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DoD José Castro, Don E. Florenüno 
Sanz y Don Francisco Luis de Retes; 



. El libro que os dedico» amibos míos 9 mas 
bien qae una novela es una crónica Inglesa. 
De ieaalqnler modo sea , aceptadla como nn 
recuerdo de la amistad que os guarda 

Manuel Pernandea y Gonzales, 



tzedby Google 



, Digitized by VjOOQ IC 



Los Hernmnos de la Niebla. 
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L día 15 de noviembre de 1194', á la hora 
en que el sol se ocultaba tras los remotos con- 
fines del condado de Míddlesex , tiñendo con 
reflejos amarillentos los girones en que se rom- 
pía al occidente el ancho pabellón de nubes que 
encapotaba el cielo» una galera de altos mástiles 
y agudas velas navegaba lentamente ^ ayudada 
por los remos de cien galeotes « subiendo con 
dificultad la corriente del Támesís á dos leguas 
de distancia de Londres. 

Sobre el alcázar de popa de esta galera , re- 
costado en un mástil en que apenas ondulaba al 
débil impulso de una pesada brisa sudeste , un 
pendón rojp cuyas plegaduras no permitían co- 
nócetlos detalles del blasón que dejaba notarse 
dé una manera confusa sobre él; apoyado en 
esté mástil , repetimos , seveia un hombre de 
figura atlética, con la mirada fija en la distamo 
ciudad. 

DigitizedbyGoO^^le. 



-6 RICAIIDO 

Rodeábanle otros tres hombres, pero á cier- 
ta distancia, sin duda por respeto, que miraban 
al mismo punió que él primero, con una espre- 
sion marcada de impaciencia. 

T esta impaciencia era muy natural; la gale- 
ra adelantaba con tanta lentitud, que á í)rimera 
vista hubiérasela podido creer anclada, á no ser 
por el continuo y monótono ruido que produ- 
cían azotando el agua los remos de los galeotes/ 

Suponiendo que nuestros lectores se impa- 
cientarán si llamamos mucho tiempo su atención 
sobre el perezoso bastimento, lanzaremos nues- 
tro relato á todo t?apor^ pasaremos como un 
meteoro entre las áridas y solitarias riberas de 
los condados de Surrey y Middlesex, cuyos li- 
mites naturales entre si señala el Támesis, y solo 
nos detendremos en una ensenada de la isla de 
los Perros. 

Una vez allí, deberemos tomar tierra y ob- 
servar. El islote que boy se denomina de los 
Perros, era en^ la época á que nos referimos, un 
terreno largo y estrecho levantado sobre* el rio 
á gran distancia de entrambas márgenes. Coro- 
nábalo un espeso bosque de árboles que la mano 
del hombre no habia cultivado; y ninguna sen- 
da nacia en sus riberas que atestiguase el paso 
de la planta humana. Nadie hahia pensado po- 
nerle nombre, ó al menos nosotros lo ignora- 
mos. Sea como quiera, desde ^1 se veia perfec- 
tamente á Londres tendido á su altura^ y levan- 
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ESPADA-LARGA. 7 

lando sobre la margen izquierda el recinto tor- 
reado dé la eiudad y la villa, y sobre la derecha 
las feas casas de madera del arrabal Southwark. 
. Nada de notable se veia en este, mientras por 
el contrario dominando los muros de la ciudad 
y de la villa, se destacaba sobre el doble fondo 
de los campos y del celaje, la confusa conglo- 
meración de torres de la torre de Londres, en- 
tre las cuales, como un pino entre retamas, se 
alzaba la de Whíte tower (Torre blanca) cons- 
truida por Guillermo el conquistador; mas allá 
en el centro de la ciudad, aparecía la gótica tor- 
re de la iglesia de san Pablo, destruida mas ade- 
lante por un incendio en 1666, y reconstruida 
en 1675 por el ilustre arquitecto sir Cristóbal 
Wreir; últimamente, las agujas déla abadia de 
Westminster, las cúpulas de Whitehall y de san 
James, y las menos notables de la iglesia de $an 
Miguel en Cornhill, y de las de san Bride y san 
Dunsfan, se levantan sobre la estensa silueta de 
Londres. 

La niebla que acompaña los Crepúsculos de 
invierno en Inglaterra, habia ya cubierto la tar- 
de en que empieza la acción de nuestro drama 
las copas de los álamos mas elevados del islote, 
y descendía lentamente de un celaje encapota- 
do, presagiando una noche oscurísima, que se 
acercaba sensiblemente. Bien pronto al crepús-' 
culo sucedió una claridad dudosa, débil^ que 
desapareció en fin; la niebla, envolvió á Lon- 
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8 RICARDO 

dre^, posóse íiúmeda y fria sobre la tierra, j 
' unióse al fin mas densa, mas glacial sobre la 
corriente del rio. Nada se vio entonces. Pare- 
cía que el caos tornaba á^pesar sobre la crea- 
ción. 

Pero enniedio de este caos se elevaba un ru- 
mor lejano, perdido, confuso; rumor estrafio, 
difícil de analizar; era el álito de Londres que 
bebia en sus tabernas, que bailaba en sus salo- 
nes, que s& agitaba en sus plazas, que rompia 
la tierra de sus cementerios; era Londres opri- 
mido por la rapiña y las horcas de un obispo 
canciller; Londres monopolizado por sus lores; 
Londres diezmado á la par por el hambre y por 
la peste, y que sin embargo se embriagaba, dan- 
zaba, murmuraba y enterraba; aquel rumor era 
el gemido de un gigante enfermo. 

Esto por la -parte de Londres ; en los campos 
y en el Támesis el mas profundo silencio; y sin 
embargo^ si algunos momentos después ,que la 
niebla se habia enseñoreado de la noche, alguno 
que colocado sobre cualquiera de las márgenes 
del islote, hubiese poseído ua oido esquisjto,. 
hubiera notado un rumor imperceptible en las 
aguas, comparable en su origen al sonido tenue 
de una hoja movida por una brisa sutilísima, 
mas sensible después, y semejante al que produ- 
ce un cuerpo que agita el agua sin azotarla; ru- 
mor pausado, uniforme y continuo, que hubiera 
anunciad^ á un marino la proximidad de un pe- ^ 
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ESPADA-LARGA. 9 

quefio buque impulsado por remos; después 
hubiera sentido un choque débil, un estreme- 
ciipiento pasajero, y después de un salto, las pi- 
sadas de un hombre sobre la maleza. 

Y en efecto asi sucedió. Una barca pequeña, 
según podia juzgarse por el valor del ruido que 
producid su proa cortando el agua á impulso 
de dos remos hasta llegar al islote, arribó á su 
orilla , y de ella salló una sombra, después de 
haber amarrado el batel á la maleza que se de- 
jaba lamer de la corriente, tendiéndose á lo 
largo de ella cual si fuese una gigante y estra- 
ña cabellera ; aquel ser que merced á la nie- 
bla hubiera podido pasar por sombra, á no.ser 
por el áspero ruido que producía ea el ramaje 
al atravesarlo, revelando de aquel modo una 
existencia corpórea, se alejó hacia el centro del 
islote, y muy pronto dominó de una manera ab- 
soluta el silencio turbado un momento por su 
pasajera aparición. 

Muy pronto se percibió en el rio otro rumor 
semejante al anterior ; otra lancha chocó de 
proa en la ribera'del islote, á poca distancia de 
la primera; como ella fué amarrada á la male- 
za, y otra sombra saltó en tierra y adelantó ale- 
jándose en la misma dirección que la anterior. 

Y una tras otra, atracaron sucesivamente al 
islote otras cuatro lanchas ; una tras otra se 
perdieron por el mismo camino otras cuatro 
sonabras. 
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10 BICARDO 

La ribera sujetaba seis lanchas; seis sombras 
faabian penetrado en el islote. 

Inútil hubiera sido esperar otra aparición;' 
pero si á nuestros lectores no place tal canti- 
nela en Mn sitio húmedo, por la doble influencia 
del rio y de la niebla, sigamos» si es que no te- 
men aventurarse, en la misma dirección de los 
seis personajes de las lanchas. 

A poco que andemos, nos encontraremos en 
el centró del islote; pero ya que somos dueños, 
del tiempo y del espacio, precedamos algunos 
momentos al primer espectro (si se nos permi- 
te llamar asi á un ser que la oscuridad permite 
apenas entrever de una manera informe], al pri- 
mer espectro repetímos , que en tal noche y á 
tal hora visitaba el solitario islote del Támesis. 
En el centro.de la alameda que* le cubría» 
en medio de un claro se notaba una mole in- 
forme también, pero que demostraba ser una 
habitación de hombres, puesto que por las ren- 
dijas de una puerta mal cerrada se veia luz en 
el interior. 

Entremos , tomemos posesión de- ella, y ob- 
servemos. 

Era una cabana cuadrada construida con ra- 
mas de árboles 9 cuyos intersticios estaban cu- 
biertos con tierra amasada, y protegida por un 
techo de ramas y canas , en cuyo centro había 
una claraboya circular, que» atendido un hogar 
formado con piedras y perpendicularmente si- 
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tuado bdjo ella, servia, según probabilidades 
atendibles, para dar salida al humo en algunos 
casos , y entrada á la. lluvia en otros; en torno , 
de este hogar, sobre un suelo húmedo y resba- 
ladizo , se veían seis piedras destinadas sin du- 
da á servir de asiento á seis personas. Esta ca- 
bana no tenia otras aberturas para dar paso al 
aire y la luz , que la claraboya que hemos des- 
crito, y una estrecha puerta, á través de cuyas 
rendijas hemos hecho, notar al lector el reflejo 
de una luz. ' 

El aspecto de esta cabana era desconsolador» 
por su rigida rusticidad, por su absoluta caren- 
cia de todo objeto propio para cubrir las nece- 
sidades mas fútiles de la vida , si se esceptúan 
algunos haces de ramaje arrojados en un ángu- 
lo y algunas astillas de lea. 

Por lo demás, prescindiendo de un hombre 
que sentado sobre una de las piedras, se veía 
al resplandor de una tea encendida; clavada en 
el suelo y próxima á consumirse , las cenizas 
esparcidas sobre el hogar , y la densa capa de 
hollin que cubría las paredes y el techo, mos- 
traban que aquella incómoda vivienda era ha- .. 
hitada. 

El hombre que hemos dicho se veia sentado 
sobre una de las piedras , era un joven como 
de veinte y dos años; su semblante, sin ser her- 
moso, poseia esas lineas atrevidas y vigorosas 
que constituyen la majestad de la antigua esta- 
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12 RICARDO 

tua romana ; sus miembros robustos musculo- 
sos^ participaban á un tiempo de la fuerza del 
gladiator y de la agilidad del montañés; y todo 
este conjunto^ tostado por el aire y por el sol, 
tenia algo de selvático, algo que hacia semejar-* 
se á este hombre al hombre de la naturaleza, 
cuando este no conocia otro albergue que le 
protegiese del rigor de las estaciones, mas que 
el ramaje de los bosques , ó las estalactitas de 
una caverna. 

Descen()iendo á los detalles de este ser , la 
misma robustez, la misma energía que se nota- 
ba en su conjunto , se daba á conocer en cada 
una de sus partes : larga , espesa y negrísima 
cabellera ; frente espaciosa ; cejas negras, tam- 
bién anchas y dilatadas ; ojos pardos, grandes^ 
de mirada fija y sombría ; nariz -recta de vigo- 
roso perfil, y órganos un tanto si se quiere exa- 
gerados ; boca dotada en su desden de cierta 
espresion de fuerza, en su sonrisa de una des- 
preciadora insolencia ; barba completa, negra y 
de medianas dimensiones ; cuello corto, grueso 
y nervioso. como el del toro ; por lo demas^ es- 
tatura de atleta. 

El traje de éste hombre era lo mas estricto 
que darse puede : consistía en una especie de 
gabán, que dejaba desnudes los brazos, las pier- 
nas y gran parte del pecho ; este gabán era de 
una tela de lana fuerte y tupida , listada á cua- 
dros por anchas lineas de colores, que un tiera- 
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po debieron ser rojos y negros , pero á quienes 
habia hecho desn^erecer en gran manera la in^ 
fluencia del sol y de la lluvia. Este saqo que era 
lo único que le hacia no aparecer enteramente 
desnudo, estaba sujeto á su cintura con una tira 
de cuero , de que pendia un largo y ancho cu* 
chillo curvo^ con empuñadura de asta de ciervo 
- y cubierto por una vaina de piel sin curtir ; un 
tahalí del mismo cuero sujetaba á su espalda 
una especie de aljaba, donde se veian algunos 
venablos, y últimamente , una ballesta arrojada 
en el sueb, completaba el armamento de este 
estraño personaje. 

A mas de las particularidades que hemos des- 
crito , otras accidentales y casi del momento le 
hubieran hecho notable á los ojos del mas indi- 
ferente; su cabellera estaba impregnada de agua, 
asi como su gabán , haciendo presumir que po- 
co, tieimpo antes acababa de tomar un baño, in- 
dudablemente forzado, puesto que Qp sus brazos 
y en sus piernas se veian señales sangrientas, 
tales como las que pueden producir una caida 
desgraciada ó el golpe de un látigo. 

Por lo tanto, no es de estrañar que nuestro 
héroe mostrase en su mirada un disgusto som- 
brío que la hacia aparecer fija y feroz , ni la 
frecuencia con que fruncía su entrecejo y mor- 
día impaciente su labio inferior. 

Aquel hombre era sin duda un fugitivo, por- 
que al ruido producido poir una ráfaga de vien* 
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14 RICARDO 

tp sobre la techumbre de la caba&a, ó al mecer 
el ramaje de la cercana alameda, miraba con la 
espresion vaga de inquietud que marca el ter- 
ror, ala puerta entreabierta ; y perdido el ru- 
mor que le liabia alarmado, volvia á su inmovi- 
lidad y á su sombría espresion dé disgusto. 

Pero una de las vepes en que su cabeza se 
elevó comp la de un ciervo perseguido que es- 
cucha al lejos los ladridos de los perros, nó 
permaneció inerte como las veces anteriores; 
púsose en pié de un salto , levantó del suelo la 
ballesta, armó jen ella un venablo, y después de 
pisar la tea que casi tocaba á su fin, desapareció 
por la puerta, dejando la cabana envuelta en la 
mas densa oscuridad. 

Con una esquisita finura ^e oído, peculiar á 
los cazadores montañeses , habia escuchado el 
leve rumor de unas pisadas en dirección á la 
cabana, cuya puerta rechinó un momento des- 
pués empujada por alguno que penetró en el 
interior. 

El choque de un acero sobre un pedernal se 
dejó oir instantáneamente , y algunas chispas 
lívidas irradiaron entre la oscuriidad en el sitio 
de la cabana donde se hallaba el recienvenido; 
poco después dos teas ardían esparciendo en 
torno su opaca claridad y exhalando su humo 
compacto \ resinoso. 

Entonces se Vio á su reflejo un hombre como 
de treinta y cinco años, vestido severamente de 
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negro ^ y cubierta •la cabeza con un gorro. del 
mismo color, que sujetaba las guedejas de uña 
cabellera gris, larga" y espesa , que servia por 
decirlo asi de marco á una cabeza en que un 
frenólogo hubiera hallado las protuberancias 
que distinguen á un pensador. Este hombre era 
de mediana estatura ; vestía el traje de los abo- 
gados de aquella época , y aunque arma impro- 
pia de su estado, ostentaba en su cintura, suje- 
to en un ceñidor de piel curtida , un puñal que 
casi llegaba á las dimensiones de espada. A pe- 
sar de lo solitario del sitio, un antifaz cubría el 
rostro de este hombre desde el nacimiento dé la 
frente hasta. la parte mediaí de h nariz. 

Hemos dicho que en un ángulo de la cabana 
babja algunos haces de ramaje , y ahora á fuer 
de minuciosos descriptores , diremos que parte 
de ellos fué trasladada al hogar, y que inmedia- 
tamente la luz de una hoguera hizo inútil,. en- 
volviéndola en su resplandor, la de las teas. 

En este momento otro hombre entró , arro- 
jó en torno una mirada inquisidora, y al repa- 
rar en él j^l del antifaz, preguntó en voz gutu- 
ral y marcada al que entraba , que no adelantó 
un soio paso. 

—'¿Qué hora es?. 

—La del sufrimiento , contestó el pregun- 
tado. 

— iQué hora esperas? repuso el otro. 
—La 'de la justicia. 
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16 RICARDO 

-—¿Quién eres? * 

— Hermano de mi hermana. 

— ¿Quién es tu hermana? 

— La niebla. 

¿Tienes hermanos? 

— ^Sí, los hermanos de la niebla. 

—Bien veYíido seas, hermano. 

Y aquellos dos hombres acortaron la distan-* 
cía que les separaba, y se estrecharon las ma-» 
nos. Después el recienvenido fué á sentarse en 
la segunda piedra de la derecha del fondo. 

Este nuevo personaje llevaba también antifaz,* 
era robusto y joven , á juzgar por la energía de 
su mirada , que dejaba verse á través de las 
aberturas del cuero negro qué le enmascaraba; 
su traje era el de los cortadores de Londres: 
coleto y calzones de paño rojo , gorro de baque^ 
ta, medias azules, y zapatos -ferrados. Llevaba 
á la. cintura y en la misma forma que el de lo 
negro un cuchillo ancho y afliádo , cuyo princi-^ 
pal destino era sin duda , atendida su forma, 
desollar reses. El mas profundo silencio reinó . 
durante un momento, antes de que se presen- 
tase otro nuevo interlocutor, que como el del 
coleto colorad.o se detuvo á la puerta. 

— ¿Qué hora es? le preguntó desde su asien- 
to el hombre del Iraje negro. 

— Lar del sufrimiento, contestó el interro- 
gado. 

—r¿Qué hora esperas? 
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Una contestaron igual á la que diera el cor- 
tador á esta pregunta , salió de los labios de 
este tercer hombre^ y las sucesivas fuerdti se« 
mejantes á aquellas en un todo. Aquel diálogo 
era sin duda una sena. 

Después de haber saludado y estrechado las 
manos á los dos amigos, este hombre fué á sen- 
tarse en la tercera piedra de la derecha. Su 
traje era el de los estudiantes de Londres de en- 
tonces : un bonete de bayeta negra^ y una ho- 
palanda , á manera de toga , de la misma tela; 
llevaba un antifaz como los otros , y á Juzgar 
por su talante, debía ser muy joven. 

Otro hombre apareció inmediatamente ; fué 
interrogado del mismo modo que los anteriores, 
y después de un saludo igual , tomó asiento en 
la cuarta piedra. 

Este hombre parecía anciano; vestía un traje - 
y uña capa de paño pardo, llevaba antifaz, y cu- 
bría sus cabellos un sombrero gris de ala ancha. 

Un quinto interlocutor sé dejó ver de la mis* 
ma manera que los precedentes ; fué asimismo 
interrogado, saludó y fué á sentarse en la quin- 
ta piedra. 

Su traje era de ante , á que el tiempo había 
dado un color oscuro ; su rostro estaba cubierto 
con un antifaz ; su edad podría suponerse en- 
tre treinta y cuarenta aílos, atendida su mirada 
y. el estado de su cabellera. La única arma de 
este hombre era un bastón ferrado, que aunque 
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18 BIGARDO 

de gran peso, manejaba como si fuera una caña. 

Otro hombre , en fin , se dejó ver. Contestó 
como los anteriores & las preguntas que se le 
hicieron , pero su voz era mucho mas sombría 
qué las que antes que ella hablan resonado en 
la cabana ; saludó ¿ cierta distancia, y sin ten- 
der la mano á ninguno de los cinco hombres, 
fué á sentarse en la ultima piedra. 

Su traje y su antifaz eran enteramente colo- 
rados, llevaba la cabeza descubierta, una cuer- 
da del grueso de un dedo lustrosa y usada, daba 
muchas vueltas á la cintura, y un largo espadón 
de á dos manos de punta roma y encerrado en 
una vaina de acero blanco, pesaba sobre su es- 
palda sujeta por un ancho tahalí con hebilla de 
hierro. 

Las seis piedras estaban ocupadas; la luz de 
la hoguera reflejaba en seis hombres de trajes 
y edades diferentes, alumbrando un conjunto 
como no soñó la atrevida imaginación de Tenier$ 
en sus cuadros mas originales. . 

El hombre que babia ocupado la primer pie- 
dra, el que habia interrogado á los otros cinco, 
se levantó entonces, y dirigiéndose al ultimo le 
preguntó: 

-—¿Sabes donde estás? 

—Si, en el tribunal de justicia de los herma- 
nos de la niebla. 

—¿Quién te ha traído? 

•—Una lancha. 
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—¿Cómo le llamas? • 

— Entre vosotros, hermano de la niebla. 

•— ¿ Y entre los hombres ? 

—El verdugo de la prebostia de Londres. 

Un estremecimiento involuntario se dejó.oir 
en cada uno de los otros cinco, y el rumor de 
algunas frases inarticuladas se percibió momen* 
táneameñte. 

—Silencio: esclamó el primer hombre; ¿y 
con qué objeto te has unido á nosotros? 

—Con el de vengarme. 

—¿De quién? 

—De los hombres. 

— Los hombres no pueden insultarte, tu po- 
3Ícíon te aisla ; sobre tu traje colorado no es po- 
sible una mancha. 

—No vengo representando mi presente ; es 
una consecuencia de mi pasado ; vengo por mi 
pasado. 

— Déjanos ver tu rostro. 

El verdugo se arrancó el antifaz; unsem- 
blantjB lívido, enflaquecido, en cuyas profunda» 
órbitas brillaban unos ojos de mirada implaca- 
ble , en que el sufrimiento ó el remordimiento 
habian impreso arrugas prematuras , se ofreció 
sucesivamente á cada una de las miradas de los 
cinco; semblante marcado por una sonrisa gla- 
cial que respondía por un corazón desgarrad» 
por terribles penas. 

-^¿Cómo te han ofendido los hombres? 



n^ 
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—Está en el corazón, contestó el verdugo; 
mi Iiistoria es un secreto que no me pertenece; 
iñí historia os diria mí nombre; yo no tengo ya 
nombre, debo olvidarlo. 
£1 verdugo sentóse de nuevo y guardó silencio. 
—¿Y lú quién eres? preguntó el que habia 
interrogado al verdugo al quinto hombre. 
. «—Hermano de la niebla, me llamo Tom Flavi, 
y soy uno de los llaveros de la torre de Londres. 

Diciendo esto, se arrancó el antifaz y dejó 
ver un rostro franco y valiente, en'que brillaba 
cierta espresion de entusiasmo. 

El verdugo y el llavero se miraron como per- 
sonas conocidas, pero de un modo particular. 

—Y tú, ¿cómo te llamas? dijo el interrogan- 
te al cuarto personaje. 

Púsose este de pié y contestó: 

— Aqui , hermano de la niebla ; en la plaza 
del Mercado, Jorge Rak, mercader de paños y 
lienzo». 

Arrancóse el antifaz « y el verdugo vio en el 
semblante de este hombre, venerable ya por su 
ancianidad, otro antiguo conocido. , 

Sentóse Jorge Rak, y el presidente de aque- 
lla estrafia asamblea se dirigió al tercer hombre. 

—¿Quién eres, y cómo te llamas? 

-—Hermano de la niebla aqui ^ estudiante de 
tedogia en la universidad; mi nombre es Wi- 
lliams Caridemus. 

Desctibrióse, y dejó ver un semblante alegre 
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i pesar de la, gravedad de que quería revestirlo; 
un semblante picaresco y atrevido, con U bulli- 
ciosa sonrisa del estudiante vrvaracho que solo 
cuenta diez y ocho años. Sentóse , y llegó el 
turno de ser interrogado en la misma forma al 
segundo hombre que respondió: 

—Soy hermano de la niebla , cortador de la 
muy noble carnicería de la buena y leal ciudad 
de Londres (el carnicero recalcó estas últimas 
palabras), y me llamo John Asta-de-buey,; tras 
esto sentóse , despojóse del antifaz , y dejó ver 
un rostro orlado de.larga cabellera, barba negra 
y revuelta, cejas descomunales, ojos atrevidos, 
nariz ancha y roma, y boca de esiremada mag- 
nitud. 

Solo nos falta conocer la fisonomía^ el nom- 
bre y la condición del presidente , que á su vez 
despojóse del antifaz, y dejó descubierto un 
semblante noble , majestuoso y dulce á la par, 
de color blanco mate , en que se marcaba un 
temperamento nervioso ; de ojos grandes y lán- 
guidos, de mirada fija y escudrifiadora. 

—Yo soy como vosotros hermano de la nie- 
bla, abogado, y me nombro Adam Wast. 

Sentóse , y después de un momento de silen- 
cio, dijo: 

—Todos nos conocemos, y nuestro conoci- 
miento data de^^la misma fecha. Hace dos años 
vos reuníamos todos los dias... 

— En la torre de Londres, en el patio de los 
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calabozos , observó el estudiante interrumpien- 
do i Adatn Wast. 

— Cabalmente , en el patio de los calabozos, 
eso es. Aquella era una época terrible. La In- 
glaterra tenia un trono sin rey , y un canciller 
regente sin corazón ; las vidas , las honras y las 
haciendas eran patrimonio del obispo de Eli , y 
estaban á merced délos miserables sicarios que 
le rodeaban y aun le rodean ; mi casa fué alla-^ 
nada, y mi persona reducida á prisión , porque 
invoqué la ley en favor de un hombre ultrajado 
por el obispo. 

-^Y yo por haber rotóla cabeza á un arque- 
ro jdel canciller obispo , que pretendia vivir á 
mi costa robándome la carne ^ observo John, 
Asta-de-buey. 

■j— Y yo por haber defendido teológicamente, 
que el obispo de Eli era un diablo con. sotana, 
añadió el estudiante de teología. 

— Y yo por haberme negado á satisfacer un 
doblé derecho sobre mis géneros á los comisio- 
nados de los Aldermen , balbuceó el anciano 
Jorge Rak. ' 

—Se nos había detenido injustamente , éra- 
mos inocentes, y nos unimos por simpatías ; la 
torre de Londres era para nosotros un libro en 
que leíamos de una manera clar^ , infamias y 
desafueros qtie generalmente quedan consigna- 
dos como un misterio en las páginas de piedra 
de aquel gigante maldito, y que no pueden con- 
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cebir los que no han pasado sus poternas , que 
pocas veces se abren para dar salida á vivos; 
desde lo sombrío de nuestros calabozos medita- 
mos sobre él destino de Inglaterra» y le vimos 
oscuro, tenebroso, sin que uña lejana esperan* 
za pudiese consolarnos* Vimos un trono aban- 
donado por un rey guerreador, que no sabiendo 
engrandecer su pais , hacerle libre y fuerte , y 
por consecuencia feliz, llevaba su espada á una 
empresa fanática , al lado de los fanáticos cru- 
zados , perturbadores de un pais para el cual 
eran un azote de Dios ; vimos un hermano trai- 
dor , revolucionando la Normandía para arran- 
car una corona á su hermano; vimos un obispo 
convertido en ladrón y verdugo del pueblo, 
ídolo degradado^ temido por una nobleza de- 
gradada ; y vimos en fin, un pueblo abandona- 
do, insultado , azotado , robado y asesinado por 
el rey , por lá nobleza , por el obispo , por los 
Aldérmen y por los soldadosl Vimos un pueblo 
cebarde^ murmurando en secreto, doblegándo- 
se y arrojándose á los pies de sus seúores á la 
luz dei sol. 

—Él pueblo no es cobarde, gritó el estu- 
diante levantándose con energia; lo que falta al 
pueblo es conocer sus derechos ; hágansele sa* 
ber, y tendrá fuerza ; una vez con fuerza, hará 
al rey cumplir con su deber, arrollará á su paso 
ios que le insultan , y hará pedazos á los que 1% 
roben. 
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—Y bien , prosiguió Adam Wast , la verdad 
de esos principios te la he concedido yo cuando 
éramos compañeros de prisión ; ¿pero dónde 
están los hombres capaces de ponerse al frente 
de ese pueblo dividido en bandos encarnizados, 
de ese pueblo sin abnegación y sin virtudes, de 
ese pueblo envilecido y vi<;iado por el ejemplo 
de los que le venden? y si los hay , ¿ilónde es- 
tan esos hombres capaces de jugar la cabeza 
por ese monstruo ingrato^ que llama deberá 
los sacriGcios, y qué los olvida cuando no le 
sii'ven? ¿dónde están esos hombres capaces de 
hacer lo que dicen , sí es que son capaces de 
dccií* lo que sienten ? 

«—Aquí , contestó el estudiante ; ¡ yo ! qtfe se 
me dé dinero, y respondo' para el toque de <;ubre- 
fuego de esta noche , de dos mil estudiantes. 

—{Dinero! ¡Dinero! necesitáis comprar al 
pueblo , pagarle soldada para que sostenga sus 
fueros ; necesitáis pagarle ¿ peso de oro su ca- 
beza para que la defienda ; bien lo sabia, y no 
lo he olvidado, ¡Hé ahí oro! 

T Adam Wast arrojó al suelo un pesado bol- 
aoi) de cuero. 

—Si hay oro , yo respondo de los cortadores 
de Londres, dijo John Asta-de-buey. 
. ^— Y yo de los mendigos y los vendedores de 
la plaza del Mercado, anadió Jorge Rak. 

-^¿Y tú ño ofreces nada? preguntó Adam * 
Wast á Tom Flavi. 
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—Respondo de todo. Daré suelta á los pre- 
sos de la torre , y os entregaré las armas depo- 
sitadas en ella. 

— Ta ves que todos contribuyen , dijo Adam 
Wast dirigiéndose al verdugo ; sepamos lo que 
tü harás. 

—Cortar la cabeza al obispo de Eli, contestó 
con acento feroz el verdugo. 

—Para eso basto yo; hermano ; esclamó ha- 
ciendo un mohín de desprecio John Asta-de-buey. 

—¿Y no podrás hacerte una falanje respeta- 
ble de los bandidos y los ladrones con quienes 
te reúnes después del cubre-fuego , contra los 
edictos del obispo, en cierta taberna del Sowtto- 
wark. 

Un vivo carmín tiñó las mejillas del verdugo. 

-—Sí, dijo ál fin dominándose; ¿para cuándo? 

—Para esta noche, después del loque de 
cubre-fuego. 

' — Y bien , observó el viejo Jorge Rak, ¿qiié 
podemos esperar como resultado de la reunión 
de esa gente? , 

— ^Una asonada, 

— ¿í cuál será el resultado de esa asonada? 
apoyó tímidamente Tom Plavi. 

—Tienes miedo, voto á.... ¡el resultado! 

^¿quién puede decir con seguridad : mañana la 

peste habrá dejado de afligirnos , el obispo y los 

Aldermen estarán ahorcados, y azotados los ar- 

cberos con sus propios talabartes? ¡Guerpjode 
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Cristo! ¿quién podrá decir si mañana alguno de 
nosotros será ahorcado? , 

Un eslremecimienlo involuntario é imper- 
ceptible agitó los miembros de Jorge Rak. 

—En ese caso, dijo el estudiante, tenemos 
la ventaja de ser amigos del verdugo» 

— Y en fin , hermanos , añadió levantándose 
Adam Wast, la muerte nos amaga de una ma- 
nera indudable. El hambre es la muerte; la 
peste es la muerte ; la tirada y las infatnias del 
obispo son la muerte. ¿Qué esperanza ños hala- 
ga, que no haya de sostenerse por nosotros? ¿á 
quién demandar ayuda, que sea fuerte y quiera 
dispensárnosla? Guando el pueblo siente los 
triples azotes de la tiranía , el hambre y la 
peste, debe repeler los dos primeros con la 
fuerza, y hacerse digno, defendiendo sus fueros 
naturales ,■ de que Dios le alivie del terpero. 
Adelante pues; nos han desafiado, y debemos 
recoger el guante. 

' Luego, tomando del suelo la bolsa, y sacando 
de ella un puñado de florines: 

— Toma, dijo al mercader, creo que con esto 
tendrás bastante para I03 vendedores del mer- 
cado. 

Jorge Rak tomó el dinero y le guardó en su 
escarcela. 

—Y tu , añadió dirigiéndose al estudiante, 
ve 8i alcanza esto para las exigencias de los 
tuyos. 
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Wniiams Caridemus habia puesto al alcance 
de la mano de Adam Wastsu bonete de bayeta 
para recibir el oro ; pero la retiró diciendo: . 

— Sepamos antes de dónde proviene ese di<- 
nero, y basta qué punto nos compromete su ad- 
quisición. 

—Es muy justo. La adquisición de este oro 
á nada nos compromete. 

— ¡ A nada 1 prorumpieron con estrañeza los 
cinco hombres. 

— A nada á que no nos hayamos comprome- 
tido voluntariamente. Este dinero nos lo ha 
dado un hombre que se dice amigo del pue- 
blo » pero que no es mas que enemigo del ene- 
migo del pueblo. Este hombre ha llegado á mi 
y me ha dicho : Adam , el pueblo ruge descon- 
tento porque sufre ; el pueblo no puede hacer 
mas que rugir, porque le falta fuerza; el dinero 
es la fuerza : toma ; y me dio esa bolsa : si se 
necesita aun mas, mis arcas están llenas. 

-^¿Y quién es ese hombre que tiene sus ar- 
cas llenas, cuando el pueblo no tiene pan? in- 
terpeló ásperamente John Asta-de-buey, 

—El hebreo Saúl, contestó Adam Wast. 

-—¡La sombra de lady Ela! murmuró el estu- 
diante. 

—El hombre que insulta la miseria pública, 
ostentando una servidumbre y un aparato casi 
regio, para rivalizar dignamente con el obispo, 
afiadió con acento feroz el cortador. 
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—Un hebreo que se atreve á salir en público 
en caballos de Arabia, rodeado de esclavos etio- 
pes cubiertos de oro, observó el mercader ; ¡un 
judío que se presenta en público asido del bra- 
zo de Juan-sin-lierra ! 

— Es decir, que la salud común (esclamó 
exasperado el estudiante en un rapto de entu- 
siasmo , que á tener lugar en nuestros días , se 
hubiera llamado patriótico ] es decir que la sa- 
lud común brota de la misma sentina que la 
opresión y el insulto ; es decir , que debemos 
dar gracias á Dios porque ha concedido á lady 
Ela una hermosura bástanle á enloquecer á^ua 
sacerdote cristiano y á un sibarita hebreo? Una 
empresa justa no ha menester ser ayudada por 
un recurso maldito ; no debias haber aceptado 
ese oro, Adam Wast. 

—Piensas como un niño, Williams, contestó 
el apostrofado; cuando se juega el destino de los 
pueblos, no debe repararse en si el arma que 
les ha de hacer fuertes, viene de manos de un 
enemigo. Todos los medios soo buenos si dan 
por resultado un triunfo. 

Esta opinión aunque basada en principios po- 
co rígidos, convenció al estudiante, que presen- 
tó de úuevo su bonete y recibió en el el ero 
maldito. 

Después que Adam Wast hubo repartido en 
partes iguales á los cinco todo el dinero de sa 
bolsa, después de haberles hecho repetir el nú- 
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mero de hombres con que contaba cada uno de 
ellos, anadió levantándose. 

Nada tenemos que hacer aqui; Tú, John^ ve 
8 reunir tus cortadores en Cur hill; tú Jorge, 
busca tus vendedores del mercado; busca á tus 
estudiantes, Williams; prepara las llaves y las 
armas de la torre, Tom Flavi, y tú ejecutor de 
la ley, preséntate entre los bandidos de Sowtt- 
wark*, al sonar la primera campanada del cubre- 
fuego, en la pradera de Wile-hall. 

Los seis hombres abandonaron sus puestos, y 
se dirigieron á la puerta ; antes de que llegasen 
á ella , se abrió y dio paso á un sétimo perso* 
naje. J 

IL 

El hermano del Terdngo, 



El hombre que de una manera tan inte^m- 
pestiya se presentaba á los bermanos^e la nie- 
bla , adelantó un paso ; estendió hacia ellos el 
brazo derecho armado con un venablo , en el 
mismo ademan imperioso que debe preceder á 
veces á las órdenes de un rey, y su voz firme y 
sonora pronunció en un tono que en nada amen- 
guaba lo exigente de su ademan , la palabra: < 

— ¡Aguardad! 

Aquel hombre era el mismo que antes de la 
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llegada de los seis hernianos, como debe recor- 
darse , había abandonado la cabana de una ma- 
nera brusca. 

La inlimacion de la orden ' que detenia á 
aquella asamblea^ cuya misión en .aquel punto 
había terminado , produjo durante un momento 
en ella una sensación de asombro.; después, 
pasado este, AdamWast conteníenclo á sus com« 
pañeros que se adelantaban hacia erdesconoci- 
do , le dijo : 

-r-¿Y quién eres tú, y coft qué derecho le 
presentas mandándonos detener? 

— ¿Quién soy yo? contestó ferozmente el in- 
terrogado; ¿quién soy yo? Un bombre que co- 
mo vosotros está ofendido ; un bombre que como 
vosotros quiere vengarse. 

-^Y bien, nada tenemos que ver en eso, 
contestó John Asta-de-buey; lo que nos impor- 
ta , si , es sellar tu boca para que no revele lo 
que tus oídos han escuchado ; elige entre todos 
nosotros^ esceptuando al que por su edad no 
debes aceptar como contrarío (y señaló á Jorga 
Rdk) , uno con quien batirte en un empeño á 
muerte. . 

£1 cortador pidió con una mirada á suscom*- 
pañeros su opinión acerca del reto que acababa 
üe lanzar en nombré de todos al intruso , y los 
cuatro cuya edad les permitía empeñar un lance 
de tal especie, mostraron harto claro con uDa 
significativa inclinación de cabeza la aprobación 
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de la propuesta que él del venablo rechazó con- 
testando: 

-—Os he elegido como cómplices , y no os 
elegiré como enemigos. 

-—¡Como cómplices! esclamó el estudiante 
adelantando un paso al par que los demás, es- 
cepto Jorge Rak^ ¡comp cómplices! 

—Si , porque lo que estáis meditando , bien 
considerado, es el proyecto de un crimen. No . 
malgastemos el tiempo en disputas inútiles; ]me 
aceptáis como un igual entre vosotros? ¡Sí ó no! 

—Antes, respondió Adam Wast conteniendo 
de nuevo con una miradS á los suyos, la pru- 
dencia aconsejaba reducirte al menos á un es- 
tado que no te permitiese revelar el secreto que 
has sorprendido por acaso tal vez , tal vez He- , 
nando un servicio pagado ; pero has añadido un 
motivo mas para que cada uno de nosotros pro- 
cure matarte: nos has ofendido. 

—Si , te he ofendido y repuso con sarcasmo 
el desconocido, porque te he dicho, Adam Wast, 
que proyectabas uii crimen. ¿Queréis saber 
cuáles son mis razones? pues bien , escuchad: 
tú, Adam, oscuro abogado, ambicioso y egois- 
ta; tú, poseido del demonio del orgullo; tú, 
que has Jeido en la biblioteca de San Servan an- 
tiguos pergaminos; tú^ que has estudiado la 
historia de las revoluciones de los pueblos, 
quieres hacerte de la miseria pública un esca- 
lón para elevarte de tu nada ; has soñado , defl- 
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pues de haber envidiado la fortuna de los tribu* 
nos romanos , qué lograron por un medio se- 
mejante ser cónsules ó cesares ; has soñado , te 
digo, hacerte tribuno del pueblo ingles; has 
saludado con placer los tres azotes de ese pue- 
blo, el obispo , el hambre y la peste , como po- 
derosos aliados de la lucha de tu miseria ; has 
procurado presentarte do qnier como un santo» 
tu que eres un demonio ; como un mártir , tú 
que eres un verdugo. ¡Silencio digo^ añadió ha- 
ciéndose atrás y armando su ballesta con un 
gesto terrible de amenaza; he querido que 
aguardéis, y aguardareis ; he querido que me 
escuchéis, y me escuchareis. 

Aquel hombre dispuesto á todo^ aquel hom- 
bre mandando á otros seis hombres, acabó por 
dominarlos» merced á su valor, á su audacia» á 
su fuerza de voluntad. 

— Y tú, niño aun, añadió dirigiéndose al es- 
tudiante , tü que aun obedeces al influjo de los 
i*ecuerdos de tu infancia, ¿ quieres saber por 
qué te hallas comprometido en una empresa en 
que juagas tu cabeza llena de locos deseos , de 
ambiciones informes sin objeto 6jo , de pensa- 
mientos necios como tu imprudencia? pues bien, 
es porque el demonio del orgullo se ha apode- 
rado de ti ; porque deseas crecer en estatura 
para que los necios te admiren ; porque eres 
demasiado imbécil para creer en tu inutilidad; 
pobre instrumento que romperá el viento de la 
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revolución como el huracán quiebra una caña. 
Si , tú puedes servir de emisario « de espía, da 
alborotador , puedes s^ervir de una manera ad- 
mirable, porque cogido en el lazo, morirías sin 
nombrar tus cómplices ; porque has soñado eQ 
esa gloria miserable que consiste en que el pue- 
blo diga cuando marches á la horca : ese es un 
mártir^ ha muerto defendiendo nuestros fueros. 
Créeme , Williams , busca tu gloria en los li- 
bros ; podrás llegar á ser un teólogo insufrible; 
pero en el terreno que pisas, solo puedes aspi- 
rar á ser un remedo de mártir. 

El estudiante miró Ojamente al que acababa 
de darle tan amistoso consejo, y contestó. 

^— Si yo me sublevo contra el poder que nos 
oprime , es porque ansio la paz y el orden que 
deben preceder á la propagación de la ciencia; 
no puede haber paz. donde hay hambre^ ergo... 

—Y bien, ya veis que os conozco, prosiguió 
el montañés desatendiendo el razonamiento del 
estudiante ; os conozco como vosotros conocéis 
que. cuanto os be dicho es exacto. Ahora bien, 
cualquiera sea el motivo.que me impulsa á. pre- 
sen tarmeá vosotros como un aliado , ¿admitís 
mi ulianza? 

—Sepamos el valor de tu ofensa , contestó 
reprimiéndose Adam Wast, para juzgar hasta 
qué punto puede interesarte el éxito de nuestra 
empresa. 

p«-¡Mi ofensa 1 contestó el montañés^ cuyo 

5 

Digitized by VjOOQIC 



34 RICARDO 

rostro se cubrió de una sombría espresion de 
odio , ¡ mi ofensa! yo después de ser lo que he 
sido , me trasformé en montero ; los hombres 
babian quemado mi corazón, Le habian desgar- 
rado ; en cada uno veia un enemigo, y no quise 
sufrir su vista ; entonces pensé en las selvas con 
su inmensa soledad , con su sombroso pabellón 
de verdura, con sus libres arroyos, sus profun- 
das grutas, y sus cuadrúpedos y montaraces ha- 
bitantes; pensé en el aislamiento; hice retroce- 
der mi imaginación basla el hombre de la natu- 
raleza , sentenciado, es verdad , á sostener su 
vida ¿ costa. de un trabajo asiduo y terrible; 
pero libre cómo el aire que respiraba, como los 
arroyuelos que se precipitan á su antojo , como 
los pájaros que anidan entre el follaje de los ár- 
boles. Salí de Londres sin volver lá cabeza para 
mirar á la ciudad maldita, y anduve todo el día 
vestido como veis , y armado con esta misma 
ballesta; al declinar la tarde me hallé en el cen- 
tro enmarañado y solitario dé Middleéex Wood; 
hacia mucho tiempo que babia dejado atrás los 
senderos de los gamos < y habia llegado allí pi* 
sando yerba, que tal vez era hollada por primera 
vez ;'me hice una choza de ramas al lado de un 
manantial, y me dije. cuando la tí bastante á 
darme un abrigo : hé aquí mi alcázar; seré el 
rey de la selva ; si alguna vez los hombres pe- 
netran en mis dominios , pasarán de largo con 
sus brillantes cabalgatas de caza ó sus humildes 
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harapos de mendigo ; si alguna vez el bandido 
me pide un sitio en mi bogar, un lecho de pie* 
les y un pedazo de carne , se le daré ¡ por San 
Huberto! el bandido es en cierto modo un mon- 
tero de fieras humanas \ la caza es libre, y el 
gamo y el jabalí darán su carne á mi hambre; 
la fatiga me hará robusto, el tiempo amenguará 
mis dolores y viviré tranquilo. Ya veis , dijo el 
montero después de una pequeña pausa^ que yo 
habia renunciada el amor de mis hermanoSj 
$U8 leyes, su protección. Y vivi algún tiempo 
tranquilo si no feliz , resignado si no satisfecho. 
Algunos hombres que sin duda pensaban como 
yo^ se me unieron, y al cabo llegué á ser un rey 
con vasallos , que dominaba á cien corazones 
valientes, á cien brazos capaces de cortar con 
un venablo la carrera al gamo mas corredor. 
Pero mis hermanos de los pueblos repararon 
en sus hermanos de los bosques, y no quisieron 
permitir contihuásemos ejerciendo una profe- 
sión tan penosa ; nos enviaron algunos archeros 
para hacernos entender que Middlesex Wood 
habia sido declarado coto real por el obispo 
canciller; que si queríamos continuar persi- 
guiendo al gamo de las selvas, libre como el 
aire , y cómo el aire propiedad de todos , era 
necesario que pagásemos un crecido ^.ributo , ó 
someternos por el contrario á «er cazados á la 
vez y. colgados de una encina por los prebostes 
de los archeros. Nos n'egamos á satisfacer el 
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tributo, y fuimos declarados caza real. Enton- 
ces nos dijimos: á qué luchar; Dindem-Wood 
es libre, Támonos á Dindem-Wood. Pero ape- 
nas ^penetrarnos en su espesura, nuevos arcbe- 
ros se encargaron dé hacernos saber que las 
selvas y las praderas de Inglaterra que no perte- 
necían á sepores de vasallos, pertenecían al rey; 
en Inglaterra no existía un palmo de tierra que 
no perteneciese á un coto real ó señorial. En- 
tonces nos dijimos : la lucha es priecisa , luche- 
mos : consideremos ¿ los archeros del obispo y 
á los monteros de los señores como caza libre, 
ballesta contra ballesta y horca por horca. 

—-Comprendo, observó Adam. Wast, habéis 
perdido en la lucha. 

—¿Y cómo sostenerla?, contestó el monta- 
fíes; cuando apareció él peligro, los cobardes 
retrocedieron y dejaron reducido el número de 
. mis monteros á una mitad, la otra mitad ha sí- 
do dispersada, ahorcada en parte, y en parte 
desarmada y azotada. Ira de Dios,' ingleses, mí 
rostro está ensangrentado; ¡el talabarte de un 
mercenario ha macerado el rostro de un ingles! 

—¿Y quién te ha traído aquí? 

*— 'La casualidad; perseguido por los arche- 
ros, rodeado por todas partes, me vi entre mis 
verdugos y el Támesis« No debí dudar en la 
elección y me arrojé al agua; algunas flechas pa- 
saron junto á mi sin tocarme; la niebla me pro- 
tegió y tomé tierra en este islote, bien á punto 
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por cierto para escucharos y saber que como yo, 
había ingleses ofendidos, ingleses que querían 
vengarse. ' 

Había tal Tuerza de persuasiva en el acento 
del montafies, que Adam Wast desarrugó el en- 
trecejo y le tendió la mano. 

— ^^Y bien, dijo, te creo, y por mi parte aciep- 
to tu alianza. ¿Qué decis hermanos? 

—Que si. " 

— Bien. 

— Le aceptamos, contestaron á un tiempo 
los preguntados escepto el cortador y el verdugo. 

—Cómo te llamas? dijo Adam Wast. 

-^Dik, contestó el faiontañés. 

*— No le conocemos, observó el cortador, 
puede ser un espía. 

—Que no me conocéis? repuso con estrañe- 
za Dik : necesitáis que un hijo de mi madre os 
responda de mi, añadió dirigiéndose al verdu- 
go y asiéndole una mano; pues, hermano mió, 
asegura á estos hombres que no tenemos san- 
gre de traidores. ' 

-^¡Su hermano! esclamaron con el acento de 
^ la admiración algunas voces. 

—Sí, ini hermano es el verdugo de la torre 
de Londres. 

El verdugo se arrojó en los £rázos de Dik, y 
ocultó el rostro sobre su pecho; algunos sollo- 
zos sofocados fué el único ruido que turbó el si- 
lencio general. 
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-—Y bien, amigos mios, dijo Dik, id á vues- 
tros puestos, yo acompañaré á mi hermano y 
me veréis junto á él al toque de cubre-fuego. 

Y coa el mismo ademan imperioso con que» 
al aparecer entre los cinco hombres, les mandó 
aguardar, dijo señalando la puerta. 

—Partid. 

Los cinco hombres salieron; cuando el mon* 
tañes y el verdugo quedaron solos, el último 
levanté su semblante bañado en lágrimas de 
conmoción, y dijo : 

*^0h! gracias! gracias! no has renegado de 
mi, hermano mío. 

—-Renegar de ti! ¡porque eres verdugo! ¡Oh! 
has hecho bien, has elegido mejor caza que yo, 
y te envidio. Vamos. 

El verdugo y el montañés salieron de la ca^ 
baña asidos de las manos. 

III. 

Principios de aventiira. 

Poco después, los dos hermanos saltaban en 
tierra en la oriila opuesta ; entregaron la barca 
á sus dueños , subieron á lo largo de la ribera, 
pasaron el puente de Londom-Bridge y atrave- . 
sando las estrechas y sombrías callejuelas del 
Cuartel de la Torre, se detuvieron, subieron ai 
collado que lleva el nombre de esta , é hicieron 
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alto cabalmente junto á una horca de hierro fija 
sohre un terraplén dé mampostería, á cuya es- 
planada se ascendía por una pendiente escalera. 

£1 verdugo se acercó al terrdpien> abrió 
una puerta colocada en nno de sus costados , y 
que la oscuridad no dejaba percibir ; entraron 
los dos hombres, y el verdugo tornó á cerrar. 

Hablan penetrado en un pequeño espacio 
húmedo y negro por el continuo contacto del 
humo, á quien sin duda daba mala salida un es- 
trecho respiradero practicado en uno de los 
costados. 

Los muebles que alojaban esta estrafia vi- 
viienda, eran dos banquillos de madera, un 
kcho de paja cubierto por una vieja capa colo- 
rada,* un hacha y algunos dogales: todo este 
conjunto miserable estaba alumbrado por una 
lámpara de barro encendida delante de un tos- 
quísimo grabado representando una Virgen, pe- 
gado en elmuro en un ángulo de aquella espe- 
cie de caverna, sobre el miserable lecho. 

Dik miró con estrañeza los objetos que le ro- 
deaban, sentóse en un banquillo, yapoyando su 
rostro ensangrentado en la mano derecha y el 
brazo de esta sobre su rodilla , fijó en el pavi- 
mento empolvado su mirada sombría y pensa- 
tiva. 

£1 verdugo permanecía de pié frente á él, 
mirándole do una manera tenaz ^ la espresion 
de indiferencia ferdz de su rostro había desapa- 
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reqdo , y sa boca estaba fruncida por una son- 
risa de amor y de amargura. Una madre hubiera 
mirado del mismo modo á un bijo desgraciado. 
Tuelto á su vista después de una larga ausencia. 

—•Qué mudado estás ^ Roberto , dijo al fin el 
Terdugo; yo no hubiera podido conocerte. 

— Muy mudado, Godofredo, ¿es verdad? 
añadió el montafiés levantándose, ¿crees tú que 
no me conocerán en Lóndrtes? 

—¡Oh! no ; no eres tú ya el Roberto de otro 
tiempo, alegre y confiado , de tez blanca , cabe- 
llos blondos y talle esbelto encerrado en un jus- 
tillo de seda ; tampoco me conocen ya; una pri- 
sión en la Torre cuando el corazón está des- 
garrado por desgracias tan sombrías como las 
nuestras , seria capaz de desfigurar al hombre 
mas fuerte. 

—¡Con que has estado preso , pobre Godo- 
fredo! 

—-Preso no ; retirado á una prisión volunta-; 
ria; mi profesión de Verdugo empezó por sa 
situación mas elevada; cuando murió James 
Church, ejecutor del rey, corta-cabezas de altos 
traidores, los heraldos de la prebostia llamaron 
á son de. clarín á los que quisiesen sucedería; 
yo me presenté enmascarado; crei tener con- 
tendientes , pero nadie se presentó á disputar- 
me la plaza que en mi desesperación había ele- 
gido ; los hombres somos unos miserables locos, 
que no tocamos mas que estremos. To babia 
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querido ser un ángel salvador de la humanidad, 
había sacriGcado generosamente mis afecciones 
en favor de los hombres, y solo encontré ingra<> 
tos. y malvados; habia soñado en el amor de la 
mujer , y no encontré mas que infamias y.trai-* 
Clones. Un sueño desvanecido influye de una 
manera terrible en organizaciones como la mia; 
yo que antes de conocerle amaba al hombre» 
conocido le aborrecí ; yo que amándole había 
querido ser para él un ángel salvador, aborre- 
ciéndole quise ser su azote ^ su demonio , y m» 
hice verdugo^ 

— -¡Qh! hiciste bien, muy bien, murmuró 
sordamente Dik , devorando á largos pasos la 
estrecha vivienda del verdugo como un tigre 
encerrado en una jaula. 

—Cuando me presenté en la conserjeria de 
lai torre, prosiguió el verdugo, me dieron esta 
espada, y me hicieron bajar & los calabozos ; en 
uno de ellos habia un tajo, junto al tajo el ca- 
dáver de un preso, muerto tal vez de desespe- 
ración. Cortar la cabeza á aquel cadáver era mi 
prueba ; ¡ oh ! aquel momento fué terrible ; mi 
espada dividió el tronco de un solo, golpe , y se 
clavó rechinando en el tajo. Nada me dijeron; 
bí me preguntaron mi nombre , ni mi proce- 
dencia i me dieron este vestido colorado, una 
bolsa llena de monedas de cobre y un aposento 
en la torre ; dos años estuve sin salir de ella; 
en dos años el calabozo, donde hice mi prueba 
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me ha visto óortar muchas cabezas nobles ; du- 
rante ese tiempo, la vista de la sangre desencajó 
mi mirada , mis mejillas enflaquecieron y se 
tornaron lívidas como las de un cadáver; el hor- 
ror erizó mis cabellos, y cuando un dia arrojó 
una ^mirada sobre mi faz, reproducida en lo 
acicalado del.escudo de un archero, no me re- 
conocí; Godofredo habia desaparecido; solo 
quedaba el verdugo, 

Vn silencio sombrío sucedió á esta esposi- 
cion; Godofredo se dejó caer desplomado éobre 
un banquillo^ y'Dik siguió su paseo circuhir coa 
paso mas fuerte y apresurado. De repente se 
detuvo y fijó su terrible mirada en su her<- 
mano. 

—Tengo hambre , le dijo. 

El verdujo se estremeció como la madre in- 
digente á quien su hijo pide un pedazo Sepan. 

—¡No he comido en tres dias ! 

Godofredo se conmovió, una lágrima ardien- 
te y sola asomó á sus áridos párpados. 

—¡Tres dias! murmuró, hace también tres 
dias. que. consumí mis últimas patatas. ¡Oh! tie- 
ne hambre^ y su hermano no le puede dar un 
pedazo de pan. 

Dik volvió á su silencioso paseo; el verdugo 
se dio un golpe en la frente lanzando una es- 
clamacion, como quien encuentra un recurso 
en una situación desesperada. 

— ¡Oht me habiá olvidado, dijo; hubo un 
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tiempo en que teníamos trajes de seda, borda- 
dos de oro, y yo debo conservar uno de esos 
trajes. 

Levantóse y retiró el lecho, debajo del cual 
habia uh saco dé cuero; 

Godofredo al verlo dio un grito de alegría co- 
mo quien encuentra un objeto que busca á la 
▼entura. Abrió el saco, y lo nrimero que salió á . 
la laz de una lámpara fué una espada. 

—-Arma de caballero, murmuró con indife- 
rencia* Dik tomando la espada. Buen temple, 
añadió blandiéndola con una soltura que pro- 
baba no érala primera vez que su mano empu- 
ñaba un arma de tal género. Después con la cu- 
riosidad de un inteligente, arrojó una mirada so- 
bré la hoja y la empuñadura. 

Sus ojos se animaron, su boca se entreabrió 
en uh movimiento de sorpresa; devoraba mas 
bien que miraba un escudo cincelado en una 
chapa de oro entre los gavilanes. El escudo es- 
taba coronado por una diadema real, y en él, 
sobre una faja azul, se veia un león rapante. 

—Quién te ha dado esta espada? preguntó 
con ansiedad á Godofredo. 

—Es un despojo del patíbulo, contestó fría- 
mente Godofredo. 

Dik se estremeció, soltó la espada como bu- 
hiera podido soltar un hierro candente, y siguió 
en su solitario paseo circular. 

•r-Mira, dijp Godofredo mostrándole un tra- 
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je dé una tela verie semqante al terciopelo pe- 
sadamente bardado de oro, es un hermoso traje 
que yo vestía coando hice mi prueba de corta- 
cabezas; le he conservado, lo mismo que esa es* 
pada, porque cada uno de estos objetos me re- 
cuerda una historia. Antes de venderlos me hu- 
biera, dejado morir ¡pero tú tienes hambre! 

-—No, no, ni este traje, ni esta- espada se 
venderán, contestó con firmeza Dii(; ve si tienes 
otro recurso, ^i no íe hay, sufriré el hambre. 

—No, no, esclamó Godofredo, es necesario 
que yo busque un pedazo de pan; ¡ Dios mió! 
¡pero ahí estoy loco ; de todo me olvido ; tengo 
en esta bolsa los cien florines que me dio para 
los bandidos de Sowttwark Adam Wast. 0e es- 
tos cien florines bien podré tomar uno para tí; 
¿Bo es verdad , Dtk? 

•—Haz lo que quieras , contestó este pensa- 
tivo, 

. Godofredo descorrió los cerrojos de la puerta 
y la abrió. 

—Aguarda, le dijo Dik, ¿dónde habita Adam 
Wást? ^ 

GodoCredo llevó á su hermano al respiradero, 
y le dijo señalándole una pequeña casa contigua 
á la horca. 

¿Ves alli una ventana iluminada por el, reflejo 
de una luz? 

—Si. 

— Allí vive Adam Wast. 
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— ¿Y quién vela ahora ¿ü ella? ¿Él? 

—No, su mujer. ^ : 

—¿Sabes cómo se llama su mujer? 

— ^SíyKetti. 

— ^¿Y esa mujer tiene madre? insislió con vdz 
profunda Dik. 

— -No^ la loca Ketti murió hace un año» con* 
testó maquinalmente Godofredo y salió* 

IV. 

Dik permaneció en el respiradero con la n^u 
ravla flja en la ventana vecina , donde brillaba 
el reflejo de la luz. Mucho debia interesarle» 
puesto que inmóvil , atento » reconcentraba en 
ella toda sa atención, cual si pretendiese pene« 
trar á través de sus paredes lo que acontecía en 
su interior. 

Un momento después se separó del respira^* 
dero. Su mirada recorrió el estrecho recinto 
del sótano, y vio en la oscuridad de uno de sud 
lóbregos ángulos un cántaro. Fué á él » lavóse 
el irostro y las manos de fó sangre que los man* 
chaba , y arrojando su gabán de montero ^ se 
vistió el. traje de seda y oro que su hermano ha* 
bia^ dejado abandonado sobre su lecho de paja. 
Cuando estuvo completamente vestido se ciñó 
la espada , y apareció un caballero genti) , si 
bien atezado y de manos membrudas , cosa en 
aquella época muy común entre los. caballeros 



) 



Digitifed by VjOOQIC 



46 RICARDO 

de mayor alcurnia, cortesanos con pocafrecuen*. 
cía . hombres de armas y caza siempre. Sirvié- 
ronle sus manos de peine» y sobre su larga ca- 
bellera se ciñó un gorro CQmpaftero del traje. 

Era esta una túnica talar de anchos pliegues 
y mangas perdidas , sujeta por un cinturon del 
mismo género» de que pendía la espada ; debajo 
de esta especie de sobrevesta, se veían un jubón 
de manga estrecha ciñendo los brazos, y un 
pantalón de seda encarnado aparecía en la es- 
tremidad de las piernas, ceñidas en su principid 
hasta el tobillo por unos botines de gamuza. El 
deslumbrante traje que vestía Dik, desdecía dé 
una manera enérgica del aspecto del sótano de 
la horca. 

El joven se colocó de nuevo en el respirade- 
ro y fijó su mirada en la ventana de la c^sa ve- 
cina. Un silencio profundo reinaba en la plaza 
del Mercado, silencio interrumpido á veces por 
el chirrido de alguna carreta que acompañaba 
algún hombre en paso lento y forzado , ó por 
los pasos acompasados de alguna ronda de at- 
cheros. Los archeros se apartaban cuidadosa- 
mente de la carreta y porque su carga eran ca- 
dáveres apestados. Después de estos ruidos tran- 
sitorios , el silencio volvía á invadir la desierta 
plaza. 

Una voz que cantaba dentro de la casa en que 
Dik fijaba su mirada , vino á interrumpir de 
nuevo .el silencio ; era una voz dulce, simpática, 
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nielancóHca ; cantaba una balada de triste y lán- 
guida armonia, cuya traducción hubiera podido 
ser : 

«¡Londres! ¡Londres! ciudad coronada^ tu^no 
eres tan hermosa como las aldeas ^e n\i país; 
no eres tan hermosa, orgullosa ciudad de Lon- 
dres. » 

» Las almenas de tus torres están coronadas de 
niebla; las cabanas de mi pais se recortan sobre 
un cielo azul, velado por blancas nubéculas^» 

«¡Londres! ¡Londres! tú eres sombrío como 
un cementerio; mí valle es alegre como un 
jardín.» 

» ¡Londres! ¡Londres! ciudad coronada, tú no 
eres tan hermosa como las aldeas de mi pais.» 

L» voz callo > el oido de Dik devoró ham- 
briento sus últimas vibraciones. Hacia algún 
tiempo quehabia cesado el canto^ y aun le pa- 
recia escucharlo. 

Un momento después la luz desapareció de 
la ventana , é iiímediatamente la puerta coloca* 
da bajo ella se abrió y se vieron dos mujeres. 
La una llevaba un lio en la mano y era jáven*, la 
otra utí'4 lámpara de hierro y era vieja. La vieja 
cerró ; la joven se deslizó pof la solitaria plaza, 
y pasó muy cerca del respiradero donde obser- 
vaba Dik , que escuchó el crujido de un traje y 
«1 son de unas ligeras pisadas. 

De un salto se puso Dik fuera delsubterrá- 
neo , y empezó á seguir a la mujer^ 
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La oscuridad era densísima^ nada ise veia á 
lilgunos pasos de distancia , y el leve ramor de 
los pasos de la mujer era lo único que servia á 
Dik para no perder su pista* 

' La joven atravesó la plaza , se deslizó por el 
cuartel, del Temple , y se dirigió á San James; 
sin duda reparó en que la seguían , puesto ^ue 
se detuvo á la entrada del cuartel ; residencia 
d«la alta nobleza. Dik adelantó y se detuvo 
junto á ella. 

«-'¿Quién eres? preguntó la niña coa una 
toz argentina. 

—Quién soy yo..* ¿qué te importa? contestó 
trabajosamente Dik, mientras su sangre circu* 
laba con una rapidez terrible, ¿dónde vas» 
Ketti? 

Un grito débil, involuntario » saltó de los la*» 
bios de la joven, y Roberto la sintió asida dé su 
cuello, sintió los latidos del seno de aquella mu- 
jer^ y la oyó decir en acento indescribible: 

-.¡Dik!!.., . 

La joven no dijo mas, dobló su cabeza sobre 
él pecho del joven, y empezó á llorar entre so- 
llozos. 

— Aparta^ la dijo Dik separándola dulcemen- 
te , no es en mis brazos lionde debo recibirte* 
He has hecho traición. 

V — ^0 ^ no ; me engañaron^ contestó la ¡óvea 
llorando, ¡te crei muerto!.., 

—Es decir... 
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—Que estoy casada. 

— Bien, dijo Dik ; es necesario que nos ale^ 
jemos de aqui. Podría encontrarnos una ronda. 
Necesitamps hablar despacio , y es preciso que 
me conduzcas á cualquier parte. To no conozco 
á nadie en Londres. 

— ^í, ai palacio de lady Ester... 

— ¡Lady Ester!... esclamó con estrañeza 
Dik ; ¿ qué tienes tú de común con lady Ester? 

—-Coso sus trajes, y le llevo uno para el bai- 
Xe que da esta noche Juan*sin-tierra á los no- 
bles en White-hall: 

—Y bien... 

—Le diré que eres mi Dik; todo lo sabe 
porque es buena , y la he (contado mis penas. 
Ella que es fuerte y poderosa nos protegerá , Dik . 

La joven se asió del brazo de Dik , que se 
dejó conducir. Al doblar la esquinar próxima, 
un vivo resplandor se dejó ver adelantando ha- 
cia ellos. El primer n^ovimiento de entrambos 
fué mirarse , sin pensar en inquirir la causa de 
aquel iresplandor ; la joven era hermosísima , y 
en sus ojos grandes y melancólicos se pintó una 
espresion de asombro al ver el magnifico traje 
de Dik , deslumbrante al resplandor que cada 
Tez se acercaba mas. 

— -¡Ah! Dik, dijo con tristeza Ketti^ eres un 
gran señor. 

—Silencio, dijo Dik. 

El resplandor se había detenido ; le produ- 
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cian dos hachones conducidos por archeí'os qoe 
precedían á dos trompeteros y un heraldo á ca- 
ballo. Dik y Ketti se ocultaron en el dintel de 
una casa y observaron ; los trompeteros hicieron 
sonar tres veces las trompetas, y el heraldo 
gritó con voz sonora : 

—Habitantes de la muy ilustre y leal ciudad 
de Londres : el muy alto y poderoso señor obis- 
po de Eli, en nombl^e de su gracia el rey, os 
hace saber : que el nombrado Dik , montero 
contra los edictos en los cotos reales de Dindem- 
Wood , acusado de desacato á su gracia el rey, 
ha burlado la persecución de los archéros^ y se 
ha ocultado en Londres. En nombre del muy 
alto y poderoso señor obispo de Eli, cincuenta 
marcos de plata al inglés noble ó pechero que 
presente su cabeza. ¡Salud al rey! 

— -Y bien , dijo Dije para sí , la cabeza de un 
monstruo está harto pagada , pero vale itias la 
de un caballero. 

— Pobre hombre, esclamó Ketti conmovida, 
sin sospechar que asia el brazo de aquel á . 
quien acababan de pregodar. 

El heraldo y su comitiva adelantaron pasan- 
do junto á Dik. Los archeros se apartaron con 
respeto al ver el rico atavío del joven, y siguie- 
ron adelante acompañados de algunos curiosos. 

Bien pronto volvió la oscuridad, interrum* 
pida un momento por aquel incidente. Nuestros 
dos jóvenes siguieron su camino. 
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•— Deciamos que era traidor, dijo un hombre 
que á la sazón pasaba con otros, y cuya voz era 
igual en un todo á la de John Asta^de^buey; 
pobre muchacho^ le acaban de pregonar. 

— Nunca pensé que lo fuera, contestó una 
voz que hizo estremecer á Ketti de un modo 
que se hizo notable á Dikr Era la voz de Adam 
Wast. 

Aquellos hombres se perdieron por una es- 
trecha y larga travesía en dirección á White« 
hall. 

Dik y Eetti tomaron otra calle en dirección 
opuesta. 

— ¿Cuándo llegamos? preguntó Dik á la 
joven. 

Doblaban entonces d guardacantón de otra 
calle, y en el centro de ella se vei^ el reflejo de 
las luces de un zaguán ; era lá ¿niea casa en la 
calle que se vela iluminada. Ketti la hizo notar 
á Dik y le dijo: 

—Es allí. .- 

Llegaron. El atrio» por decirlo asi, estaba 
alumbrado por una lámpara en que una estopa 
anegada en aceite producía una gran llama , á 
cnyo resplandor se veian monteros, pajes y pa- 
lafreneros, con el blasón de su dueño al pecho, 
y agrupados al rededor de una gran chimenea 
bebiendo , riendo y murmurando. Un esclavo 
etíope estaba á guisa de centinela apoyado en 
«1 dintel de la puerta. La joven pasó sin difi- 

S Digitized by VjOOQ IC 



52 RICARDO 

cuitad delante de aquel caucervero , que se in- 
terpuso al paso de Dik despojándose de la gorra 
y preguntándole en mal inglés, aunque eon res- 
pelo. 

— ¿A dónde va monseñor? 

---Conduce á ese caballero á la sala de ar- 
mas, contestó Ketti que se habia detenido pre- 
viendo aquella dificultad. 

El negro tomó la lámpara » y Dik pasó si- 
guiéndole junto á aquella turba de hombres de 
armas^ monteros y palafreneros^ que se levan- 
taron descubriéndose en señal de respeto , y 
atravesó el zaguán, mientras Ketti se perdia por 
la entrada de una estrecha escalera. 

El esclavo hizo pasar al joven un largo patio 
de altos arcos góticos, subir una escalera^ atra- 
vesar un largo y descubierto corredor, y abrien- 
do una puerta, dijo señalando el interior á Dik. 

— Eé ahi la sala de armas, monseñor. 

El negro se inclinó y se alejó. Dik entró y 
cerró. 

Se hallaba en un gran salón alumbrado por 
una sola lámpara colocada sobre una mesa en 
el centro de él ; la dudosa claridad que irradia- 
ba á pocos pasos de distancia , se quebraba dé- 
bil y medrosa en caprichosos reflejos sobré la 
acicídada superficie de arneses , lorigas , espa- 
das , hachas de armas y mazas de hierro , que 
componían las numerosas manoplas colgadas 
irregttlarmente entro los góticos calados de lo» 

Digitized by VjOOQiC 



ESPAPA^LARGA.. .53 

muros ; las ogivas recargadas de grandes floro- 
nes, estaban confundidas en la oscuridad» y 
sobre el embaldosado de mármol resonaban pro- 
duciendo un eco sonoro los pasos de Dik , que 
pasaba y repasaba junto á aquellos brillantes 
trofeos, sin que le debiesen una sola mirada, 
sin que le arrancasen á su profunda medi- 
tación* 

Pero al pasar junto á. una pequeña puerta, 
se detuvo levantando su cabeza como si desper- 
tase de un letargo : babia oido pronunciar su 
nombre á una voz de mujer, cuyo eco vino á 
herir en sus recuerdos lejanos, hablaba con 
Ketli. ^ 

— Es necesario creer en las apariciones, oyó 
que decia aquella voz; vé por él, Ketti; veamos 
si aun no ha desaparecido. 

Una risa ruidosa y alegre terniinó aquella ob- 
servación , á la que siguió un ligero altercado. 

*— No oís , que necesito franco el paso , dijo 
una voz junto á Dik, al mismo tiempo que una 
mano tocaba á la puerta. " , 

Volvióse el joven y vio junto asi un hombre 
que retrocedió al ver eUemblante de Dik, que 
hasta, entonces habia estado de frente á la puer- 
ta^ y que retrocedió también. 

— «¡Ah! sois vos^ Agiab , gracias á Dios que 
os encuentro. 

El nombrado Agiab tartamudeó algunas 
frases. 

Digitized by VjOOQIC 



54 RICARDO 

— No , ahora mismo no , anadió Dik dando 
una intención á estas palabrías. Por lo que veo, 
soy un gran señor» y los grandes señores es di- 
fícil que se pierdan en Londres. 

Dicho esto , se apartó adelantando 6 lo largo 
de la sala ; el otro hombre le miró profunda- 
mente y llamó con la mano á la puerta , que se 
abrió como obedeciendo á un resorte. Ifha jo- 
ven apareció tras ella con una lámpara en la 
mano: el que llamó pretendió entrar. 

—Es imposible , señor Saúl « dijo la joven 
interponiéndose; la señora se está ataviando 
para el festin de White-hall , y es imposible 
verla. Luego añadió, arrojando una mirada á la 
sala y viendo á Dik que observaba esta escena: 
¡Eh! caballero , el que habéis venido con Ketti 
la costurera , mi señora lady Ester desea que 
paséis á su cámara. 

La maliciosa muchacha miró á Saúl ó Agiab 
con un mohin picaresco , y después de haber 
dejado pasar á Dik que se adelantó , cerró la 
puerta dejando planjlado al otro , y corrió los 
dobles cerrojo^ dando salida á una insolente 
carcajada. 

Dik alzó un tapiz separado de la puerta por 
el grueso del muro, y se halló en un pequeño 
retrete alhajado con todo el gusto de aquella 
época. 
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V. 
Lad j Ester, 

Anted de adelantar, Dik abarcó en una mi- 
rada el cuadro que procuraremos presentar á 
nuestros lectores. Era un saloncito octógono, 
de techumbre baja y ensamblada , de paredes 
cubiertas de cuero pintado y dorado, en que re- 
flejaba la luz de dos lámparas de plata ; la una 
estaba suspendida de la ensambladura ; la otra 
colocada sobre una mesa de roble recargada de 
grotescas y pesadas molduras ; una caja de Sier- 
ro abierta ostentando ricas joyas y brillaba so- 
bre la mesa ; algunos sillones , también de ro- 
ble de alto respaldo coronado por un blasón 
entre follajes dorados , circuiah el retrete , y 
multitud de pieles de oso hacian el oficio de al- 
fombra. Aquella estancia solo tenia dos puertas; 
una era aquella por donde penetró Dik y otra 
pequeña también estaba colocada frente á esta, 
y entre las dos figuraba una alta ventana ogiva, 
perfectamente cerrada por tableros de roble, 
también blasonados. 

Sentada en uno de los sillones jupto.á la 
mesa habia una mujer joven , como de veinte y 
cinco años; una esclava negra, sentada sobre las 
rodillas frente á ella, estaba casi oculta por una 
placa de acero bruñido , en el que se reflejaba 
como en un espejo la joven del sillón ; dos jó- 
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venes casi niñas, alegres y risueñas, estaban 
apoderadas de su profusa cabellera negra; otra, 
la misma que introdujo á Dik, sentada sobre la 
alfombra, se ocupaba en calzarla una especie de 
coturno» y últimamente Ketti , de pié , pálida y 
sombría; estaba tras el sillón con un traje ter- 
ciado en eí brazo. 

Dik habia sido introducido en lo que ahora 
llamaríamos el tocador de una dama ; en el sa- 
grado recinto donde solo penetraban en aquella 
época los amantes favorecidos y los bufones. 

Dik pasó alternativamente su mirada de Ketti 
á lady Ester, hermosuras brillantes que fijaban 
á un tiempo sobre él su mirada de una manera 
particular. £n la de Ketti habia amor y celos» 
en la de lady Ester una viva espresion de admi- 
ración, semejante á la que causa la vista de una 
persona conocida tras una larga ausencia. 

Dik miraba del mismo modo á lady Ester, 
pero con una espresion de alegría que lastima- 
ba de una manera profunda á Ketti. 

—Con que sois vos , amigo mió , dijo al fin 
lady Es(er dirigiéndose al joven , que no habia 
adelantado un paso ; acerca un sillón , Ketti, 
pronto aquí, mas cerca aun ; sentaos, Roberto,* 
sentaos, me alegro de haberos hallado olvidadi- 
zo, caballero ; tengo mucho que deciros, mucho 
de que quejarme. Dejadnos solos, añadió diri- 
giéndose á su servidumbre. 

La esclava y las doncellas salieron, arrojando 
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á hurtadillas una plaliciosa mirada á Dik. Ketti. 
muda y silenciosa, parecía clavada junto al si- 
llón que el joven habia ocupado. Fué necesario 
para que saliese^ . que lady Ester repitiese su 
órd^n. 

Ketli salió ; los dos jóvenes quedaron solos. 

Ester miraba á Dik de una manera avara; 
Dik devoraba la vigorosa hermosura de la joven» 
abandonada en el sillón medio desnuda» con su 
largo cabello formando un marco negrísimo al 
rededor de un semblante encantador^ y per- 
diéndose destrenzado sobre un cuello admira« 
ble y unos hombros de la mas mórbida redon- 
dez; una sonrisa fascinadora entreabría su boca 
voluptuosa , que callaba dejando hablar á dos 
ojos negros» lánguidos» enloquecedores. 

Lady Ester era entonces la personificación 
del espíritu tentador. 

~T bien » caballero , ¿ dónde habéis estado 
cuatro años? ¿sabéis que tengo mucho que 
quejarme de vos? Casi» casi os habia creído 
muerto. 

^T bien » Ester » has recurrido á los vivos; 
y has hecho bien» ¡ pior la cruz roja ! un obispo 
que da festines» y un judio que se arruina , son 
mas raros y mas preciosos que un mata-moros 
que se ennegrece al sol y al aire de la Siria. 

-—Y añadid á eso» que vuelve y se enamora.. . 
porque creo qu(B tenéis amores con una de mis ' 
criadas. 
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—Es verdad ; necesitaba turarme del amor 
de una mujer hermosa , y recurrí á otra mujer 
hermosa. 

—¡Curarte, ftobértol ¿y por qué?. 

—Veamos» Ester, contestó Dik colocándose^ 
ó mejor dicho , abandonándose en la posición 
mas cómoda ; recordemos nuestro pasado; pero 
ante todo, haz que me traigan algo ; no he co- 
mido en tres dias. 

Lady Ester saltó de su sillón al oir esta de- 
manda, que demostraba existia la mas lata con- 
fianza entre ella y Dik. Cruzó sobre su pecho 
un ancho ropón forrado de armifio , y corrió á 
la puerta por donde habia desaparecido su ser- 
vidumbre. 

—¡Ola! dijo. 

La negra que hemos visto sosteniendo el es- 
pejo, se presentó ; lady Ester la dijo algunas 
palabras en voz baja , y fué á sentarse junto á 
Dik. 

— >¡Tres días! murmuró fijando en él una es- 
trada mirada; ¿de dónde venis, caballero? con- 
tadme eso, me tenéis impaciente. 

— Sepamos antes en la posición respectiva 
en que nos- hallamos colocados, contestó Dik; 
hace cuatro años, cuando yo partía para Tierra 
Santa y era un joven caballero de tez blanca, 
cuerpo delicado , cabellos blondos ; me hallaba 
sobre el puente de una galera real^ , al lado de 
un rey que departía conmigo como con un hijo 
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á la Wsta del pueblo de Londres, que cubría 
ambas ríberas del Támesis; me había despedido 
de una mujer joven y hermosa que me amaba, 
y aquella mujer asomada 6 las almenas de WhUe- 
Tower , se despedía de mí la postrera yez agi- 
tando un lenzuelo al lado de una reina qiie sa* 
lüdaba Cambien al rey y tal vez á mi ; era yo. 
entonces lo que se llama un favorito halagado 
ppr la fortuna , un hermoso joven . un bizarro, 
caballero , que podía escoger para su amor la 
mas noble , la mas hermosa de las mujeres de 
los tres reinos sin temor de ser desdeñado , á 
pesar de que su origen era dudoso, y la noble* 
za de su raza empezaba en él mismo. 

En este momento las dos jóvenes que hemos 
visto peinando á lady Ester , entraron precedi- 
das de la esclava conduciendo una pequeña 
mesa en que traían un pedazo de jabalí^ un jar- 
ro de oro lleno de vino, y una copa riquísima. 
Las jóvenes salieron , la esclava permaneció y 
escanció el vino. Dik comió. 

•—Si queréis que prosiga , dijo un momento 
después Dik, haced que quedeíAos solos. 

-—Es sorda y muda , contestó lady Ester re- 
firiéndose í la esclava . 

-—En ese caso, prosigo. La galera partió/ la 
torre desapareció, desapareció en fin Inglaterra. 
El joven caballero fué cruzado ; se batió como 
un león, porque amaba como un loco. Era po- 
bre y sin nombre, y llegó á ser marques de Tiro. 

Digitized by VjOOQ IC 



6(y RICARDO 

— ¿Cómo? esclamó lady Ester, ¿pues qué se 
ha hecho de Conrado? 

—Murió en Jerusaleh asesinado por, el Viejo 
de la tnontitña. Es una historia de guerra que 
nada nos interesa. 

—Y Ricardo... 

-^¡Pues! Ricardo me hizo donación del mar- 
quesado ; un marquesado que. no era mas que 
un nombre, pero un nombre era mucho para 
lord Macclair, 

Lady Ester nubló el rostro al oir este nombre. 

—Me olvidaba, Ester, ese nombre debe en- 
tristecerte. Ignoraba que tu padre había... 

Dik se detuvo. 

, — ¿Muerto?.... esclamó lady Ester ajando 
en Dik una mirada indagadora. 

•«—O desaparecido , contestó Dik sin vacilar, 
de la manera mas natural. 

Lady Ester siguió escuchando pensativa. 
, ^— Decía que el joven tenia un título sin es- 
tados, y quiso tenerlos. Estaba empeñado en una 
guerra de conquista , y no creyó imposible en» 
contrar un tesoro en Siria , para comprar un 
condado en Palestina. Pero la suerte le fué fa- 
tal. Firmáronse las treguas de Tolemaida, y 
después de fiestas y torneos inútiles, se embar- 
có el cruzado con el rey en San Juan de Acre, 
casi lo mismo que había desembarcado dos años 
antes , es decir , pobre y enamorado , con un 
titulo de marques de tiro, un nombré de guer* 
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ra » un arnés de combate y algunos florines en 
la escarcela. Es decir : el nuevo marques era 
un aventurero sin mas bienes que su espada y 
el favor de un rey tan pobre como él. 

Dik había jdejado dé comer ; lady Ester hizo 
una seña á la esclava, y los dos jóvenes queda- 
ron solos. 

—Ahora bien , el rey y el favorito pasaban 
horas enteras el uno hablando de su Berengue- 
la y de su Inglaterra, el otro de su Ester. Am- 
bos temían haber sido olvidados y vendidos, y 
ambos tenían razón. La Inglaterra ha renegado 
de Ricardo Plantageoet ; Ester no llama ya su 
amante, su hermano^ á Roberto el justador. 

-^¡Roberto! 

—Antes me llamabas Dik; me decías yo te 
amo. Ahora me dices Roberto , me tratas como 
á un estraño... 

—Y te recibo en mi retrete, Dik... 

—Es que al entrar en ese retrete , pude ver 
á alguno que pretendía entrar también, contes- 
tó Dik con voz profunda. • 

— ¡Saúl! ¡vah! ¿y cómo quieres que pase las 
horas de fastidio que me acosan hace cuatro 
afios? ¿no puede una mujer tener un juguete 
sin que se lo arrojen á la cara? Eres injusto, Dik. 

— ^Y tío bastándote un juguete, eliges otro en 
un obispo ; es cosa estrafia. 

— ¿Y si no fuese un juguete? observó con 
acento sombrío lady Ester. 
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— ¿Luego no me han engañado? 

— ¿Crees que puede decirse á una mujer, ta 
padre ha desaparecido , no se sabe si vive ó si 
ha muerto, cuando esta mujer es la hija de lord 
Hacciair, primer justiciero de Inglaterra^ ?asa< 
lio leal que sostenía los derechos del rey contra 
el obispo y Juan-sin*tíerra, sin que esta mujer 
piense en vengarse « sin que acoja llena de pla- 
. cer el amor del que cree asesino de su padre? 

—¡Ester! 

-—Sin que, oyéndose llamar hermosa, traiga 
sobre la cabeza del asesino una venganza cual- 
quiera , aunque sea por medio de un loco ce- 
loso. 

—Es decir... 

— >Que te amo , Dik; que no te be olvidado 
un solo dia ; que he rogado á Dios por tu vida, 
si vivias ; por tu descanso , si hablas muerto; 
que no amo á nadie mas que á ti, ni pertenezco 
á otro que á ti, por mas que las apariencias me 
condenen. 

. T Ester 6jó en el joven la mirada de sus her- 
mosos ojos negros, intensa, fija, en que estaban 
pintadas la esperanza 7 la duda; mirada supli- 
cante, apasionada, fascinadora, que hizo estre- 
mecerse de amor á Dik. El hombre desesperado 
empezaba de nuevo á amar la vida; con su amor 
renació su ambición ; vio pasar delante de su 
mente cien fantasmas tentadoras; la riqueza con 
sus alcázares opulentos, la nobleza con su or- 
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güilo, la voluptuosidad velada por nubes de 
perfumes; pasaron junto á él brillantes cabal- 
gatas, pendones blasonados por cuarteles de oro, 
hombres de armas, esclavos servidores; junto á 
él estaba la mujer que le enloquecía, hermosa , 
como la Venus V púdica, incitadora como la Vé- • 
nns del Ticiano; estaba alli, con la cabellera 
destrenzada, sus ojos mirando á sus ojos, la 
hermosa boca entreabierta y los hombros des- 
nudos; pero á veces detras de aquella mujer pa- 
saban dos sombras de aspecto sombrío , dos 
sombras que fijaban en ella una nñrada de amor 
que despertaba los celos y la cólera en el alma 
deDik. 

— Y bien, dijo dominado por sus sospechas, 
¿si me amas, á qué alentar el amor de esos hom- 
bres? 

— Oye« Dik, le dijo Ester acercando aun mas 
su sillón, y abandonándose en una posición 
descuidada sobre uno de los bracos del de Dik, 
yo habia escuchado á esos hombres, porque los 
necesitaba; yo había creido deber hacerlo, por- 
que era mujer, y mis armas eran solo el amor; 
pero ahora que te tengo á ti tan valiente, tan 
generoso, tú á quien amo y á quien he elegido 
para hacerte dueño de todo el amor de mi alma, 
tú me vengarás ¿no es verdad? 

Dik fijó una mirada recelosa en la mirada do 
Ester; solo vio en ella amor, súplica, esperanza- 

Dik acabó de enloquecer. 
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— Si, te vengaré, la dijo, pero es necesario 
que nos separemos, yo sufriré mucho junto .á tí. 

^^Separarnos^ ¿y por qué? ¿Guando tras una 
larga ausencia vuelvo á encontrarte ; cuando te 
he ofrecido mi amor; cuando te ofrezco mi 
nombre, mi fortuna, mi alma, separarnos? No, 
Dik, no quiero estar sola; no quiero tener el 
corazón seco entre esa turba de miserables cor- 
tesanos que me rodea , y me acojsa y me fasti- 
dia ; quiero tener á mi lado un hombre qué me 
ame, que me defienda. ¡Somos tan débiles las 
mujeres! 

^-¡ Oh ! Ester , esclamó Dik , me estás vol- 
viendo loco. 

— -Mira^ Roberto mió, contestó asiendo una 
mano de Dik , yo conozco á un monje de San 
Bridge que es un santo ; era el confesor de mí 
padre. Yo soy libre, rica^ y te amo. ¿Por qué 
no unirnos? 

Aquella manifestación inesperada sobrecogió 
á Dik ; la desgracia le habia hecho formar un 
concepto poco favorable de las mujeres. Creía 
que cuando estas llegan á cierta edad; no obran 
mas que por cálculo. Ester era hermosísima, 
noble como parienta cercana de la reina Beren- 
guela , rica como un judío usurero. Él , según 
han podido entrever nuestros lectores, era un 
hombre de origen desconocido, pobre, reducido 
i vivir á costa de su espada ó de su ballesta. 
Por mas que cuatro años antes )Ester le buUese 
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amBdo , con la misina pasión que á su Yoelta 
faabia demostrado , temió ser un instrumento, 
una victima destinada á cubrir algunos amores 
vergonzosos ó alguna miserable intriga de corte. 
Recordó las frases poco respetuosas que respec- 
to & lady Ester se habían permitido los hermanos 
úe la niebla , y dudó , pero por solo un momen- 
to ; volvieron á pasar por su mente sus espe- 
ranzas y sus locos deseos, y aunque como antes 
se levantaron tras aquella ilusión óptica las som- 
bras de Saúl y del obispo, dijo para si: 

-— ¡ Qué diablo 1 yo be amado á esta mujer 
con locura , y nunca la be olvidado de una ma- 
nera absoluta ; la he encontrado mas hermosa, 
mas resplandeciente en encantos, y conozco que 
ha vuelto mi amor con todo su frenesí ; es ver- 
dad que su reputación es ambigua, pero yo soy 
á propósito para hacerla marchar por un buen 
camino. Con ella tengo un nombre , riquezas, 
poder; sin ella.... sin ella me veré precisado á 
ahorcarme un dia cualquiera , ó á esponerme á 
que me ahorquen. Mis temores no pasan de ser 
sospechas ; nada sé , y por consiguiente ya que 
Dios ó el diablo me presentan la ocasión, asiré- 
tíiosla por los cabellos. En todo caso, lugar me 
queda para ahorcarme. 

En tanto que Dik formulaba este fílosóOco 
razonamiento, pretendiendo engañarse á sí mis- 
mo, Ester decia para si: 

-i-Es hermoso , valiente y joven. He ama; 

5 
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«8 pobre, y Codo me lo deberá ; el obispo y Saúl 
son iiDOS miserables á quienes nunca podría 
lamar; cualquiera de esos rancios barones 6 
lores me pedirían sin vacilar mi mano , si yo 
les lanzase una mirada de amor; pero me se • 
pullarían después en uno de sus horribles casti- 
Uejos, colocados como un nido en la punta de 
«na roca. Por otra parte, ninguno de ellos se 
atrevería á medirse con el obispo. Saúl... en 
verdad es hermoso , rico , respetado por su ri- 
queza, me ama con locura... pero es un hebreo 
á quien no puedo unirme, y luego, le aborrez- 
co, es muy bajo^ muy miserable. Roberto, Ro- 
berto. En todo caso , siempre es tieoqio de to- 
mar una resolución desesperada. 

Dik y Ester filosofaban casi del mismo modo; 
euando hubieron acabado de refleiionar, se mi- 
raron casi al mismo tiempo. Ella esperaba una 
respuesta, él formulaba el medio de dar su cob- 
sentimiénito, cubriendo lo mejor posible las apa- 
iríencias. 

«— Ester^ dijo él estrechando entre las suyas 
la hermosa mano que la joven le tenia abando- 
nada y tu amor me enloquece , me Uena de or- 
: güilo , pero soy harto desgraciada para alrever- 
me á aceptarte por esposa. 

--^¡Cómo! 

-"-«Si ; acaso no sabes mi bistoria¿ To do ten- 
go nombre , ni padres , ni pasado, ni porvenir; 
iui:dia al amanecer eqiiBÚeron dosnifios gome- 
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los en el atrio de la abadia de Wetsminster. 
Ricardo era entonces príncipe , y volvia de una 
ronda amorosa. Pasó por el atrio y oyó nuestros 
gemidos , porque éramos mi hermano y yo los 
niños espuestos. Ricardo » aunque siempre fe- 
roz » guarda instintos generosos tras el aspecto 
terrible que le distingue ; nos lomó bajo la capa 
y nos UcYÓ á White-Tower , residencia real de 
su padre Enrique IL Mientras vifió, Enrique el 
joven su hijo primogénito, Ricardo y Juan eran 
noos hijos respetuosos que amaban á su padre. 
Ricardo llaníó á sus hermanos y les presentó su 
hallazgo ; los tres principes fueron á la cámara 
real , y el buen Enrique II adoptó á los pobres 
huérfanos y les señaló una corta pensión. Nos 
trataron como hijos de caballero y nos dieron 
patentes de nobleza como hijos adoptivos de 
rey. Crecimos sin salir de la morada real ; tú^ 
Ester, eras dama de la princesa Berenguela; las 
galerías de White-hall oyeron nuestra primera 
declaración de amor y nuestro juramento de 
pertenecemos esclusívamente. Después Ricardo 
fué rey, y Berenguela su esposa. Un año ade- 
lante acompañaba yo al rey y me cruzaba en 
Hesina el mismo dia que Ricardo , Felipe Au- 
gusto , Godofredo de Bullón , y Guido de Lusi- 
fian. Cuatro años mas, y nos vio volver el mismo 
maf que nos vio ir. Todos vohiamos con honra, 
pero todos también, reyes y vasallos , volvíamos 
pobres. Hasta ahora, Ester, mi suerte no había 
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empeorado; pero estaba escrito que 70 no debía 
Tolver á Londres como salí. Una tormenta nos 
arrojó sobre las costas de Venecia; nuestra naye 
quedó rota en los escollos, y yo me salvé á nado; 
no sé lo que fué de Ricardo, de Godofredo, ni 
de Lusiñan. Atravesé mendigando el Estado ve- 
neciano, la Suiza, parte déla Alemania, y yoIví 
á Londres hace dos afios en una miserable barca 
de pescadores. Crei que mi casa era aun la casa 
de mis reyes , y pasé las puertas de Wbite-hall. 
Juan-sin-tierra me desconoció, y el obispo, apo- 
derado del trono , me llamó loco y me mandó 
dar de palos ; crei que tal vez mé habría desfi- 
gurado, y busqué uno por una mis amigos, que 
me reconocieron para insultarme... 

— ¿Y no viniste á mi?... 

— jOh! no^ preferí la duda; quise creer que 
tú me amabas aun, y no me atrevi á ser tal vez 
desconocido por ti. 

— jRobertoI 

— Eso hubiera sido para mi la última des- 
gracia , y la evité. 

— Y has venido esta noche después de dos afios. 

Roberto se sonrió de una manera sombría. 

—¡Ester! la dijo, cuando hace dos afios en- 
tré en Londres , mí traje era un miserable traje 
de montañés, y mis armas un pufial. Ahora ten- 
go una noble y buena espada y un traje de bro- 
cado. Este traje podrá ayudar mejor mis re- 
cuerdos. 
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—-¡Oh! ¡qué injusto eres, Dik! 

—Y sin embargo, te he pedido un pedazo de 
pan para mi hambre. 

— Pues bien, yo no quiero que sufras, quie* 
ro partir contigo mi amor y mi porvenir; ¿te 
atreverás á rehusarlos cuando yo te los ofrezco? 

— No -, pero medita , Ester , que estos dos 
aftos he sido un bandido. 

— Te habian insultado. 

— Que mi cabeza está puesta en precio á son 
de clarín. 

Ester palideció ; en aquel momento , como 
si la casualidad hubiese querido unirse ¿ esta 
escena , oyéronse muy cerca pisadas de caballos 
que cesaron debajo de la ventana del retrete; 
sonaron tres veces trompetas, y una voz robus- 
ta gritó: 

—Habitantes de la muy ilustre y leal ciudad 
de Londres : el muy alto y poderoso señor obis- 
po de Eli, en nombre de su gracia el rey , os 
hace saber: que el nombrado Dik, montero 
contra los edictos en los cotos reales de Dindem- 
Wood , acusado de desacato á su gracia el rey, 
ha burlado la persecución de los archeros y se 
ha ocultado en Londres. En nombre del muy 
alto y poderoso sefior obispo de Eli, cincuenta 
marcos de plata al inglés noble ó pechero que 
presente su cabeza. ¡Salud al rey! 

Ester abrió la ventana ; no era ya un corto 
número de curiosos el que seguia el pregón, 
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era una muchedumbre sombría y silenciosa, 
que precedía y seguía, llenando la calle en toda 
su eslensíon , á los arcberos y al heraldo. 

— ¡Ah! ¡Dik, Dík miot dijo Ester cerrando 
la ventana ; ¡ oh ! es necesario hacer pedazos á 
ese miserable. Es un asesino. 

Entonces Dik recordó una circunstancia que 
tenía casi olvidada : su hermano le había dicho 
al entregarle la espada , que aquella arma' era 
un despojo del patibulo. Entre sus gavilanes 
había un blasón , aquel blasón estaba reprodu- 
cido en la placa de la cadena que Ádam Wast 
había entregado al verdugo. Aquella cadena ha- 
bia pertenecido un tiempo ¿ Dík, y Adam Wast 
no podía poseerla por otro medio que por Ketti, 
a quién el joven la había confiado. Un embrión 
de ideas surgió en la mente del joven , y tras 
ellas presintió una historia terrible que tal vez 
era la suya. 

^— Ester, dijo Dik á impulsos de estos pen- 
samientos, ¿conoced esta espada? 

Ester miró la espada que Dík le presentaba, 
díó un grito y esclamó aterrada: 

—-La espada de combate de Edrique II. 

— ¡ Oh I gritó Dik ; era del rey Enrique 11 
esta espada. 

—-Si , la entregó a mi padre cod un terrible 
secreto ; secreto que jamáis reveló á nadie, y cú>- 
ya existencia solo sé porque algunas veces me 
decía: 
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«—Ester » esta espada es la reliqota de un 
mártir ; esta espada guarda un secreto, y la des*, 
nudará solo quien deba veogar al rey. Ruega á 
Dios^.Ester^ que nos devuelva á algiuia perso* 
pa á quien amamos. 

Dlk se estremeció , después se levantó OM 
energía y dijo: 

-—Es necesario que nos separemos , Ester; 
la Providencia ba puesto esta espada entre mis 
manos , y debo saber si son ellas esas manos 
vengadoras. 

-»-¡0b! ¡tal vez! jtal vez! ahora recuerdo, sí, 
que mi padre te nombraba algunas veces. .. ¡olii 
no te detengo , ve... pero ven también al fesün 
de Whíte^hall ; te espero, quiero que me acom- 
pañes. 

Dik fué á la puerta por dotide babia entrad^^ 
Ketti, y la Hamo; la. joven apareció mel um- 
bral pálida y aguada. Lady Ester, que había ol- 
vidado* Ibs amores, de Ketti y Dik desde el nio-^ 
monto que vió>á este, se inmutó. 

-^Esta mujer , dijo Dik á Ester notando su 
pélides y leyendo en ella un pensamiento , es 
nn medio que noa puede servir de mucho , y es 
necesario que nada sospeche ; y luego aftadíó 
alto: Tamos Ketti , he habladoi i t« seAora y me 
ha ofrecido su protección. 

13 semUaMe de Ketti s« a«mó, arrojóse á los 
|nés de lady Ester y besó 1» orto* de su iresttdov 
Ester tuvo lástima de tanto amor. 
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-^Varaos» dijo Dik á Kettí , es necesario que 
salgamos de aquí. 

Dik y Ketü atraTesaron el umbral de la puer- 
ta por donde habían entrado , y al pasar por la 
sala de armas vieron esperando aun en ella al 
hebreo Saúl. 

VI. 
Una traldon lav«liuiUiria« 

Dik arrastraba tras si á Ketti , y bien pronto 
salieron del cuartel de San James. Atravesaron 
¿ Wetsminster, á Walter Streed, y deslizándo- 
se junto á los muros de la Torre , pasaron el 
puente de Londres y se perdieron á través del 
arrabal Sowttwark. 

Ketti no sabia á dónde la llevaban , pero iba 
contenta porque ilia con Dik ; ni una sola vez 
recordó su casita de la plaza del Mercado. 

Al cabo Dik se detuvo en un oscuro callejón 
al fin del arrabal y llamó á una puerta ; la casa 
estaba sumida en el mayor silencio » nadie con- 
testó , pero el joven creyó escuchar pasos leves 
en el interior. 

—Abre , Robín , con una legión de diablos, 
gritó ; soy yo, Dik. 

Un momento después se abrió la pueril , y 
apareció tras ella un jayán alumbrándose cor 
uñatea. 
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—¡Ahí sois 1^08 , capitán, adelante ; dijo el 
hombre. Por San Huberto, que es diñcii cono- 
ceros con ese ropón de señor... adelante... 
siento no poderos ofrecer nada... los aldermen 
se han bebido mi último vino , que por supues** 
to no me han pagado , y un solo pedazo de pan 
que me quedaba, le he vendido por un florín al 
hombre colorado. 

Dik se estremeció ; asi era con^o nombraba 
el populacho al verdugo. Su hermano habia 
buscado pan para él , y él se habia olvidado de 
sa hermano. Casi se avergonzó. 

—¿Hay alguien? 

—Entre nosotros, capitán, el sótano está 
lleno. Si no fuese porque están cien escalones 
bajo tierra, los oiríais. Con ellos está el hombre 
colorado , que volvió furioso un momento des- 
pués de haberse llevado mi pan. Mas de una 
vez os he oido nombrar , y os esperan según 
creo. Pero por San Dustan^os aconsejo que no 
bajéis con esta paloma, añadió señalando á Ketti; 
pudiera tener un mal encuentro. 

Ketti se inmutó, y se cubrió apresuradamen- 
te con su velo. 

—Silencio, dijo Dik, ¿está abajo Adam Wast? 

—Si. 

<— Pues bien , llévanos á otro aposento cual- 
quiera. 

Robín cerró la puerta y les precedió á través 
de una escalera diciendo para si: 
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-^Cáspita^ no es la ocasión ma» oportuna 
para burlar maridos, cuando es necesario sacar 
trigo de la cabeza del obispo. 

Cuando hubieron llegado al piso superior. 
Robín abrió una puerta desvencijada, y los jó> 
tenes entraron en un miserable aposento á teja 
vana. 

A pesar de su estado miserable^ aquel apo«* 
sento tenia algo de estraño. 

Robin, que sin duda era algo hablador, se en- 
cargó sin consultar la oportunidad del momen* 
to, de referir á Dik una historia que sin dada 
habla narrado un millón de veces á sus huéspe- 
des, porque es de advertir, que aquella casa era 
una especie de taberaa-meson, donde la gente 
perdida, las rameras y los estudiantes solían 
pasar las noches al abrigo de las rondas de los 
aldermen, que daba con ellos en la cárcel del 
condado de Surrey, ó en la picota de la plaza 
de Guy, si por acaso los encontraban vagando 
después del cubre-fuego. Robin, pues, biso do* 
tar á Dik una cama de encina cubierta por un 
mal jergón y cerrada por unas cortinas de co« 
lor dudoso, dos sillones de baqueta y una mesa 
mugrienta. 

— ¿Veis todo eso, capitán? añadió trassDin- 
dieacion ; en esos muebles se ba sentado todo 
un alto personaje; este miserable aposento ha 
visto morir á un rey. 

Dik, dispuesto á despedí da naa miroeft 
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brusca á Robín, pareció interesarse en sn cuen- 
to, 7 dijo con interés. 

—¡Diablo! ¿y qué rey era ese? 

*— ¿Qué rey? confúndame Dios, capitán Dik, 
sino me habéis hecbo una pregunta que me em- 
baraza; porque yo no debo engañaros; cuando 
yo era montero y vos mi capitán me habéis sai* 
Tftdo la vida. 

— Pero ese rey, repuso Dik impaciente. 

—Ese rey era.... cuando otros me han he- 
cho esa pregunta, he contestado sin vacilar : el 
rey Ofía (este nombre en aquel tiempo en In** 
glaterra equivalia lo qiie ahora en Espafia el de 
'Wamba], y he desfigurado una historia que pasé 
hace solo once años. 

—Luego ese rey era.... 

— -{Enrique II de Inglaterra! 

Ketti se levantó del sillón en que se habia de- 
jado caer, y repitió con sorpresa. 

-*-¡Cónro! aqui^ en este miserable desván ha 
muerto... 

-^i, hermosa niña, el padre del rey. Pero 
tened presente, capitán Dik, que yo á nadie he 
éontado esto, y que vos sois y vuestra compa- 
ñera los primeros que entráis en este cuarto, 
que no sean un monje y yó. 

-^ ¿Y á qué viene aqui ese monjet preguntó 
con interés Dik. 

«—A rogar á Dios por el alma del rey mnertto» 
por la salvación del rey vito. 
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— ¿LaegQ conocía á Enrique II? 

—Era su confesor. 

«—¿Y cómo se llama ese monje , á qué mo- 
nasterio pertenece? 

— jLlámase! lo ignoro; so rostro jamas le he 
visto. Un día le segui , y le vi entrar en la ciu- 
dad en el monasterio de San Bridge. 

Dík escuchaba con la mayor atención ; cada 
palabra de Robin despertaba en él un nuevo in- 
terés. Robín conoció que era escuchado» tal vez 
eon mas atención que nunca , y sentándose so- 
bre la cama , calló un momento como prepa- 
rándose para un largo relato ; Dik creyó oportu- 
no sentarse, y se colocó en uno de los sillones. 
Ketti, que solo pensaba en su amor, maldijo en 
su interior al importuno hablador y se sentó 
también. 

—Vosotros, hijos míos, seríais niños aun, 
dijo Robin dándose toda la importancia satisfe- 
cha del hombre que es escuchado con atención 
por primera vez ; si, muy niños, cuando acon- 
tecieron los terribles trastornos del año ochenta 
y tres ; yo era mas joven , y pasaba mejor la 
vida... Karl... mi buena Karl... 

Dik se agitó en su sillón con impaciencia., 

-—Es necesario que os refiera esto , continuó 
Robin notando el movimiento de Dik ; es el 
principio de la historia. Karl, pues, era una 
buena muchacha de las montañas de Escocia, 
que bailaba como una hada y cantaba como ua 
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bardo, To locaba el laúd y ella bailaba ; tos ta- 
rines llovian en mi gorra , y estábamos perfec- 
tamente ; pero llegó un tiempo en que el pan 
estuvo escaso y en que los tríbulos crecieron. 
No gobernaba entonces el obispo « pero lord 
Hacclair» favorito del rey, era un soberbio san- 
guijuela. El populacho ya no nos arrojaba mas 
que algunos miserables pedazos de pan ; los ta- 
rínes cesaron , y al fin nuestro canto y nuestro 
baile eran inútiles ; entonces nos dijimos : pon- 
gamos una taberna y unámonos á alguno, 
porque no somos bastante ricos para traficar 
solos... 

— Pero el rey... 

—Paciencia^ capitán, paciencia. Conocíamos 
á otra bailarina escocesa , y le propusimos que 
86 uniera á nosotros. Acepto, nos dijo, necesito 
una casa donde vivir sin ser notada , y estare- 
mos juntos, si vosotros aceptáis mis condicic)- 
nes. Soy amante de un gran señor , y habréis 
de tolerar que frecuente la casa. Ta veis, capi- 
tán , que eran algo duras las condiciones ; pero 
ella deshizo de tal modo nuestros reparos, que 
aceptamos y tomamos esta casa. Ta hace de esto 
diez y seis años. Todas las noches después del 
toque de cubre-fuego, un hombre embozado en 
una larga capa , por un postigo que da á otra 
calle, entraba en esta habitación por esa puer- 
ta; y Robin señaló una puerta pequeña inme- 
diata al lecho , subiendo una escalera escusada. 
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Algún tiempo después nueslra amiga Iuyo una 
niña. Pasaron algunos años , y al fin llegó el 
<ichenta y tres. Fué un año terrible , el pueblo 
agobiado por el hambre y los tributos , se rebe- 
laba cada dia contra el rey , y Londres era an 
eterno campo de batalla; Enrique el joven, Ri- 
cardo y Juan-sin*tierra « hijos de Enrique II, 
alentabas el fuego y al fin se declararon en 
abierta rebelión contra su padre • insurreccio- 
naron el Poitú y la Normandia y se presentaron 
i las puertas de la ciudad al frente de un ejér* 
cito. El rey se encerró en White-Tower , pero 
los normandos asaltaron la torre indefensa, por- 
que no habia un solo inglés al lado del rey, mas 
que lord Macclair y el monje de San Bridge. 
Entretanto los normandos robaban á Lóndreo, 
los hijos traidores partian el trono de su padre, 
y el infeliz Yiejo» perseguido por su primogénito 
Enrique el joven , pasaba á la carrera acompa* 
fiado de sus dos últimos servidores , el puente 
de London Bridge . y entraba en Sovvttwark. 
A pesar del odio que profesaba el pueblo al rey, 
los habitantes del condado de Surrey no se atre- 
vieron á secundar la infamia que habian aya- 
dado los del condado de Hiddiesex ; se apiñaron 
á la salida del puente , dejaron pasar al rey y 
recbasaron á Enrique el joven. Fué un horrible 
combate ; los de Sowttwark cortaron la madera 
del puente, y Enrique y algunos normandos ca- 
yeron a) rio. La cólera de Dios cayó sobre el 
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hijo maldito; las aguas se cerraron sobre él^ y 
solo se abrieron para arrojar sa cadáver en la 
isla de los Perros. 

Robín calló un momento como para obser- 
var el efecto que había producido en sus oyen- 
tes lo pomposo de su último periodo. 

— -*Parte de lo que has dicho lo saben todos, 
dijo con impaciencia Dík; lo que no es tan 
claro es lo que pasó por el rey ant«s de que su 
cadáver fuese depositado en Wetsminster. 

r— Cabalmente ese es el secreto , contestó 
Robín con cierto misterio. Al ver á los mas. pa- 
cíficos vecinos armados con partesanas » palos y 
picas corriendo hacia London Bridge, cerré mi 
puerta y corri á encerrarme con Karl en lo mas 
-profundo del sótano. Nuestra compañera eslnvo 
en este aposento asomada tenazmente á la ven^ 
tana, á pesar de haberla nosotros invitado á po- 
nense en lugar mas seguro. Desde el fonda del 
sótano oíamos los gritos de los combatieotes de 
London Bridge , que duraron hasta la noche. 
Luego sucedió un profundo silencio. Me aven- 
turé á subir y nada oi ; subi aun mas, siempre 
el mismo silencio. Atrevlmeá llegará esa puer- 
ta para llamar á nuestra amiga . y miré por las 
rendijas. ¿Sabéis lo que vi? aftadió Robín dete- 
niéndose como para dar un tinte solemiie á su 
pregunta. 

Dik se encogió de hombros* 

—Pues bien, jvi al reyl 
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— ¡ Al rey ! esclamaron á un tíempo Dik y 
Ketti. 

•^-Si, á Enrique II herido en esa cama, atra-» 
Tesado el pecho de un flechazo y espirante; 
junto á él estaban lord Macclair sosteniéndole, 
la bailarina arrodillada en ese reclinatorio, y un 
monje negro , cubierta la frente con el capuz 
de su manto , escuchaba sin duda la confesión 
del rey. To también escuchaba conteniendo mi 
respiración ; pero nada oi , hasta el momento 
en que el rey gritó incorporándose de repente: 

— iPerdonarlos! ¡perdonarlos cuando ellos 
me han asesinado! ¡no! ¡no! ¡maldito sea mí 
hijo Enrique! ¡maldito sea mi hijo Ricardo! 
¡maldito sea mi hijo Juan! 

—-No los maldigáis, señor, contestó el mon- 
je, tal vez alguno de ellos está ahora en presen- 
cia de Dios. 

— ^¡Dios mío! esclamó el rey, ¿ha muertb 
Ricardo? 

*— Sefior , no , observó lord Macclair , es de 
presumir que no. 

— -Me engaüats^ milord, me engañáis. 

-—Pues bien, dijo el monje ^ perdonadlos, 
señor , perdonad al menos á vuestro hijo Enri- 
que, que ha sido muerto por los habitantes de 
Sowttwark. 

— ^El rey dio un grito y cayo desmayado. 
Focos momentos después velvió ea sí y dijo con 
voz débil á lord Macclair; 
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^—Tornad mi espada, milord, y guardadla; ya 
sabéis mi voluntad acerca de ella, y mis pro- 
yectos hacia ellos ; tú, pobre mujer^ á quien yo 
recogí de las calles de Londres , que has sido 
mi último amor , acércate y no llores , toma ; y 
la dio un objeto que no pude distinguir ; si mi 
Ricardo es rey , diie que muero perdonándole 
con sus hermanos , que proteja á tu hija , por- 
que esa es la última voluntad de su padre mori- 
bundo. Después cayó sobre el lecho ^ y un mo- 
mento después murió. 

Robín había callado; Dik callaba mirando so- 
brecogido de terror el lecho. 

-—Esa esla historia, dijo Robín; una histo- 
ria muy*trísie en verdad, que á nadie he conta- 
do hasta ahora. 

-—Pero aquella mujer... observó Dik. 

—¿Qué mujer? 

—La bailarína. 

-^Se volvió loca, huyó, y no la he vuelto á 
ver. 

— -¿T cómo se llamaba? 

Iba Robín á contestar , cuando se abrió la 
puerta que comunicaba con la escalera escusada 
que hemos indicado^ y apareció una sombra en . 
su dintel. 

-—Silencio, dijo una voz profunda^ tras la 
capucha de un manto negro; demasiado habei» 
dicho, y me place saber que un secreto de es- 
tado está en vuestro poder, maese Robín. Será 

gitizedby Google 



82 RICARDO 

'necesario poneros á recaudo según creo. Ca- 
ballero, cualquiera que seáis, en nombre del 
rey. id á avisar á los guardas de la Torre. 

Dik, á quien este estraño personaje se habia 
dirigido, no se movió; pero Robín, creyéndose 
perdido, quiso buir. El hombre negro le detuvo 
por un brazo con la fuerza de unas tenazas. 

-—¡Socorro! ¡socorro! gritó Robín con todas 
sns fuerzas. 

Una mano del hombre que le sujetaba tapó 
su boca, pero ya era tarde; oyéronse precipita- 
dos pasos de algunos hombres por la escalera, 
la puerta se abrió y entró Adam Wast ; tras él 
venían los otros cinco hermanos de la niebla. 

La fatalidad hizo que Ketti fuese el primer 
objeto que se presentó á la vista de Adam Wast. 
Verla y arrojarse á ella puftal en mano, fué obra 
de un momento. Dik se interpuso, y arrojó al 
furioso marido en tierra de una puñada. 

En menos tiempo del que empleamos en des- 
cribirlo, la estancia se tornó en un campo de 
batalla; el hombre del manto abrió rápidamen- 
te la puerta de escape y dio salida á Ketti, que 
cayó desmayada en el primer tramo de la esca- 
lera ; Adam Wast se levantó furioso y embistió 
aquella puerta ; la espada de Enrique II lució 
fuera de la vaina junto al lecho de muerte del 
mismo Enrique 11^ empuñada por Dik ; el honi« 
bre del manto continuaba asiendo á Robín, que 
gritaba como un desesperado, mientras los ber- 
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roanos de la niebla» escepio el verdugo ^aco- 
metían en circulo á Dik, 

Justo era su renombre de justador ; de una 
estocada tendió á John Asta-de-buey» mientras 
Wiliiams Caridemus caia por otro lado abierta 
la cabeza de una cucbíllada ; solo quedaban tres 
contendientes » Adam Wast » Jorge Bak y Tom 
Fla¥i. Dik se babia retirado á un ángulo» y des- , 
de alli mantenía en un ancho circulo á sus ad- 
versarios» Tom Flavi esgrimía de una manera 
terrible su bastón; Jorge Rak> inesperto y vie- 
jo, se arrojó en un momento en que creyó po- 
der herir á Dik » y se atravesó en su espada; 
Adam Wast luchaba como un león. 

Oyéronse entonces precipitados pasos por la 
escalera principal » y Dik creyendo era acome- 
tido por nuevos enemigos , se tendió en una 
estocada » y Tom Flavi cayó para no volverse á 
levantar mas ; la puerta se abrió y llenóse el 
aposento de alabarderos del rey» ó mejor dicho» 
del obispo ; Adam Wast fué cogido por la es- 
palda y sujeto. Dik bajó la espada , no viendo 
enemigos á quienes herir. 

<— ¿Qué es esto? preguntó á Dik el alderroen 
que mandaba la tropa. 

-—¿Qué puede ser sino una tentativa de ase* 
sinato» cuando veis á un caballero defendiéndo- 
se de cinco jayanes? 

Adam Wast arrojó una profunda mirada so- 
bre Dik. 
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•—El aldermen miró en derredor y vio cuatro 
cadáveres. Dik buscó á sü hermano inútilmen- 
te; había desaparecido. 

—¿Y vos quién sois? preguntó el aldermen 
al hombre negro. 

El interrogado habló algunas palabras en 
voz baja al aldermen, este se despojó respe- 
tuosamente áe la gorra y dijo á los alabarderos: 

— Esos hombres á h Torre. 

Robin y Adam Wast salieron , el uno dando 
gritos espantosos, el otro callado y sombrío, 
entre la mitad de los alabarderos ; el aldermen 
cuando hubieron salido preguntó al hombre del 
ropón: 

— ¿Os acompaño, monseñor? 

Monseñor indicó al aldermen la puerta de 
. Calida ; este saludó y desapareció. 

-—Mañana en San Bridge, al ponerse el sol, 
junto al atrio , dijo el hombre negro á Dik , y 
desapareció por la puerta escusada. 

Dik permaneció un momento pensativo, mi- 
rando los cuatro cadáveres. 

— [Yah! debia suceder asi ; la canalla siem- 
pre pierde. 

Después tomó la tea, recorrió la casa buscan- 
do á Ketti , y no la encontró. Luego salió de la 
casa y se dirigió lentamente á la de lady Ester. 
Cuando pasaba sus umbrales, la campana de la 
' Torre vibró, irradiando entre el silencio los so- 
nidos del toque de cubre-fuego. 
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VII. 
Un florín por nna ealbcsn. 

Al otro cstrcmo de la calle , en una de cqyas 
tabernas acababan de tener lugar los aconteci- 
mientos anteriores» oculto tras un guardacantón 
estaba un hombre. 

Era Godofredo , que como hemos dicho ha- 
bía desaparecido durante la lucha ; estaba con 
el oido atento y la vista fija en aquella casa , de 
donde había huido no queriendo defender á su 
hermano en una causa que creía injusta, ni pu- 
liendo tomar parte contra él en favor de los 
hermanos de la niebla^ 

Al ruido del combate , el populacho había 
abandonado- en tropel los sótanos de la taberna, 
creyéndola invadida por archeros del obispo; 
pero vagaban á poca distancia, siempre prontos 
á huir mas lejos. 

El ruido que surgía de las ventanas de la ta- 
berna era atronador; muebles que rodaban, 
chirridos de acero contra acero , juramentos y 
gemidos ; una ronda que pasaba , entró , como 
hemos dicho , llamada por aquel alarmante ru- 
mor ; á su entrada sucedió el mas profundo si-* 
lencio. 

Poco después, parte de la ronda salió .llevan- 
do presos á Adam Wast y á Robín. El primero 
andaba siempre silencioso ; el segundo , que no 
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esperaba le aconteciese nada grato en la Torre, 
se hacia el reacio, dando grandes gritos y obli- 
gando á los alabarderos & comunicarle cierto 
deseo de andar con el regatón de las partesa- 
nas. Pero como sus gritos se sucedieron sin in- 
termisión , el populacho supo á ciencia fija qae 
Adam Wást le acompañaba á un calabozo de la 
Torre. 

Hay momentos en que las turbas están pre- 
dispuestas al motin de una manera formidable, 
y aquel por desgracia fué uno de ellos. Corrie- 
ron como frenéticos, si bien evitando ponerse 
al alcance de las armas de los alabarderos, y 
dando gritos , de ios cuales los mas pacíficos 
atentaban á la cabeza del obispo y de la reina 
regente. 

En un momento el arrabal Sowttwark se in- 
surreccionó, y el genio de los motines esteñdió 
sus alas sangrientas sobre las turbas ; los mas 
atrevidos penetraron en la taberna abandonada 
y la recorrieron ; al llegar al aposento donde 
había tenido lugar la catástrofe ^ un ahuUido de 
indignación salió de todas las bocas ; los que no 
podian ver bien , atrepellaron á los delanteros; 
h muchedumbre cargó sobre la desvencijada 
escalera de madera , que no pudíendo tolerar 
aquel peso inusitado, se desplomó. 
' No era necesario tanto para que el alboroto 
llegase á iodo su incremento : los parientes de 
los que perecieron ó se estropearop «n la caída» 
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pusieron el grito en el cielo » y atribnjeron la 
culpa de las recientes desgracias á los gober- 
nantes » que habían asesinado á los cuatro her- 
manos de la niebla. Los que se hallaban en el 
aposento, tomaron en hombros los cadáveres 
ensangrentados » y hallando la comunicación de 
la otra escalera , salieron á la calle ; y para que 
nada faltase á lo terrible de esta escena , una 
lea perdida de las manos de uno de los derrum- 
bados, prendió en la tablazón del suelo, y muy 
pronto la luz del incendio brotó sobre la vieja 
techumbre de pizarra , invadió las casas vecinas, 
y se levantó gigante y roja sobre Sowttwark. 

Difícil hubiera sido entonces querer contener 
el motin; las turbas corrieron llevando en hom- 
bros los cadáveres ensangrentados , y se lanza- 
ren á London Bridge ; los archeros que lo guar- 
daban cerraron la poterna de las torres que ea 
aquel tiempo defendian el puente , pero en ta- 
ño ; las piedras y los proyectiles de todo género 
lanzados contra ella por la furiosa multitud la 
forzaron , y los archeros corrieron á cerrar la 
del otro estremo, que fué forzada también. La 
turba penetró en el cuartel de la Torre, y llenó 
la^plaza de Tames-Streed. 

Estacionóse alli, invadiendo la parte superior 
de Tower-Hili, tendiéndose á lo largo de Lom- 
har-Streed , FencBurch-Streed , hasta cerca de 
un cementerio situado donde ahora se halla el 
de AU-Hallow-Barkurg. 
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Los gritos eran cada vez mas sediciosos. 

—¡Abajo el obispo! ¡abajo la reina! ^oouera 
el justiciero Huberto! clamaban unos. 

— ¡Pan! ¡pan! ¡fuera tributos! gritaban los mas. 

— ¡Que suelten á Adam Wasl! ¡que suelten á 
Robín ! gritaban los cortadores , los mendigos» 
los estudiantes y los vendedores que hablan sido 
pagados^ y que llevaban en hombros los cadá- 
veres de los cuatro hermanos de la niebla , e» 
torno de los cuales ardían multitud de hachas. 

— ¡Ingleses! gritó un estudiante de derecho» 
subiéndose sobre los andamtos de una casa que 
se estaba construyendo, en ios cuales fueron 
colocados los restos de John Asta-de-buey , de 
Tom Flavi, de Jorge Rak y de Williams Caride* 
mus » y alumbrados por hachones que los ha- 
cían visibles i la multitud ; ¡ ingleses ! la sangre 
de cuatro buenos habitantes ha sido vertida por 
los tiranos. ¡ Ingleses ! ¡ su sangre pide sangre ! 
Tamos por las cabezas del obispó , de la reina» 
de Huberto y de Juan-sin -tierra. 

Reinaba el mas profundo silencio; silencio 
de horror, causado por la esposicion de los san- 
grientos despojos; la voz del estudiante fué oida 
en todo el ámbito de la plaza, y repetida por 
millares de voces, que ya no cesaren. 

El pueblo nunca profundiza: al ver los cadáve- 
res^ persuadióse que habían sido inmolados por 
los archeros, y la indignación llegó á su colmo. 

Era un espectáculo solemne. 
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La Torre Blanca (While-Tower), con sus 
robustos bastiones y sus cuatro torres angula** 
res, rodeada por los fuertes Bíward, Siousga- 
ie, Santo Tomas, Legmounl y Brassmount, con 
sus almenas coronadas de ballesteros, reflejaba 
el resplandor de los hachones de los subleva- 
dos, y recortaba su negro perfil sobre el fondo 
luminoso, producido por el incendio de Sowtt- 
wark. La plaza completamente invadida, ofrecía 
la vista de un revuelto mar cuyas olas eran de 
rostros^ en cada uno de los cuales aparecía un 
mohín de amenaza; añádanse á estos gritos ra- 
biosos, pedradas arrojadas contra la Torre, los 
gemidos de algunos heridos por los venablos de 
los archeros de la Torre , y se tendrá una idea 
inexacta del cuadro. 

Entre tanto la gran campana de White-To- 
ver lanzó al espacio, vibrando sobre todos los 
rumores, el lento y grave toque de cubre-fue- 
go, á que contestó perdiéndose á lo lejos el so- 
nido de la campana de San Pablo. 

La multitud bramó con mas fuerza. El estu- 
diante subido en el andamio, hizo un ademan 
de silencio, que fué obedecido á medias, y grí* 
tó poniendo en grave peligro sus pulmones. 

•-«¡Ingleses! Dentro de la Torre hay dos bue- 
nos y leales habitantes, que serán muertos si no 
los salvamos. Es necesario que nos entregueif á 
Adam Wast y á Robín; es.... 

La voz del estudiante cesó de repente, su 
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cuerpo bamboleó un momento, y cayó en fin 
manchando de sangre ^ los que se apiñaban á 
sus pies. La situación se hacia cada vez mas ir* 
rilante, el asalto de la Torre se formalizó entre 
las voces de 

-^Mueran los infames, que suelten á Adam 
Wast y á Robin. 

La fatalidad se encargó de ennegrecer la si- 
tuación de Adam Wast ; habia sido preso por 
una causa independiente del alboroto , é indu- 
dablemente á no haber este tenido lugar, su si- 
tuación no hubiera sido desesperada. 

Un hombre solo habla que no gritaba , en- 
vuelto en una larga capa en medio de aquel tu- 
multo. Observaba en silencio , y recorría las 
turbas buscando la decisión en todos los sem- 
blantes, mostrando en el suyo una marcada es- 
presión de disgusto. Cuando la multitud se lan- 
zó al borde de los fosos de la Torre, este hombre 
se dirigió al collado de ella murmurando á me- 
dia voz: 

— Esos locos rabiosos dejarán los dientes en 
la coraba de piedra de la Torre , y ¿ no dudar, 
mafiana hará falta mi presencia en ella. Es ne- 
cesario empezar un juego arriesgado. 

Diciendo esto llegó á la horca , abrió el pos- 
tigo que ya conocemos , entró y encendió una 
tea: era Godofredo que habia seguido á la muU 
titud desde Sowttwark : una vez allí , tomó un 
hacha y un saco, apagó la luz, salió y se dirigió 
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á All-Hallow-Barkurg, deslizóse junto á los mu- 
ros de U iglesia y entró en ei cementerio al 
mismo tiempo que un carro de apestados. 

-—Ola , maese Tomi , dijo Godofredo á un 
hombre, que apoyado en el dintel de la puerta» 
observaba con cierta curiosidad el tumulto de 
Tames-Slreed ; ¿cuánto queréis por dejarme 
elegir una cabeza entre esos cadáveres? 

El interrogado se tornó á Godofredo y le miró 
con estrañeza. 

— Que cuánto quiero , habéis dícho^ por una 
cabeza apestada ; jpor San Dustan! ¿y para qué 
necesitáis eso? 

Godofredo no coiltestó ; metió la mano en el 
bolsillo y sacó uno de los florines que no había 
podido repartir , interrumpido por el incidente 
de la taberna de Sowttwark. 

El sepulturero , que tal era el personaje re- 
querido, gustaba poco de palabras inútiles, pues 
contestó á la entrega del florín que guardó: 

— ¡Enhorabuena! entrad ; ¿necesitáis que os 
ayude? 

— Sí , traed una luz. 

El guardián de los muertos volvió á poco con 
una tea, y sin decir palabra, empezó á andar inr 
dicando á Godofredo que le siguiese por la en« 
trada de un oscuro pasadizo. Descendieron por 
una rampa de corta estension, y se encontraron 
en un subterráneo espacioso, de bóvedas bajas 
sostenidas por anchos pilares. 
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La atmósfera estaba impregnada de miasmas 
insoportables ; al rededor de los pilares habla 
multitud de cadáveres desnudos y hacinados. 

—¿Dónde están los de hoy? preguntó Godo- 
fredo. 

El hombre de los sepulcros, ó mejor dicho 
de las sepulturas, pasó algo adelante sin respon- 
der^ y se detuvo delante de un pilar en que el 
número de cadáveres era escesivamente mayor 
que en los restantes. 

"—Mucho aflige Dios á Londres, dijo para si 
Godofredo, y luego afíadió alto dirigiéndose al 
sepulturero: Alumbrad. 

El sepulturero alumbró impasible uno tras 
otro el semblante lívido de mas de veinte y cin- 
co cadáveres. 

—Basta, dijo Godofredo, que habia exami- 
nado con escrupulosa atención cada uno de 
ellos; este me conviene^ y señaló un hombre de 
mediana estatura, cuyo semblante desfigurado 
por la agonía, marcaba la edad de treinta y cin'^ 
co afios. 

Lo que sucedió después, fué obra de un mo- 
mento; desembozóse mostrando á los atónitos 
ojos del sepulturero su traje colorado; asió el 
cadáver por los cabellos, le tendió sobre el sue- 
lo, y de un solo golpe le cortó la cabeza, que 
guardó en el saco. Después se envolvió de nue- 
vo en la capa, y desapareció. El sepulturero 
rompió por esta vez el silencio. 
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— Cáspita, dijo, ¿qué bruja será la querida 
del verdugo? 

Cavó un boyo, enterró el tronco mutilado, y 
tornó al dintel del cementerio y á su pasiva ob- 
servación. 

£1 tumulto deTames-Streed, seguia en toda 
su fuerza. 

VIIL 

Un instrimiciito roto* 

Retrocedamos. 

Dos horas antes de los acontecimientos que 
acabamos de describir, dejamos al judio Saúl ó 
Agiab, esperando aun en la sala de armas de la 
casa de lady Ester, á tiempo que Ricardo Espa- 
da-larga salía con Ketti en dirección á Sowtt- 
wark. 

Tiempo es ya de que nos ocupemos de este 
personaje, que paseaba impaciente por delante 
de la puerta que de una manera tan descortés le 
habia sido cerrada por la insolente doméstica, 
que habia introducido un hombre» á quien él 
según veremos tenia poderosos motivos para 
aborrecer^ en el retrete de una mujer que ado- 
raba. 

Quien haya conocido el amor en toda su es- 
tensioD, podrá formar una idea exacta del furor 
del israelita; añádase á esto, que al que nos 
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ocupa le había cabido en suerte al nacer, una 
de esas irresistibles propensiones de dominio y 
de orgullo, con un carácter á propósito para 
adoptar cualquier medio, por deshonroso ó cri- 
minal que fuese, una vez herido en sus pasiones. 

Nada mas cruel, nada mas implacable que 
un hombre que ama y se cree amado, cuando 
la fatalidad le muestra que el amor solo está de 
su parte; que ha sido, en fin, el juguete de una 
mujer. En este estado se encontraba Saúl, cuan- 
do pasó delante de él el orgulloso y afortunado 
Espaia-larga, 

La puerta que comunicaba con el retrete de 
la hermosa condesa de Salisbury había quedado 
abierta ; Saúl la empujó , y antes de levantar 
el tapiz ^ observó . oculta tras sus plegaduras á 
Ester. 

La joven permanecía abandonada en el sillón, 
pensativa y replegada en si misma, gozando con 
el recuerdo de Ricardo. Le amaba , y en su 
semblante estaba pintado todo su amor ; amor 
confiado , inmenso , sublimado por cuatro años 
de ausencia y de esperanza ; amor impaciente 
que se pintaba de nna manera enérgica en sus 
ojos, que se revelaba en la agitación de su her- 
moso seno. 

El israelita no pudo sufrir mas , y se presen- 
tó de repente adelantando mudo y mesurado 
faácla Ester, que no reparó en él ; Ester soñaba 
despierta. 
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Un momento permaneció Saúl inmóvil , con 
la vista fija devorando á la joven ; al fin dijo en 
un acento que el furor hacia trémulo: 

— ¡Milady! ¡Dios os bendiga! 

Ester volvió en sí al sonido de aquella voz, y 
frunció el soberbio entrecejp al ver á Saúl; pero 
aquella espresion de un marcado disgusto fué 
reemplazada instantáneamente por una glacial 
y reservada indiferencia. 

•—Que Dios os proteja , Saúl , contestó vol- 
viendo á su silencio. 

Jamas habia sido recibido el judio de un mo- 
do tan estrafio ; siempre habia encontrado una 
sonrisa en la hermosa boca de la joven lady; 
siempre una mirada afectuosa de ella habia 
contestado á su mirada de amor. Saúl conoció 
que se hallaba colocado en una posición am- 
bigua. 

—He venido » señora , á ofrecerme á vos co- 
mo acompañante para el festin de esta noche; 
dijo haciendo un esfuerzo sobre sí. 

Ester no contestó ; seguia abismada en su 
meditación ; Saúl se mordió con furor el labio 
inferior devorando un rugido. Después» olvi- 
dando la prudencia , se desbordó. 

«— Paréceme, señora, dijo, que mi posición 
respecto á vos es hoy enteramente distinta de 
lo que era ayer. 

—¿Quién habla así delante de mi? esclamó 
lady Ester levantándose en un ademan tan so- 
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berbio, que bizo retroceder á Saúl, ¿quién se 
atreve á entrar en el retrete de la condesa de 
Salisbury sin su consentimiento? 

— jYo! contestó con impudencia Saúl ; yo 
que me creo con tanto derecho^ si no con mas^ 
qne quien acaba de salir de él. 

— ¡Miserable judío! gritó lady Ester sin cui- 
darse de ser escuchada; ^perro infiel, á quien y» 
he admitido á mi presencia como se admite an 
bufón ó una bailarína!., ¿hablas llegado á creer, 
miserable, que la hija de mi padre había fijado 
su atención en ti, mas que como en un objeto 
de diver^sion? ¿que te había igualado á un buen 
caballero, á Espada^larga , hermano de armas 
de Corazón de león? 

•—Es decir, á un soldado de fortuna, á um 
hombre encontrado en su infancia en las gradas 
dé Wetsminster, ¿y por qué no? ¿Porque soy 
judio, porque pertenezco á una gran nación que 
no tiene otra mancha que haber sido vencida? 
¡Yah! lady Ester, si tos sois entre los vuestros 
una noble descendiente de los Salisbury, yo soy 
rey entre los míos. £1 nombre de Agiab está 
escrito con letras de oro en la historia de mi 
pueblo. Y luego, no debierais desdefiarme, por- 
que si yo soy judio, judia sois vos, porque era 
judia vuestra madre. 

— I Mientes! miserable, como miente un ju- 
dio. ¿Quieres saber por qué yo he doblegado mi 
orgullo hasta cruzar mi palabra con la tuya? ^• 
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bes por qué yo he consentido que alientes usa 
esperanza hacia mí? 

•—Vuestro padre habia desaparecido, babia 
muerto tal vez, y queríais vengarle; yo os vi, 
hermosa como las vírgenes de mi pueblo, y no- 
ble y grande como las heroínas de nuestra his- 
toria. Fuisteis para mí un tesoro de recuerdos 
perdidos, una ambición gigante, un sueño eter- 
no y apenador. Para llegar á vos, para hacerme 
reparar de vos, necesitaba elevarme. Era rico, 
y arrojé el oro con largueza. ¡Por el padre 
Abráham, señora! Esos orgullosos lores y baro- 
nes me admitieron entre M, porque mi oro en- 
traba a manos llenas en sus arcas. La reina re- 
gente, Eleonora de Guiene , necesitaba mncho 
oro para alentar el bando que debta destronará 
Ricardo y colocar en su trono a Joan-sini-tierra. 
Era necesario comprar á un precio exorbitante 
la traición de esos rancios nobles cristianisimos, 
y el judío infiel derramó profusamente ^u dine- 
ro á trueque de ser admitido á sus festines y á 
sus cabalgatas, donde solia veros alguna vez. El 
conoceros, seflora, me ha costado un tesoro, el 
llegar basta vos, lo debo á la casualidad. 
La joven callaba con visibles sefialesde disgusto. 
— *Mi amor no os fué desconocido mucho 
tiempo, y le alentasteis, sefíora, porque os con- 
venia. Sospechabais que vuestro padre habia 
sido muerto por KeT^rin, el rebelde obispo de 
Eli> á quien en vez de mostrar odio , mostrás* 

7 
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teis amor. Kewia es un imbéciU ; creyó qne le 
amabais. Vos le esplorásteís , y vuestras dodas 
acerca del misterioso paradero de vuestro p.idre 
se torDaron en certidumbre. Entonces dijisteis: 
es necesario que este hombre muera ; buscaré 
un enemigo poderoso é implacable... Dios me 
arrojó entonces junto á vos ; leísteis en mi un 
amor loco , sin mas ambición que vos , intenso 
h) bastante para doblegarme á servir vuestra 
venganza sia condiciones. Si iws me hubierais 
dicho: necesito la vida del obispo, yo os hubie- 
ra traido su cabeza ; pero os guardasteis bien 
de hacerlo : demandar un sacriñcio es obligarse 
á otro sacrificio , y vos , pensadora mas de lo 
que vuestra edad promete, elegisteis un camino 
mas largo pero masseguro. Alentasteis mi amor^ 
lo elevasteis basta k iotura; y cuando le visteis 
bastante einpeñado para ser indomable , lo he- 
risteis, señora , desdeñándome por Kewii». Los 
celos surgieron del fondo de mi alma, y ansié 
matar al obispo. Vos sabíais demasiado que esto 
debía suceder. Pues bien, escuchad: ¿oisese 
rumor lejano que se pierde en dirección del 
cuartel de la Torre? 

Ester , hasta entonces indiferente y glacial, 
escuchó nik momento de una manera casi invo- 
luntaria. 

En efecto , perdidas en el silencio, llegaban 
hasta allí las voces del motin de Tames-Streed; 
el judio abrió la ventana y dijo: 

Digitized by VjOOQ IC 



ESPADA-LARGA. 99 

— ^Mirad, müady, ¿teis aquel resplandor ro- 
jizo qae se levanta sobre Sowttwark? es un in- 
cendio. ¿Y sabéis qué pide ese pueblo que 
incendia y grita? la cabeza de Kewin, de Eleo- 
nora y de Juan-sin-tiérra. 

Ester dio un grito de alegria y se arrojó á la 
ventana , junto á la cual estaba Saúl. El incen- 
dio habia crecido de una manera horrorosa ; el 
arrabal de Sowttwark era una inmensa hogue- 
ra ; sus habitantes , arrojados de él por las lia-* 
mas, exasperados por las pérdidas que les oca- 
sionaba el incendio, habían corrido frenéticos á 
engrosar el tumulto» y sus gritos se «levaban, 
subiendo como un alarido infernal, a la misma 
altura que las mas elevadas aristas del incendio; 
las tinieblas faabian cedido & su resplandor, y 
un rojizo reflejo inundaba á Londres, al Time- 
sis y á los campos, iluminando al par la ventana 
sobre cuya balaustrada adelantaba Ester su ca? 
beza, con la misma espresion de oruel alegria 
que debió pintarse en el rostro de Nerón al ver 
á sus pies á Roma convertida en una hoguera. 

Ester leia harto claro su venganza en aquel 
terrible motin, y gozándola de antemano, esta- 
ba mas hermosa que n«|)ca , con toda la terri-* 
ble grandeza de su belleza, valiente, ^udaz, 
devorando en una ojeada aquel aterrador paño- 
rama. Saúl se sintió desfallecer , su amor llegó 
al frenesí , y su brazo atrevido rodeó la esbelta 
cintura de la joven. \ 
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Su primer moTimiento al sentirse asida, fué 
una esplosion de orgullo indomable, inmenso, 
que aterró á Saúl haciéndole caer de rodillas á 
sus plantas. 

— Salid, miserable, gritó la joven, salid ü os 
mando apalear por mis esclavos. 

— jEster, perdón! gritó desesperado Saúl; 
j perdón! yo te adoro y prefiero morir á provo- 
car tu enojo ; desdéüíame^ insúltame, pero no 
me arrojes de tu lado. 

— ^Salid, repitió Ester cada vez mas implaca- 
ble, mientras Saúl se arrastraba ¿ sus pies. 

— Ama á Pticardo^ dijo el judio con voz des- 
fallecida ; ámale , pero déjame que te vea ; yo 
seré tu esclavo, el suyo... 

•^Salid, griló con doble furor Ester. 

—Pues bien, no saldré, dijo el judio levan- 
tándose con energía ; llamad á vuestros escla- 
vos ; llamadlos si os atrevéis. 

Ester se dejó caer fatigada sobre el sillón. 

-—Lo veo , be sido un instrumento para vos, 
qué rompéis cuando no os sirve : en buen hora*, 
pero tened cuenta con mi venganza. 

— Sois un miserable, Saúl, y me obligareis á 
dar un escándalo en mr casa. 

"T^Escándalo por escándalo; no saldré de 
aquí sin haberos deshonrado, dijo el hebreo 
yendo á cerrar las puertas del retrete. Pero en 
aquel momento , y antes de que Ester tuviese 
tiempo de llamar á su servidumbre, un hombre 
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entró en el retrete, envuelto en un ancho man- 
to cuya capucha echó atrás, dejando ver uri 
semblante anciano y venerable. 

-r-Parece que he llegado á tiempo» hija mia. 
dijo el nuevo interlocutor. 

— r¡ Ah! padre mió, bien venido sois siempre, 
i Dios os envía! 

Saúl quedó inmóvil como una estatua junto 
i la puerta que había ido á cerrar. 

En cuanto á vos , sefior Agiab , haréis bieq 
en poneros en salvo y ver si podéis salvar algo 
de vuestro oro, antes de qued pueblo llegue á 
vuestra casa. 

Sea que el judio temiese verdaderamente por 
si, sea que aprovechase aquélla oportunidad 
para salir de una posición difícil • desapareció 
por la puerta mas cercana , arrojando una mi- 
rada desesperadla á Ester. 

•r-Tengo qué hablarte, hija mía, dijo el a^- 
f^iano cuando quedaron solos. 

•—O» escucho, padre mió, contestó Ester. 

--f^No, aquÍBo, pudieran oirnos. 

Lady Ester tomó la lámpara que ardia 80b(« 
la mesa, y salió del retrete acompañada del an-? 
cfanc!. 

IX. 

lina sorpresa. 

•—Me podréis decir, Surrey, qué resplandor 
«8 ese que se levanta sobre Sowttwark? ¿han 
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enloquecido los ingleses, ó adivinado nuestra 
llegada alumbrándola con el incendio? 

Quien hacia esta pregunta á lord John Sur- 
rey» conde de Surrey, era el mismo personaje 
que al principiar nuestro relato^ vimos apoyado 
en un mástii sobre la popa de una galera , que 
abandonamos en razón á lo lento de su marcha. 

Cuatro horas habian trascurrido desde en- 
tonces, y al fin la galeí^. Ueigaba al aiuell&/de 
London-BHdge, 

En la cámara de la galera había cuatro per- 
iconas. La que. hábia interrogado á Surrey, era 
un hombre de cuarenta y dos años, de aspecto 
severo y feroz, de alta estatura» y vesüdot;on 
on camisote de mallas. Lord Surrey. era un jo- 
ven de semblante franco, estatura mediana aun*- 
que membruda, tez atezada y. mirada atrevidaí; 
junto á élhabia otro personaje pálido^ austeira, 
de faz orgullosa y mirada indomable: era el 
conde de Esex; yúUimamente, un segundón de 
la casa Norttumberland^ joven y de aventajada 
estatura, estaba apoyado en. su espada en un án- 
^gula de la cái|>ara. 

Todos estos persohajesi Hevabán sobrevestas 
de ante, y cruces rojas en el pecho. 

— jPor San Jorge!, knilores^ dijo el hombre 
que había interrogado. á.Súrrey, hemos llegado 
y haríamos bien en ponernos los arneses. Paré- 
ceme que habremos de^Ilamaifoon fias' bachas 
en las puertas de ni^stra casa. í >:;• t . 
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Los tres lores descolgaron una pesada arma- 
dora de un. costado de la cámara » y la ciñeron 
al que babia hecho aquella prudente observa- 
ción. Después se armaron prontamente, y cuan- 
do estuvieron cubiertos de hierro hasta los ojos, 
el primero se dirigió íi la puerta y dijo: ' 

—Ola, roae^e Sult, haced queja galera afer- 
ré á la orilla, que se, eche un puente y que des- 
embarquen nuestros caballos. . 

Eáta orden fué obedecida al momento, y po- 
co tiempo después los cuatro jinetes llegaron 
junto ai rastrillo de un postigo de la muralla 
flanqueado por dos torreones. 

— Un ¿quién va? lanzado desde las almenas, 
fué contestado por la robMSt9 voz de uno d«^los 

, — *ilíiglatór«^!:griió-. 

IjLundíóoei^elí.bltU^tero tras las almenas, y 
.ftf»i;<> desputíSiiC^y^ rjecbinando el rastrilló sobre 
¿>io$Q..Uficapifam seguido de. cuatro b^llesie*- 
4^os Mi^- adeláfitó' á . teoorii^er a los. que lle- 
gaban. 
t: •'^¿Qttiéfte6.got$?!li3S({iregttntó. 

.-TffAiddeintadi solo< €411 una.; antorcha , dij6 
Surrey, .>i;-í: ■> .'■ ..•.-•;• ,¿ •'• • ■ 

£1 üupilíiio adelanta , ,y> d faoinfrbre atléiico 
lolvianda la)gi^pa de su caballo á ks areberos, 
.«0 kiVMktd)lajvÍBerB í^dejó ver su rostro alca- 
pitan. Este se descubrió apresuradamente, 
j j ! «-«fPooéos h gorna y: tíiarchad «á silencio- de- 
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lante de nosotros, añadió aquel hombre calando 
ée nuevo su visera. 

El capilan obedeció. Los cuatro jinetes, pre- 
cedidos del capitán , pasaron el rastrillo , que 
volvió á levantarse tras ellos. 

A este tiempo los gritos y el alboroto de 
Tames-Streed llegaban á su colmo. 

—¿Por qué gritan de esa manera , capitán? 
¿qué hacen los archeros, que no dispersan á esa 
insolente multitud? 

•—No tenemos orden, señor. 

-*-¿Y qué hacen Kewin y el principe Juan? 

—Conspirar. 
¡Capitanl... . 

—Conspirar, señor. 

-«-jOlal esto es serio, observó el hombre qne 
asi interrogaba , lanzando una mirada desde el 
collado de la torre á donde habian llegado, so- 
bre Tames-Squareí muy serio ^ milores , y con 
especialidad para la reina , el príncipe, el can- 
ciller y el justiciero ; oíd como piden sos ca- 
bezas. 

En efecto,, el pueblo ahullaba embistiendo la 
Torre. De en medio de este tumulto salieron 
otras voces numerosas y atronadoras. 

—•Viva el rey Juan, abajo los tributos. 

—Viva el rey Ricardo, gritó otra voa qtte 
dominó las demás como el trueno dtfminft los 
mugidos de! huracán. 

--«iPor San Bridgel esclamó el eakélleroque 

Digitized by VjOOQ IC 



ESPADA-LARGA. 105 

observaba sobre la colina : asi Dios me saWe, 
como esa es la voz de mi valiente Espada^larga. 
Capitán , volved á vuestro puesto. Hilores , la 
guerra civil estalla. | A Tames-Square ! ¡ Ade- 
lante mi pendón! 

•— Surrey picó el caballo, llevando desplega- 
do un pendón rojo; tras él aguijaron los suyos 
los otros tres caballeros, y bien pronto rompie- 
ron á cnchilkdas por medio de la turba, entran- 
do en Tames-Square; por la parte opuesta, un 
hombre solo á caballo, sin mas arma» que una 
espada^ rompia por medio de la mfiltilud hi- 
riéadela y gritando: 

—¡Viva el rey Ricardo! 

—-Viva el rey Ricardo, grHaron loa tres caba- 
lleros que seguían al hombre atlético, que heria 
á diestro y á siniestro, haciendo silbar en tomo 
toyo una pesada hacha de armas. 

La luz de las hachas de los amotínadoé. refle- 
jaba en las armaduras de los cuatro hombrea; la 
del de la hacha de armas era dorada, y en tomo 
de su yelmo se veia una corona real, al mismo 
tiempo que en su escudo un blasón con U0 león 
rapante en campo de oro» 

—¿Quién se atreve á llevar en Londres araéa 
y pendón real? gritó lin jayán fornido,encarán- 
doae al de la armadura dorada. 

El preguntado se levantó la visera, y dejó ver 
á la \u% de los hachones que le rodeaban au ae- 
Tero semblante. 
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El jayán ca;ó de rodillas. 

—Salud, señor, dijo, y luego levantándose 
gritó arroJBodosu gor^ al airec-^-jViva el rey! 
¿el rey ha vuelto! ¡el rey ,^stá en Londres! 

—Ese no es el rey gritó una vieja. Ricardo 
Corazón dekon no. volvería de noche y tan de 
tapada^ Ricj^rdo ha muer^. ¡Viva el rey Juan! 

— 'Adela«iit>}^ mtlores:, adelante, gritó', d de 
lafiltirnias d^adiis; yo enseñaré & ^os traidores 
é quie^oonozoaniátsur^y^ 
, Pero efjí.ínooo menos que imposible atrave- 
sar la mulUtud; que se h^bia agrupado en torno 
de ios cuatro jinetes, y les alumbraban coft up 
centenar de hachas. . i ; .-- 

- r. ?^E«:el ffey> gnítóiel,ja5^aií:ileteqieudo, ipi- 
^6 jd^: seír» iJtM^pelMoy el caballo de Rícf^rdo 
CpfíKZfin ^e Íleon (qp^jél. era en. fin); es ^1 nB|. 
¿No hay quieqjQfiQConoiii^a.etitre tantos? 
/—Sí^.sí^gritarort m» loMIar 4e vocesí lYi^a 
^l;reyí . m! n--.. > . ,: .•;-•:. ■. • ; . . • 

.1 £orazor\ de W4n^sia llanto sobre lq$ eslri^ 
I resiteyíidio^ ;8u ¡ br-azo . armado en Ain í«i|) wo3u 
iid€&nan:<k silenoioiija muUitud caUó.coaaiOif^r 
ensalmo, distraída de jhii objeto ftateri^? por «^ 
.nuei?o*o:'.. .' .■■■: . Wáj — 

- 1: -r-i/Qitiéííiflaeii ^ios híibitaflfttes.clia la: bueofi y 
leal ciudad de I^óftdre^? ;igritQiCpraz<»ajde*l¿an 
en una. vo^s.qu^ses dejóoif de todos ;¿ por «qué 
inceodiaa» mi íQortft4r, asaltan mi ea$tUlo?. .\ 

—Pan, señor, pan ; gritó el pwjaWo en c«ro. 
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•—«Abajo los tributos. 
— — jLa cabeza del. obispo! 
El tumulto voUia ; algunas voces sin eco gri- 
taron: 

— ¡Viva el rey íuanl 
.Corazón de león perdió la paciencia. 
' — ¡Silencio digo! gritó amenazandú á la muí- 
titodicon 8H haeba.de'ariDas^ que calló á este 
ademan vojLvJiéQdoseftoda oidos«, ¡Silencio y plaza 
al rey! que el pueblo el\ja.uiia djputadonf y qne 
eaia diputación, sé. nos pre3ente al momenta en 
la sala del consejo de White*Tower. ¡Adelante, 
Surrey, adelanté mi .pendan!. 

E\ pueblo calla mientras espera. Surrey; ade- 
lantó ppr mfedio de lasii^rbas. que abrían calle» 
y la escasa comitiva real llegó al rastrillo d» la 
fortaleza ; en aqq^l punto Egpada^larga plantó 
su caballo junto al del rey, que al verle le tendió 
la oaano estrechándosela cocao se la hubiera es- 
trechado á un, hermano. 

A la vista del pendón real, el rastrillo da, la 
Torre cayó dando paso al rey» á Espadé^itupga, 
Sarrey, Esex, y NortumberJLand. : 

Coróse' tras ellos , y el , rey y* au . comiliya 
descabalgaron, pasando entre multitud de hom- 
brea que presentaban asombrados sus armas al 
verá Corazón de león. Las cóncavas bóvedas 
de la Torre gemiap al eco de U% aclamaciones 
de los soldados , que llegado el rey 4.1a sala del 
consejo se agruparon á la puerta^ 
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Corazón de leen adelantó hasta el trono, su- 
bió sus gradas y ocupó la silla real , siempre 
apoyado en su hacha de armas. Rodeábanle eo 
lugar preferente Ricardo Espada-larga , Sur- 
rey, Esex , y Nortumberland; mas allá los altóse 
funcionarios de la Torre y los capitanes de lai 
tropas. 

— Quién es, dijo el rey dominando con osa 
mirada severa el concursio, ¿ quién es el lord 
condestable de la Torre? 

-^Yo, señor, contestó temblando uñ anciano, 
que se adelantó. 

— ¡Ab! sois vos, Apsley, esclamó el rey cada 
vósmas severo; ¿por qué habéis permitido que 
esa tutiía apedree mi piilacio ^^ mi cárcel y dh 
oastíílo? 

—No tenia órdenes, sefipr. 

-*-*¿Y de cuándo acé Se necesitan órdenes pa- 
ra contener un tumulto que rompe los límites 
de la ley, y aterra ^ los buenos y pacíficos ha- 
bitantes de un pueblo? 

—Me he esptesado mal, señor, contestó ca- 
da vez mas trémulo Apsley v debi haber dicho 
que tenia órdenes de no batir al pueblo si aa 
amotinaba. 

—'Es decir , traidor , contestó el rey levaar 
tándose con ira, que me vendías. 

— Señor , vuestra madre , regente del retoo 
por vos, responderá de esa orden. 

— ¿Y ordenaron también que permaneci«- 
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ses impasible aun cuando se gritase viva el rey 
Juan? Ápsley» entrega la custodia de la Torre á 
£sex. Esex» encierra en el calabozo mas profun^ 
do de la torree del Traidor á Apsley. 

Algunos murmullos sordos sucedieron á esta 
orden. 

El rey se adelantó al centro de la sala blan- 
diendo su hacha de armas. 

— ¿Hay alguno que se oponga al rey? gritó. 

Un silencio profundo fué la respuesta; Cora- 
zón de león solo vio rostros adictos. Apsley faé 
conducido á la Torre del Traidor. 

— Esex» continuó el rey , id al rastrillo é in- 
troducid á la diputación del pueblo cuando se 
presente á nuestra presencia. 

Esex salió. 

El rey continuó. 

—Vos , Ricardo , marques de Tiro , núes- . 
tro amado y valiente vasallo, el rey os hace 
lord de Inglaterra ^ y os nombra su guarda- 
sellos. 

Eipada-hrga dobló la rodilla y besó la ma- 
no á Corazón de león. El rey le alzó y dijo: 

— Vos , lord John Surrey , conde de Surrey, 
nuestro compañero en el cautiverio , el rey os 
.entrega su pendón real, que llevareis junto á él 
en la corte y campo. Alzad. Y vos,mi1ord, 
añadió dirigiéndose á Nortumberland , os hace-, 
mos gran justiciero de Inglaterra , y. os manda- 
mos procedáis contra lord Huberto. 
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En aquel momento Esex apareció en la paer- 
ta de la sala » seguido de algunos hombres M 
pueblo. 

X. 

medida» preTentlTas* 

Aquellos hombres que habían gritado en la 
plaza; qa^ habian arrojado piedras á la temible 
Torre dentro de ella , y delante de un rey que 
tenia por cetro un hacha de^ armas y la corona 
ceñida sobre un yelmo de .guerra, temblaron, so 
atreviéndose á dar un paso ; fué necesario que 
el rey desarrugase su entrecejo y les mandase 
acercarse ; pera una ycz ante el trono, perma- 
necieron mudos. 

—-¿Qué queréis pues? les preguntó el rey. 

—Justicia, señor, contestó uno de ellos, para 
vuestra buena y leal ciudad de Londres. 

— ¿Quién se ha negado á hacer justicia á 
nuestra buena ciudad? 

— La reina, señor, y el obispo de Eli. 

Frunció el gesto Corazón de léon. 

— Tenemos hambre, señor. 

— Y bien , qué he de hacer yo á eso , si no 
me indicáis los medios de satisfaceros. 

— Señor , los nobles y tos eclesiásticos han 
comprado todo el trigo para ponernos la ley y 
venderlo d4 precio que quieren. Eso no es justo. 

-—Pues bien, buscad vuestro pan en los cas- 
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tillos de los nobles y en las abadías de los cié- 
rigos. 

— Pero nos ahorcarán, señor, porque tienen 
las armas en la mano. Yaestra alteza es nnestrc» 
rey y puede ahorcarlos á ellos. 

—Muy atrevido eres. Pero vuestro rey no 
sabe si tendrá que batirse antes de ser obedeci- 
do. Vuestro rey ha vuelto de un largo cautive- 
rio , pobre jf desnudff como el hijo pródigo , de 
manera qué os ha costado trabajo reconocerle; 
vuestro rey no posee mas que su hacha y su ca^ 
bailo. ¿Sabéis si el rey tendrá pan esta noche? 

— ¡Viva el rey! gt'itó la diputación popular» 
aplaudiendo de acuella manera su último pe- 
riodo. 

— Pues bien, señor, contestó el que hablaba 
en nombre del pueblo, si éi rey tiene hambre 
esta noche . nosotros buscaremos un pedazo de 
pan para el rey ; si el rey encuentra traidores, 
nosotros nos agruparemos en torno del rey; si 
el rey es pobre, nosotros le haremos rico, dán- 
dole parte del fruto de nuestro trabajo. 

A pesar de su ferocidad , Corazón de león se 
conmovió , levantóse del trono , arrojó el hacha 
de armas, y despojándose de su cadena de ca- 
ballero, le dijo entregándosela: 

— Toma y preséntala al pueblo como una 
prenda de la palabra real , que empeña en su 
favor Corazón de león ; dile que sn hambre ce- 
sará, que sus tributos se moderarán, que el rey 
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además le hace libre de ellos por an año. Guar- 
dad vuestro pan y vuestro dinero para vuestros 
hijos ; al rey le basta por traje su armadura de 
guerra , por alimento el pan del soldado , por 
lecho una piel de tigre. Id y que se retiren las 
turbas; Sowttwark está incendiado, y hacen 
mas falta allí , que apedreando inútilmente la 
Torre. 

Los delegados del pueblo no se movieron. 

—¿Queréis mas? añadió el rey frunciendo el 
estrecho. 

— Señor, se ha vertido sangre inocente... 

— Denunciad al causante. 

-«Es el obispo canciller, señor. 

—Se le reducirá á prisión ^j se pondrá en 
Juicio. 

— *Adam Wasi y Robín han sido presos esta 
noche porque reclamaban los fueros del pueblo. 

"«-Se pondrán en libertad. 

— ->Pues bien , señor, si lo hacéis asi , Dios os 
salve. 

— La diputación salió , dejando solo al rey 
con sus caballeros. 

Corazón de león abandonó el trono y empezó 
á pasear pensativo á lo largo de la sala del con- 
sejo, Todos los circunstantes callaban ; solo se 
oia el ruido de las espuelas y la armadura del rey. 

—¿Cuántos hombres de armas defienden la 
Torre? preguntó Corazón de león á uno de los 
capitanes. 
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- -^OMÍnientos, sedar^ eoni«st& el'CUfMian. 
—¿Y cuántos capitanean á e80sliara<br€s? , 
. : —Cin^o;, señor,. ' 

. «-**£$ déchr : vés; JSírbilt, <fue «oís el primero, 

Slovir, é quien Veo. o€«iltairse desde qüe.ei^tré; 

tras Kéwiii'que aiin.no faa'leyantadú los ojos del 

«aélo^ y mas alió Sttndersy.Aeoni. Sabéis» m¡$ 

vatren tes 'Capitanes, «fiadió des()ueft de una pau- 

«a er rey cotí ácenlo profuodo y que trascendéis 

fuertemente á' traidores? : • * 

— iSi^ñor! brailbttceó Smilt!. **' 

r— Si no me engañan mis- recuerdos , iU|o el 

rey dirigiéndose á^ k)s soldados , veo /entre voa» 

otros semblantes conocidos. Paréceme qul& estos 

valientes son los misnios buenos normándose 

quienes dejé en guarda de la Torre.; pero rer 

cuerdo también qu« eran otros sus capitanes. 

¡Eh! tú, Glow, mi buen arcber'a, ¿qué «e ha 

bfcbo de los caballeros que dejé ávuestra ca^ 

beza?^ . . .' '^ > i 

El arcfaaro adelanló un pnso. - ^ . .. ^ 

— Están presos, señor; conteslQ. = ' . \ 

«^ Ola I ' dijo el rey dirigiéMose k 'Mifúda- 

larga; Milord guarda-sellos» jttaA4adÍbíiscarif¡l 

llavero déla Tórre«. ' . — 

«^Aíiui estoy, señor» tbnte^ó ütt kcMnlbifilQti 
adelantándose. 

>-— Ve por iasU&f»8iée fei soiMMrafS/dotife 
baya presos de catado. 
—Las t^Dgé 'M%m ». f efior » ' cooteflló *et. ikom- 
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bre bacieado sosar un pesado manojo qa^ pen* 
dia de su cintura. 

—Pues guia, dijo el re}; capitanes, acom- 
pasadme ; y tos , Ricardo , añadió dirigiéndose 
á Espada-larga, tomad cien arcberos, é id á ase- 
guraros de l^s personas del obispo de Eli y del 
principe Juan ; para evitar resistencia , tomad 
esta cédula firmada por nos y sellada con núes* 
•tras armas. Diciendo esto , escribía en un per- 
gamino y le sellaba con su anillo.^ 

Espada4arga tomó U cédula. 

— "J'ero aquí, señor , se manda prender al 
gran justiciero y al lord gtíarda-sello». 

— Hacedlp pues. 

— ¿Y «e comprende al príncipe Juan en esta 
clausula: muertos ó vivos? ' . 

Meditó un momento el rey. 

•^uan^'Sin-tierra no; si resiste» cercad el 
lugar donde se halle ; si apela á la fuerza, suje- 
tadle ¡vive Dios! y encerredle. Cien hombres 
bien pueden aherrojar á un león. En cuánto á 
los demás, isin piedad! 

E$padarlarga tomó cien archeros^ y so diri- 
:gió á White-hali.. . 

— Y.vos, Surrey, continuó el rey; buscad los 
beraíldos reales que deben estar en la Torre , y 
con suficiente escolta id con mi pendón á €heap« 
'dde, y proclamad á son de trompeta' la THcIta 
de Ricardo I, rey de Inglaterra. 
'Surrey tomó el. pendón y salió. .: 
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— -Ahdra^ Nortumbertand, seguidme á los ca*' 
labpzós; ' 

£1 llavero rompió la marcha , llevando uDja 
antorcha ; seguía el rey isiempre con su bacba 
de armas; junto á él á alguna distancia á la iz- 
quierda el duque de ISortumberland ; cerraban 
el acompañamiento los cinco capitanes cabiz- 
bajos y aterrados , y algunos soldados con ha-» 
chas. 

Cuando hubieron llegado al revuelto laberin* 
to de pasadizos abovedados donde están los ca«- 
labozos» el llavero se detuvo á la puerta de uno 
de eljos y abrió ; el rey penetró solo. 

•Del fondo del calabozo practicado en el es/» 
pesor del muro, se levantó un hombre pálido, 
casi desnudo, con largos cabellos y barba ere* 
cida. 

-—¿Ha llegado la hora? dijo; estoy pronto. 

— ¿Cómo os llamáis? preguntó el rey. 

£1 interrogado no contestó; estremecióse, 
púsose una mano delante de los ojos para evitar 
,el resplandor de las antorchas<que le deslumhra- 
ban, y fijó su vista en el rey-, un momento des- 
pués, cayó de rodillas. ^ 

— r«¿£9 vuestra altexa, señor, dijo, quien baja 
á mi sepultura, ó es vuestra sombra que. viene lá 
contemplar el estado k que me han reducido los 
traidcH'es? 

—¿Goma os nombráis? insistió el tey. 
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. — Giüdot 4e Richemont» cf>ñi^& el preso. 

-—¿Cuánto tiempo hace que estáis aquí? . 

— No lo fié, sefior; la oscuridad y la deses- 
peración no üenen horas,, dias, ni años.. Solo 
recuerdo, que fui preso dos meses después de 
la partida d^ yuestra alteza é tierra. santa. 
; —¿Quién os mandó prender? 

— El obispo de Eli, señor. 

— ^¿Os juzgaron? 

— No, señor;, presumo, que la causa de mi 
arresto ha sido, negarme á reconocer por vues- 
tro sucesor al principe Artus de Bretaña. 

^— ¿Y á quién entregásleb vuestros hombres 
de^rouis? 

—Al capitán Smitl, señor. 

— ¿Smitt? esclamó el rey volviéndose á lá 
puerta, 

—Smitt adelantó pálido como un cadáver. 

wl-£ntrad y entregad vuestra espada al valien- 
te y leal capitán Guido de Rtchembnt. 
^ Smitt obedeció. 

«*Ca pitan Guido , añadió el rey , nos os d.cf^ 
éláramos libre , y os hacemos nuestro primer 
escudero. Alzad; vos; Smitt, estaréis aquí hasta 
que os juzgue mi consejo. 

— Señor , perdón , gritó Smitt arrastrándose 
á los pies deti rey. 

•«-Cerrad ; ifijo Riicardo al caballero; ' 

La puerta se cerró, el rey adelanto cual si no 
oyese los gritos d^se$perftdo8 de SüátC. 
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Tras ésle ealabozo penetró el rey eii otros 
cuatro ; en cada uno ^e eftos tuvo tugar una es- 
cena semejante á lar anterior. SloW, Kewin, 
Siindíífs y *«fm'eritr¿garon sus espadas á olro^ 
tantos capilanes adictos al rey , que habían sido 
pt^Bos pór'fá fhisma causa qiíe Guido, y queda- 
ron encéri'a^od feíi su lugar: ' . ' ' 

El llíiverb siguió addanrtc, y áWió 'fe püeíií 
dcí una Inrri^DIsd mazmorra. 

—¿Quién está aquí? preguntó el rey." ' 

— M<)iiedtírbVfaIsos, sí^flor, contesló' el Hate- 
ro, sacrilegos é incendiarios. 

"-^üemy^adetarite. ^ A ' 

El llavero obedeció, deteniéndose á la pu«rta 
de un nuevo calabozo. ; .. - 

—¿Y eBios presos qóiénés son? dijcí el íey 
viendo dos sdríibrasen un ángulo. 

— *0n almgrvdo Hamado Adam Wast, señor; 
yHífl tábieí^nero de Sowttwark, Haiitado Robin. ^ 
• i— ^Olái ios Causadores del alboroto. ¿No te- 
BOis nada q«é'J)e(fir? les áijo'el rey. * 

Adam Wast no contestó ,* Robin se arrojó á 
kfS'pffe'rfe Coi'a^orf de ie-oii y' esdámó: 

—¡Gracia, señor, y revelaré á vurslra alteza 
secretos que tül^ vé^^-lé aseguren en el trono. 

^T- (jtíé tá\sí rfev^la'f án esos secrétosí 

'i'^%^1^''' •' '• •' ■ • • • ; 

Robín salió, y á una seña del rey fué cercado 
fibf'toÉ.Btúheiúii él ealabozo volvkSá cerrarse, 
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y Adam Wast lanzó un rugido de9de d ángulo 
en que se habia replegado. 

-^¿Quedan muchos presos? 

— Este solo» señor» contestó el Uayero abrien- 
do otro calabozo. 

El rey entró; un hombre ancuno dormía 
tranquilamente sobre un mondón ú^ paja ; al 
iruido que hizo el rey golpeando con el estremo 
de su hacha en el pavimenta, despertó y se in* 
corporó. 

•—Qué es esto , dijo » ¿han entrado los rebel- 
des en la Torre? 

— ¿Cómo 08 nombráis? preguntó elrey. 

El preso se puso de pié. 

— Stek, contestó. 

— ¿Por qué estáis preso? 

—-Porque el obispo de Eli se empeAó en crear 

Jue no se habia derramado sangre en el cala- 
ozo donde murió el conde de Salisbury. Asi 
Dios me salve , monseñor, se engañaba ; yo ha- 
bía lavado la compuerta después de la ejecución. 
; — ¿Luego sois verdugo? 

— No señor, era llavero de la torre del 
Traidor. 

— Salid^ el rey os declara libre. 
— ¿Qué rey? preguntó Stek sin moverse. 
— ¡ Imbécil ! gritó Nortumberland ; ¿qué rey 
puede ser mas que su alteza Ricado I de Ingla* 
iprra? ^ 

. — Perdón^ señor > esclamó Stek arrojándose 
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« los pfés deV rey ; la desesperación j el sufrí* 
miento me han herido. Soy ciego. 

"-««Alzad; dijo el rey ; y tn ^ ique has guardado 
á mis buenos servidore», añadió dirigiéndose al 
llavero, será hien que é tu vez seas guardado. 
Entrega las llaves é Glow. Glow» te nombro 
llavero de los calabozos de estado. 

El arcberoi quien se dirigía Corazón de león, 
asió las llaves é ipaoguró su nuevo destino, en* 
eerrando á pesar de sus gritos al destituido Ha** 
vero. 

Tras esto el rey siguió en paso rápido ada«» 
lante ai través de aquellos sombríos subterrá-* 
neos, y subiendo una estrecha escalera de ojo» 
se detuvo delante de una compuerta de hierro: 
Glow buscó entre las llaves la de aquella , y 
abrió: el rey subió algunos escalones mas, entró 
en un pequefio recinto de bóveda ogiva y muros 
de estremado espesor, hizo abrir otra puerta» y 
penetró en un salón octágono con techo de en- 
sambladura recargado de blasones y grolescof 
adornos dorados ; los muros , las puertas , las 
ventanas pertenecian al gusto de la arquitectura 
normanda ; una gran chimenea en que cabía 
una encina entera, nu»straba aun ceniza y restos 
de troncos consumidos. En el centro de la cá- 
mara había una pesada mesa de nogal cubierta 
de polvo y per^minos , y tras ella ui> enorme 
sillón recargado de entalladuras, teniendo por 
respaldo un gigante escudo heráldibo con la di^ 
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fiéa dé los Plantageneis, . un leoú .ruante «o 
campo de oro¿ Armas y arreos dogiierra detodo 
género se pres«[^taban por do quier ¿ U vista, 
y llamaba aFimismo la alenoioQ ^n colonal arma- 
rio lleno de infolios maoiiscriU)8>itue coateniaii 
)a legislacibn inglesarla normaada «o m«dre^ 
las crónicas de Inglaierra , y artes de caza y de 
gtterraJ Frentel la puerta ^por doRícle .pedetró 
el rey i habla otra mayor que comiiflÍQab.a á una 
antecánsira reii eUa d^esemboieaba vm psoalér^ 
que nacia en un portal situado en un terraplén* 
ah cual cprrespqndiflD las dos únioa» .ve^ntaynas 
dé hí cámara^ en esia ^ {renié á laj^ive^ntanas,. 
baibía uo retrete jitierio^ en el .miird, y dealro 
(>e él'ÜH^ilecho ofibierto por. iina^pit)! de.li^e. 
Esta cámara^ coyos acreadrioSilHímos d^soritQ/ 
ooti<un calabozo debajo y. un téilrapleo :en:cima:» 
forimba el conjüBto de la torre de-. RobeiUp.el 
Diabb.- , - ■ :. '..-?: /• ■ r'-:,-.''i. ." , ! 

Sea que su denominación agradaise á la ima^ 
ipnaclon romanoesda de Gbrazof) de león . 3^9 
$o guste por todo loiqae era norlnando ..h?!!^^ 
mos por resultado que le seir .via de mor ad«^l 
pfkío tleippo que la guerra le permitía esUr.eii 
Lóndresv . . >. < ;■, •• 

CoiraEon de león arrojáünaTÓpida mirada 6f) 
léTwáde su estancia favorita. Lat^ncoñtró ei^ac^ 
tafldente como la babía dejado cuatro años a^tes 
para ir'áitierra Sarita; sobre Ja. mesa estahaié* 
€0 y- c» mal estado an viejn lioiéroá^ Imfpi 
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en que el ctneeiador no liabra olYiM0.au real 
blasón* pergaminos en blanca y borronc^^^ 
iitfélios de cetrería abiertos^ y. ;drroJ9do9^M£s- 
ór<]en; el ledho revu^lio cornil, si <i09bfi9eí' d« 
abandonarle; todo en él Oiisaio e^Mdci» pufUen^ 
do añadirse sendas rco.líg»diuiraafttbri(P«daa por 
lasarafias. :, : ..... ... .. 

Todo» se habían dei-enÁdo '4 la puerla -fila Ii^ 
esUd^ia r^^al, .ese«plo^Mdrtumb4ir|and:qu^. alun)*} 
bnai^é con um ba<!ba arrancada. 4f^ Jais. pi^sM^ps dft 
Glow. . ;. / .; :.,. .. ■ , 

El 4tev se jdejá caer iobüft el sUlolit y puso 
sus (3ÓS manos sóbrela empolvada mei|a>..<som9 
tomando pt^seslourd/Bsu timajíQ;; Noftlufibfir- 
laníl permaneció de pié. i 

r— Vtbien. heai^ul qtie.bi6m.flíS^í^g?do»ll¡Íael 
rey, y creo qu« con |a a y (ida d9fiix>8„eo<nc^ labo- 
ra, soivififs Oti<;ú<^ dQ.l^Jorra,: dentro 4e upa ho- 
ra lo seremos efe Lónsdjses» y ipastana-dB Ing^la./^ 
térra ¡Ira de Dios! bien apROveeliaQiQ{ tif mpo. 
Ik)^.r«ye6'para'.ttrí ^rj).i)p'Q^pado; u<t0 sostenido 
p^rel ol}i^ot.(!a(nci^iler> 0(1*9^ por ja r^oa r^e^n*^ 
IQ^ Hi sobriiko y mi WrmanQ se dísp^9ta.a y^ mi 
eoirooarf ¡Por san l>{ts|Lan^amigo8inios! sed ro«- 
ncMi'iaip^cientes^ para qtt« el rey pu^da tener 
pn^ienoia. 
; Luego añadió tras gnajCorta pausa, . . 

—Que entren esos buenos servidoi^es,' 
. -F-Ola, capitai^esi griíió N^^rtuioberlai^d; su 
alteza os Uania. : . • . 
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Los cine* normandos entraron y se arrodi- 
Qaron ante el rey. 

.«levantaos, mis valientes camaradas. dijo 
et rey dulcificando su cefto natural. 
* —{Señor! murmuró Guido*. 

—Si, eama radas de infortunio. Mientras tos- 
otros estabais privados del aire y de la luz en 
poder del canciller, yo estaba en lo mas pro- 
flmdo de un calabozo, aherrojado por el cobar- 
de y cruel emperador de Alemania. T bien, 
¿qué gracia pedís al rey? 

— .^rviros y defenderos^ señor, dijeron i 
una voz los cinco. 

— T no tenéis nada que pedir contra voes- 
tros enemigos. 

-—Nada, señor, dijo Guido. Nuestros enemi- 
gos son los de vuestra alteza. 

El rey bizo un aileman con la mano^ que po- 
dia interpretarse por la frase. 

— Ta nos veremos. 

Pero observo , continuó el rey, que estáis 
económicamente vestidos; tembláis de frió, mis 
buenos amigos. ¡Ola! Glow» ve á ver si encuen- 
tras por los rincones de la Torre alguno de los- 
arttigoos galopos de mí baja servidumbre. Qne 
inquieran si ban quedado algunos trajes en mi 
guardaropas, si hay para el rey en Londres 
pan, luz, fuego y vino. 

Gléw partió como un venablo. 

— Ahora bien, Guido^ prosiguió Corazón de 
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león, ¿recuerdas como se hacia «li semcio j d 
de la Torre? í 

—Si señor. 

—¿Y te atreferás á jarar que de esos qoi-* 
uieotios hombres de armas normapdos oos son 
adictos diez? 

--«¡Señor! esclamó un soldado que al parecer 
ejé estas palabras, asomando la cabeza á la 
puerta donde se habían detenido; {señor! los 
normandos no reconocen mientras V. A. vifa 
otro señor natural, ni rendirán pleito«homenaj6 
mas que á Corazón de león, duque de Nor- 
mandía. 

— jOlal gritó el rey, ¡eres tu, Ralf! Guido; 
no os olvidéis de mandar se apliquen á ese tuno 
▼einte y cinco azotes. 

Raír retiró precipitadamente la cabeza, sin 
murmurar ni pensaren quejarse del castigo que 
el rey impo^nia á su atrevimiento. 

-^Ya ios oíd, señor^ dijo Guido; siempre son 
vuestros normandos. 

«—Pues bien, id á mi guardaropas y que os 
den vestidos, después traedme esos buenos mu^^ 
chachos 6 ese terraplén ; quiero verlos junto8:> 
luego recorreremos los puestos. 

Los capitanes besaron sucesivamente la ma- 
no al rey, y precedidos de un normando que le» 
alumbraba , salieron por la puerta opuesta á la 
que habían entrado.: 

«-¡Vive Dios ! milord , dijo el rey , que hay 
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iBotnentosefKfue no trocaría el-placer qtt.e sien* 
to, j>or la posesión de Jerusalen. ¡Ira de Dios^ 
primo , debes estar cansado de sostener tanto 
tiempo esa líntorcha^ ¡Estrada posicioil paraiio 
Bey! : tener que arreglar su^ casa como an mi* 

serable! 

• A pmilo aparecía (ilow. con una lámpara de 
liierro encendida ; Nortumherland arrojó la »n^ 
tarcha al hogar. qn# cayó á propósito para pren* 
ám en un haz de kfta que arrojaba en él wi 
pajecillo de la «ervidiMwbre real ? otros tres pa^ 
jes traían sobi^e bai^déjas^de orO' tina opípara 
cena; un quinto eslendió sobre la mesa uapafio 
4e'ptirt)üra ,/^ .colocó: sobre él * dos cahéelabfos 
deorocon bujías decena. . : •«• 

— Diablo, esclamó Corazón de; león éof- 
prendido ; ¿á q^é hada dúbemos anta gran- 
daza 7- .'- " • -i^' ■'. 

Glow se adelantó timidimente (dando vueltas 
á sa gorra, sin atreverse á liaMar; con la velo- 
cidad del Quido eléctrico había crreuiado it al- 
guna distancia la noticia áe los veinte y etttco 
azotes decretados por: elrey eofavor de Ralf, y 
Glow temía <9S|Kinersíendbfíoéiicr«to sus es^ 
paldas. .-*. ' •■■'.' '••■ -: •<■■*- ^ ' 

Un motimienta^de impaciencia dé I)fcardóle 

^kiso hablar. >•.. «. 'f '• -.'■!••' "•••••i'í ''♦ 

i •«wSeñor; dijo 'conl mÍQdo>íeli principe Juan 

da un festín esta noche á loa^noM^seii Whita^ 

ball, y ba nuadado preparar la cena eo é)gran 
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salón del consejo en White-Tower para después 
del festín. 

Concluida esla contestación , GIow y los pa- 
jes desaparecieron , - qo«danda otra vez solos el 
rey y Nortumberland. 

—Ya lo ve», milord, dijo Corazón de león 
mientras devoraba un pexnil de vaca;: ya lo ves. 
El pueblo tiene razón, ¡uñas de Satanás! insal* 
tan su miseria» haciéndole oír el rumor :do los 
festines, dándole á oler el aroma de sus comilo* 
Bas. *^El pueblo fieae razón I le sangran para 
engordar con slu sangre ; la alegría de esos mi- 
serables es la muerte de Inglateraa. Y bien» ya 
quebenioseneoDtradopan, tomémoslo; quoasos 
leales sesvidor'ésíqáe acaban 'dessHr.de unaf ri- 
sion gocen de ésos preparativos de .orgia i que 
se entreguen al soldado los vasos de ora y ios 
paños de purpura. Haz que se lleven esia; he 
concluido. * 

La cena de Corazón de león había sido como 
siempre may parca. Los pajes entraron y reeo^ 
gieron el brjllanté servicio, d«jafHÍó solo losi^n- 
' del/aros de oro. 

Sentóse el rey junto á la chimenea. 

—Que entre el preso, dijo. 

Nortumberland hizo entrar, al preso, y salió. 

Corazón de león y Robín quedaron solos. 
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Principios de revelacioa» 

El rey fijó una- mirada escudriñadora sobre 
d semblante de Robín, y solo vio en él la espre* 
sion de un terror pánico. 

-«¿Qué tienes que revelarme? preguntó el 
rey, 

—-Señor, contestó Robín con voz ininteligi- 
ble; he visto morir á vuestro padre. 

Él semblante de Corazón de león se nubló. 

«—Adelante^ dijo con voz entrecortada. 
; «—Es señor que ese es mi único delito. 

«—¡Cómo! y el alboroto de esta noche; 

-—Perdón, señor, yo creía que vuestra alte- 
za había muerto. 

— ¡Ira de Dios! ¿tú también? esclamó el rey 
icadavez mas sombrío; con que es necesario que 
me deje palpar de mi pueblo, que pasee en pro- 
ciBsibn por las calles Ae Londres, para que los 
ingleses crean que estoy vivo. ¡Por san Jorge! 
yo les probaré muy pronto que aun tengo san- 
gre en las venas. 

I «^Cortad algunas cabezas, señor^ y creerán 
en vuestra alteza. 

—Con que eres mi consejero. Y bien, qué 
cabezas son esas. 

— ia del obispode Eli y la de Juan-sin-tierra. 
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El miedo hacia temblar á. Roblo» 

—Luego conspiran. 

-^Si señor; el obispo preteiijdé que sea rey 
Artus de Bretaña, y Juan-sin-tierra alega que 
es vuestro legitimo heredero. 

«—¿Y sabes t'u los nombres de los qué están 
empeñados en esta empresa? 

— Yo no, señor^ pero alguno hay qiie lo sabe. 

—¿Quién? ' 

— Adam Wast. 

—¿Ese preso cuya libertad pedia elptíeblo? 

•—Si señor. 

•^¿Y quién es ese hombre? 
. «^-Señor, prometedme perdón y, todo lo re- 
Telaré. 

—Adelante, gritó el rey impaciente» dando 
una furiosa patada en el pavimento. . 

—Vuestra alteza me pregunta quién es, y 
neeesito tomar la historia algo lejos; continuó 
Robín sudando de angustia; es compatriota mío; 
nacido en el condado de Kent; su padre eÑi 
mercader, y vivia junto al m'io que era herré* 
ro. Siempre estábamos juntos; cuando llegamos 
á ser hombres, Adam Wast siempre meditabun* 
do f reflexivo se tornó roas pensador qiie nunca, 
y empezó á esquivar mi compaAia. Yo le busqué 
y le reconvine por su abandono. ' 

— ^«Robin, me dijo; para los juegos de la in- 
fancia tedós los compañeros sirven^ >:pára ayu- 
dar la ambición de un hombre como yo, para 
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elevarse con^i,; sdn. uecésarías áolen que tu no 
posees » - 

*— ¿Y cnál ¿ra la ambición de ese hombre? 
preguntó Corazón ()e leoB arrojando una inten- 
sa mirarla sobre Robín; 

-«-Ordk) tefior, contestó este: nosotros «ada 
debemos á la fortuna, me diJ4> Adám cuandole 
hice una pregunta igiial á la que vuestra alteza 
acaba de hacerme; nada debemos á la fortuna 
quQ nos ha arrojado en un circulo que no nos 
ofrece otro popve&tr que un trabajo asidua y de- 
gradante; mira tus manos: están Jiegras, áspe- 
ras, encallecidas por el roce de bis tenadas; y epa- 
flD.ml vüfa midiendo terciopelos en el fondo de 
la oscura tienda de nuestro padre; repara esos 
caballeroB'qiíaiieBeit la mirada orgullosa, nna 
espada á la eintora, y llevan p^^es y bufones 
t'r^ sí cQii su Idaaoii^il pechay La argolla de- es* 
clavos al cu^o. Esos hombres son como nos- 
ot]ros.'¿Qué nos falla para iguaflarnos con; ellos? 
Fortuna, la fortnna es de quien la busca. 

— -No' peniiaba mal el perillán, observó el 
rey; y luego ¿qxié aconteció? 

«--ifutmQs de.casa de nuestros padres^ eon- 
tesljó Robin, robéndelesél dinero que pudimos, 
y sos encaibinamqs á O^ord. ÁUi nos d^üttea^ 
mos al estudio de las leyes. De k» abogados se 
hacen ios canciHereg^ decía Aánn, cuya prime- 
ra ambicio^, era «er canciller, y se düedicó eod 
ardor id «attidto^ adelantando de una noianefia 
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prodigiosa, mientras por el contrario mis deseos 
y mis esfuerzos fueron inútiles para ponerme á 
nivel de los estudiantes menos aventajados. Te- 
nia razón Adam ; yo no servia mas que para 
forjar hachas y arados. 

Adam concluyó sus estudios , y á pesar de 
que yo nada habia adelantado, no me abandonó; 
seguí á su lado , pero me hizo trabajar escri- 
biéndole sus defensas ; casi me tiranizaba , yo 
fui su primer esclavo. 

Su dependencia llegó á ser para mi insopor- 
table , y me separé de él ; antes de separarnos 
me dijo: 

— Robin , ten en cuenta que eres dueño de 
mis secretos (en el ejercicio de su profesión ha- 
bia cometido algunas infamias, de que yo era 
conocedor y á veces participe) ; que nos había- 
mos unido para buscar fortuna ,. y que tú eres 
el primero que abandona la senda empezada, 
porque no eres capaz de procurarte fuerzas pa- 
ra seguir ; vete en buen hora , pero sabe que 
dependes de mi; que cuando te necesite te bus- 
caré; que si me vendes me vengaré. 

Ofrecile callar , y me puse en camino para 
Londres ; un dia que estaba fatigado , me senté 
á comer junto á un arroyo, y poco después una 
mujer que hacia el mismo camino , se sentó 
junto á mi. , 

Ruego á T. A. me dispense un tanto de pa» 
ciencia» observó Robin notando un movimiento 
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del rey, porque siguiendo la marcha de mis 
aventuras , me será mas f£icil espresar lo que á 
Y. A. conviene saber. 

Corazón de león mudó de postura, arregló 
unos tizones , y siguió escuchando de una ma- 
nera indiferente. 

— Aquella mujer, prosiguió Robín, iba estra- 
fiamenle vestida ; su traje consistía en un faide- 

.Ilin de seda muy usado , tan corto que apenas 
cubria sus rodillas desnudas, dejando descu- 
biertos sus. hombros y parte de su seno, que asi 

, como su cabeza y su cuello eran de una hermo- 
ra brillante autiqúe algo selvática , y un tanto 
ajada por un trabajo continuo y violento. Lleva- 
ba la banda de seda azul de los trovadores pro- 
vénzales y una pequeña arpa. Era una de esas 
pobres mujeres que venden su cuerpo al vicio 
y su $ilma al diablo ^ lanzada á esa profesión 
aventurera que no hubiera existido sin la pro- 
tección de la hermosa y, desgraciada lady Ros- 
munda. 

A I oir este nombra , los m úsenlos de Ricardp 
se estremecieron de una manera imperceptible, 
y sus ojos brillaron con una espre^ion particu- 
lar^ que desapareció con la velocidad del re- 
lámpago. 

-f-Aquella naujer , continpó Robin, me salu- 
dó, y arrojó sobre mi escasa comida una mira- 

.da involuntaria. Me compad^cl^ y^a invité á que 

.particípale d^ .mi ff'úgal aliixventpqqe aceptó; 
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cíla era hermosa y de costumbres libres*, yo era 
Joven y enamorado ; ella me refirió en tres pa- 
labras su historia. Se llamaba Glari, no tenia 
padres, y era trovadora. Le conté la mía con la 
misma brevedad^ y cuando hube concluido fijó 
en mí una mirada que me hizo estremecer. 

-^¿Quieres, me dijo apoyando su mano en mi 
hombro» unir tu fortuna á la mia? 

•—Sí , la dije acabando de enamorarme. 

-—Pues bien; tú no has amado, ni sabes mas 
que batir hierro ; yo le daré mi amor y te en- 
señaré á bailar y tocar el arpa. Antes de que 
lleguemos á Londres, ya sabrás lo bastante para 
-acompañar mi canto y recoger los tarines que 
ganemos. Tras estas palabras, sqbre'aqliella 
misma pradera me dio la primera lección de 
amor y de baile. 

—Menguólo, gritó el rey dando un furioso 
puñetazo sobre uno de los brazos de su sillón; 
osé breve, ó veremos si en el potro nos dispen- 
.^as de lo inútil de tu charla. ¡Adelante! 

—Es que , señor , por resultado de esta vida 
tuve la honra de; alojar muchas noches en mí 
eaáa á &.A. el rey^Puriq^ie IL 

—Adelante, insistió el rey. 

—Llegamos á Londres , prosiguió Robin , y 
allí conoi^imos otra bailarina escocesa, á quien 
¡no» unimos para poner una taberna con el fruto 
.de nuestros mutuos ahorros. Ketti , que asi se 
nombraba , nos impuso por condiciones que 

Digitized by VjOOQIC 



132 nicARDO 

guardásemos secreto y prudencia acerca de qd 
alto personaje qiie se había enamorado de ella, 
y en verdad^ señor; Kettí era muy hermosa. 

•^¿Y quién era ese personaje , preguntó el 
rey fijando su mirada de águila en la de Robín. 
-—Su alteza Enrique II de Inglaterra, señor, 
contestó inclinándose Robín. 

-—Mi padre , esclamó el rey levantándose de 
repente y adelantando un paso hacia Robtn; ¿y 
quién te ha dicho, miserable, que el amaste de 
la bailarina era mi padre y no otro? 

-—¿Recordáis , señor , contestó Robín tem- 
blando de antemano por temor al resultado qoe 
pudiera tener lo que iba a decir, recordáis , se- 
ñor, el .1.® de julio de H89? 

El rey palideció, apoyóse trémulo en elcor* 
nisamento de la chimenea , y Robin que le ai- 
raba con ansiedad, vio resbalar «na gruesa lá- 
grima á lo largo de su tostada mejilla. Des» 
pues pasó una mano por su frente cubierta de 
sudor , y empezó á pasear á lo largo de la cá<* 
mará. 

— No fui yo, murmuró el rey de modo que 
no pudo oírle Robín ; no fui yo , señor ^ fué mi 
hermano Enrique. 

De repente se pasó delante de Ro^brn. 
—-¿Y cómo sabes tú eso? le pregumó. 
—Vuestro padre murió en mi ta*bierna'^e 
SoTvttwark, señor, y yo poruña casilalidad es- 
tuve presente á su agonía* 
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^-Mientes, mi padre murió en Chioon el 6 
de julio de 1189. 

—-Eso dijeron , señor ; al dia siguiente del 
combate de London-Bridge , un carro cubierto 
salió de Londres ; aquel carro era escoltado por 
el conde de Salisbury , y contenia los restos del. 
rey. En Chinen se publicó la muerte; se dijo 
que el rey babia muerto alli de pesar , porque 
esto era menos escandaloso que decir babia 
muerto herido por un venablo en el puente de 
London-Bridge^ cuando huia de su bijo el prin* 
cipe Enrique el jóven¿ • 

Por esta vez el rey se dominó y tornó á sen- 
tarse ; su voz mas ronca» mas profunda que an* 
tes, se dejó oír dirigiéndole á Robin la palabra: 

— Sigue. 

Bobin prosiguió. 

—-De los amores del rey y de la bailarina na* 
ció una niña ; antes de espirar, el rey llamó á 
Ketti y la dijo : si mi Ricardo es rey, dile que 
muero perdonándole , que proteja á tu liija, 
porque esa es la última voluntad de su padre: 
moribundo. • 

— ¿Y dónde está esa mujer? preguntó el rey 
cuya mirada se dilató. 

—Ketti, señor, ha muerto, y su hija vive en 
el collado de la Torre , frente á la horca , junto, 
á los moros de la iglesia do Áll-Hallow. 

—¡Su hija! 

—Su hija, señor, es la esposa de Adam Wast. 
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—¡Esposa de Adam Wast! esclamó el rey 
con estrañeza. 

— Aun no había concluido, señor , contestó 
Robín. Después de aquella catástrofe, Ketti en- 
loqueció, y nosotros la tuvimos atgun tiempo, y 
criárnosla niña. Cuando murió el rey, Ketti, 
que asi se llamaba , solo teniaf dos años; á los 
doce erar la mas hábil costurera de Londres.. 

— I Costurera! murmuró el rey coo amar- 
gura. 

•^Si, señor; jamas pudimos recabar de Ketti 
se presentase á V. A.; cuando en un intervalo 
de razón Clari y yo se lo aconsejábamos , nos 
respondía: no, amigos mios, si el rey no quiere 
reconocerla, la espongo á las venganzas de la* 
corte ; si la reconoce, la deparan de mi, porque 
yo soy una pobre mujer : no , no , que nunca 
«epa que es hija de un rey. 

— ¿Y ella lo ignora? preguntó con ínteres 
Ricardo. ' ; ; : 

— Sí, señor. Avanzó el tiempo, y cuando 
partió V. A. para Tierra Sania , el hombre que 
las protegía, el noble y valiente conde de Salis- 
búry, desapareció: hay quien dice que fué eje- 
cutado secretamente en la Torre, por orden del 
obispo canciller. Con el conde íes faltaron los 
recursos, y me vi obligado á hacerme montero» 
para ayudar con el fruto de la caza las atencio- 
nes de mi familia , que no alcanzaban á cubrir 
loé productos de mi taberna de Sowttwark. Un 
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dia » hace dos añog; ál vplver á mi cása ,'Clari 
me dijo que tediamos uii huésped ; era Adam 
Wast, que venia á buscarle. Su ¡aijabicion había 
sido burlada. A los treinta y tres años ^e veia> 
reducido k la indigencia. Yo era pobre tanñbíen;' 
jiero lé próptisi? j)arlir cofi él rrii trabajo,, si que-' 
riar hacerse montero. Aceptó, y otro dia al ama-' 
ilccer iios pusihios en tíiárcha paráí Midlésex- 
Wood. Por el camiqo le referí mi historia , y 
clrmeti la ímprodéWci& de revelarle él secreto 
del nacimiento de Ketti. . 

—¿Y esa mujer és héniíaná del rey? me pror, 
guntó con interés. ' - 

— Sí, le contesté. - ' 

Calló uri kuomento, .y cuando liubimos anda- 
do un tiro de ballesta , me dijo sentándose: 

— Estoy enfermo , fláteo que hó póliré Ife- 
¿ar,s¡guetú. > •;- . .1 . 

Yo le creí,. y. le dejé.'^.' . 
Cuando antos del toqfúíe.de! c;ubre-íue^o volví 
ámi casa, enctintré é Ketti Itofosa ; su madre* 
estaba con un acceso de locura, y Clariápostro- 
feba fuerteme'nte á Adarn.;' . , . ' 

El miserable aprovechando liellibertad quele 
dejaban un momento de ausen9Ía ^e Clarí y lá 
demencia de su madre, había vioTádb. a KeítK 

Corazón dVlcotí dio shli'dá áúii juramentó y, 
áuti rugido. ' • í ' '' ' ' 

— Adam,'.^'fD^^üíó^ Ripbln, pfoibúraba since-' 
rarse con'Cfsíri, y ófi'éciaá Ketti reparar su tat' 
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ta uniéndose á ella. Yo me indigné , porque tj 
claro el doble objeto de la infamia de Adanu 
Pero este me llevó á otro aposento y me dijo: 

— Hemos luchado mucho tiempo buscando 
la fortuna ; ¿por qué hemos de dejarla pasar 
-cuando se nos presenta? Si yo me caso con esa. 
mujer» haré de modo que el rey la reconozca, y 
seré rico ; entonces tú dejarás de ser un mea* 
digo. 

—Pero esa mujer ama á mi capitán, le con*- 
testé. 

En efecto. Ricardo nuestro capitán, obseryó , 
Robin abandonando por un momento su reía- 
«ion, babia dicho cuatro galanterías á Ketti, y 
esta las babia creído hasta el punto de enamo- 
rarse locamente de él.. 

— Si yo consigo casarme con ella , prosiguió 
Adam Wast, me importa poco tu capitán.. Si 
me ayudas, seremos ricos. 

SeAor, él demonio de la codicia se apoderó 
de mí, y la casualidad nos protegió. Ketti cono- 
ció que era madre; Ricardo, perseguido por los 
archeros del canciller, pasó por muerto, y al fia 
la. hija de Enrique II fué la esposa de Adam , 
Wast, 

—¿Y su hijo? 

•—Murió apenas dado á luz. Adam Wast, 
luego que se efectuó su matrimonio, se presen- 
tó al principe Juan-sin-tierra y le reveló el se- 
creto del nacimiento de KeUi » exigiendo que. 
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foese reconocida. Elprincipe se negó y le ar»- 
restó eo la Torre. Por aqael tiempo estuvo taai«' 
bien arrestado un judío que venia de Tierrtt^ 
Santa, y que no tenia otro delito mas que ser 
riquísimo y haber declarado su amor á la joven 
condesa de Salisbury, de quien estaba perdida^ 
mente enamorado el obispo canciller. AUi se 
conocieron Adam Wast y Saúl. Los dos eran 
ambiciosos, y no tardaron en unirse; vendié- 
ronse á la facción del principe Juan contra la 
facción de Artus de Bretaña que alentaba el 
canciller, y engañando á este y comprándolo á 
fuerza de oro, fueron puestos en libertad. Des- 
de entonces, sefior^ Saúl es el alma de Juan* 
sin-tierra, y Adam el alma de Saúl. Saulderra:* 
maba su oro, Adam se mentía amigo del pueblo 
y Be hacia 1BU jefe; el alboroto de esta noche, so- 
lo era con protesto para proclamar al principe' 
Juan. 

Robín calló porque habla llegado al cabo de 
SU revelación. 

—-De la verdad de lo que me has dicho me 
responderá tu cabeza dijo el rey^ ¿pero quién 
me podrá probar que esa Ketti es mi hermana?. 

.—Señor, el único que podía era el conde de 
Salisbury, y ha muerto. 

Corazón de león recordó entonces lo que el 
llavero Stek había dicho era causa de su prisión 
aquellas palabras: el. obispo d$ Eli se empen^J 
en creer que nese habia derramado sangre* 
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eneí calabozo donde murió el conde de Salis^' 
bury, : . yóhabia lavado la compuerta después '■ 
de la ejecución, hicieron nacer una vaga sos- 
pecha en el pensamiento del rey. 

— Y iíYe aun el verdugo que ejecutóla! «on- 
de de Satísbury» preguntó á Bobin. 

-—Si sefior^ aun es ejecutor de estado de la 
Torre. 
— iOla! Norlumberland! esclamó el rey. 

Nórtumberland, que por el momento desem- 
peñaba las funciones de gentil-hombre, entró. 

•i^Haz que lleven este hombre ¿ una torre, 
que le pongan un lecho y le traten bien. Vé, 
continuó el rey dirigiéndose á, Robin, si prue- 
bas que es cierto lo que dices, el rey te recom- 
pensará. 

Norlumberland llamó á Glow, y le trasmitió 
la orden del rey. Glow condujo ¿ áu destino á 
Robín. 

— Milord, añadió el rey, haz que se roe pre- 
sente el ejecutor de estado de la Torre; asi mis- 
mo que un atormentador* prepare los boree^ 
.guíes. ' -' : '\' 

Nortomberland salió, el rey quedó paseando 
agitado por la cé niara. 

La relación de Robin habia despertado sus 
roas crueles recuerdos; habia escuchado terri- 
bles revelaciones, y tras eli/« el remordimiento 
levantaba su faz implacable y amenazadora: Co- 
razón de león» elhbmbre sin miedo y sin pie-> 
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dad, sintió pavor de sus (nismos pasos; se estre- 
meció al ver su sombra interpuesta^ la luz en 
los muros, creyéndola un fantasma vengador. 

Reinaba el mas profundo silenció, El rey se* 
asomó á una de las ventanas de la cámara; des- 
de donde se vela el Táipeáís y Sowttwark; na* 
da quedaba del alboroto masque la roja llama 
del incendio del arrabal, liñendocon reflejos de 
fuego la ancha y serena corriente del rio. 

Un ruido acompasado y monótono vino ¿ in- 
terrumpir el silencio; eran los pasos de los ar- 
cheros normandos que entra^baí) formados con 
sus antiguos capitanes á la cabeza en el terra- 
plén á que cornespondian las ventanas dé la cá-' 
mára. Formaron en tres lilas según la costum- 
bre de aquel tiempo, y esperaron en silencio. -» 

Poco después se oyeron nuevos pasos; cien 
arcberos á tuya cabeza «cabalgaba J^^pada-flar- 
ga, llevando á' su lado otro hombre también á 
caballo!, se detuvieron á;la entrada del portal 
que conduela á lia escalera de la torre; Espada- 
larga descabalgó, y á poco después se pre^eitíi 
en la puerta de la cámara reaL 

~-Y bien, dijo Corazón d$ león, has preso ». 
eso§ traidores. 

Al obispo canciller^ contestó E$pada4arga, 
si; ¿1 príncipe Juan no estaba ya en WhIte-baH; 
había terminado el festin, y se dirigid sin duda 
por distinto camino ala Torre, donde be sabido 
tenia preparado un banquete. i . . 
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•«•Quesoba el obispo ¡Nortumberland! 

El daque entró ToWiendoá salir tras algunas, 
palabras que corazón' de león murmuró á sa' 
oído. 

* Un momento después, estaban solos el rey y 
el caneiiierDbispo de Eli. 

XIL 

n rey se veade. 

Era este magnate un hombre como de cua- 
renta y cinco años, se llamaba Guillermo de 
Long Gbam, y su apostura mas era de soldado 
q«e de obispo, perteneciendo su traje á ambbs 
atados. Llevaba un ropón morado^ y un som« 
brero verde, mientras en su mano se ostentaba 
efanMo episcopal; pero esta manóse apoyaba 
en una desmesurada espada, y su pecho estaba 
protegido poruña fuerte coraza, sobre la que 
pendia una cadena de oro con el gran sello de 
Inglaterra, símbolo de su categoría de canciller; 
unos borceguíes de punta aguda y retorcida, 
armados dedos resonantes espuelas, completa* 
ban el aspecto militar del obispo. 

Su semblante era uno de esos semblantes sin 
espresipfi fija, en que una espresion desapare-^ 
cia reemplazada por otra, según convenia al lu- 
f ar ó á las circunstancias. Este hombre, que se- 
gún las crónicas de aquel tiempo, era soberbio, 
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iracundo y duro en sus palabras» cuando nada 
había en torno superior á él, delante del rey os- 
. tentaba un semblante sereno , noble , con ana 
mirada en que no se leia miedo ni turbación; 
aun mas , era el semblante alegre de un buen 
▼asallp, delante de un rey á quien es enleramen^ 
> te adicto, ó mas bien el de un amigo que vuel- 
ve á ver á otro amigo' querido tras una la^ga 
ausencia. 

-r-Cuánto habéis tardada» seAor, esclamó 
'hincando una rodilla ante el rey , y apoderán- 
dose de una de sus manos, que besó á. pesar de 
estar armada de un fuerte guantelete. 

—O por mejor decir , contestó el rey- levan- 
tándole y fijando en él una profunda mirada, 
¡qué pronto habéis venido! 

-*-Y sin embargo, os esperaba, señor. 

Una nube sombría de amenaza pasó por h 
mirada del rey. 

— *¡Me esperabas, canciller, gritó el rey, y me 
esperabas armado como para dar batalla! {ine 
•esperabas , arrojando para recibirme un «otin 
entre las puertas de la ciudad y de la Torre! 
}Me esperabas como un traidor, obbpo! 

-—Vea V» A. lo que dice. Estoy vrmado... 
preguntad al capitán Ricardo Eipaáa^hrga 
-cómo me ba encontrado en Wetintoster. Os dirá 
que mis hombres de armas estaban también^ ar« 
madoB basta los dientes; que la abadía «staba 
defendida como un casCiilo, y que sin embargo, 
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á vuestro nombre sus puiei tas se abrieron , y el 
canciller, traidor como vos decís, se constituyó 
en arresto^ porque asi era la voluntad de su rey. 
á pesar de que hubiera podido defenderse coa 
▼entaja tras los muros de la abadia. 

— f¿Y por qué, teniendo fuerzas , no corriste 
~á sofocar una sedición en que se proclamaba 
por rey á Juan-sin- tierra? 

•—Tened presente, señor, que el condestable 
de la Torre es lord Apsley, que está vendido al 
principe Juan , y que necesitabais un puesto de 
guerra que yo debia conservaros. 

£1 rey dulcificó un tanto su acento, y dijo: 

— Guillermo, tengo que. hacerle grandes 
cargos. 

— Empegad, señor. 

— En primer lugar , ¿sabes qué ha sido del 
tállente conde de Salisbury? 

Ricardo al hacer esta pregunta^ fijó una let- 
rada intensa sobre el semblante del canciller, 
del cual ni un solo^ músculo se contrajo. 

^rrlgnoro qué .ba sido de él , contestó ; pre- 
Iguntadk) á Apsley, porque de seguro cu$ndo un 
noble desaparece, los calabozos secretos de la 
Terre¡debeá conocer su suerte , y solo por ór- 
.deudoApsley pueden c^rrar^ie sobria un hombre. 

— «>Mi$ capiune$ normandos te* acucan de ba- 
.berleS'deppesto y preso, por haberse negado á 
reconocer por mi sucesor en el reino á mi sor 
brioo Artus de Bretafia. 
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—Cierto esque los invité á que recooocíeraii 
a^ principe Artué por sucesor; pero también es 
cierto que sin duda fueron presos porque ^ ad- 
hesión á V. A. importunaba ai principe Juan y 
á su hechura Apsley, , . 

El rey movió incrédulamej[)te la cabeza. 

-—¿Y pretender la declaración de derecho á 
sucederme en favor de. Átív^, viviendo yo, gri- 
tó el rey. no es una traición» monseñor? 

—Y. A. estaba preso en Alemania, señor, y 
era de temer una alevosía por parte del cobar-: 
de y cruel emperador Enrique YI, La declara- 
ción de derecho en favor de Artus de Bretaña 
era una medida previsora. Ya hubiera volado al 
frente de un ejército á rescataros. Pero contaa- 
do con lo feroz del carácter del emperador, era 
esponerse á causar vuestra muerte. 

•"-Acabaremps por creer que tras, todo lo su- 
cedido^ gritó el rey, dehepios agradecerte *lp 
que has hecho , canciller. 

Guillermo de I^ongchams inclinó la cabeza en 
.señal de asentimiento. ' . 

— Esto es ya deroasú^do, milord^ c^ptestó el 
rey cuyo furor estalló; ¿y ese alboroto en que 
el pueblo pedia tu cabeza , ea que te m.a^dep i^, 
en que te ecjipba, ^ cara el hambre 4^ ^^^ kir 
jos, á quién ^e debe?; ¿crees ^tü.que lí^reyípuc;- 
de permitir que desuellen á su pueblo^ p2tr9.jc[up 
otro se abrigue con isu pi«l? 

— ^s digo» señor, que en esto como e& todo 
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me condenan las apariencias; si he gravado al 
pueblo con tributos , ha sido por vos^ señor. 

—¡Por mí! murmuró el rey con estrañeza. 

—Por TOS, señor; ¿de dónde hubiéramos sa- 
cado los doscientos cincuenta mil marcos de 
plata que se han entregado por vuestro rescate 
al emperador^ que se habia desentendido de los 
ruegos de vuestra madre la reina Eleonora*, de 
las escorouniones de nuestro santo padre Celes- 
tino, y de los amagos de guerra que yo le mos- 
'tré en nombre del reino? ¿de dónde sacar los 
dos millones- de florines que ha costado el fallo 
favorable de la Dieta germánica, en la acusaciotí 
que 08 señalaba reo del asesinato de Conrado, 
marques de Tiro. 

— Pero JO me he justificado de esa inferné 
acusación. 

— Desengañaos, señor; sin los dos millones, 
babiérais sido condenado. 

«-^Mi madre ha vendido sus joyas.. . 

^-Las joyas de la reina no valían mil tarines. 
En fin , señor , yo he creído que si para que se 
•salve un rey¿ debe perecer un pueblo, el rey ei 
lo primero (1). Ademas, estoy pronto á entregar 
<á V. A. diez mil marcos de oro, que os servirán 
de mucho para hacer la guerra á Felipe Augusto 
nde Francia, que os exigirá á no dudar pleito 

(I) Ténganse presentes la ^poca, la sHnacion y el oarie- 
.ter de,lo0p«noni^eft, vao se bailará monstruoso ests^eii- 
•amicnto. ^ 
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homenaje por los estados det Poitú y la Ñor « 
mandía. 

El canciller, viéndose en un apuro» abando* 
naba su rapiña, y compraba al rey su cabeza á 
peso de diamante. 

£1 rey meditó un momento; conoció si, toda 
la infamia que se ocultaba tras el relato del can • 
ciller; conoció que no haciendo justicia al pue* 
blo, el pueblo le maldeciría; pero como al mis* 
mo tiempo una mirada al acaso al través de una 
ventana, le mostrase á sus normandos, en cuyfs 
picas y corazas reflejaba la luz del incendio de 
Sowtvark, se encogió de hombros, y dijo A 
canciller. 

— "Milord, bien hecho está lo hecho. Ye te. y 
sigue siendo leal al rey. 

El negocio está terminado: el rey se vendia. 

El canciller salió tras de haber besado la ma- 
no al rey^ y murmuró para si mientras bajaba la 
escalera. 

-—Me cuestas un tesoro, pero yo lo recobra* 
ré vendiendo tu cabeza. 

Al atravesar el portal, un hombre conducido 
por cuatro archeros entraba. Aquel hombre iba 
vestido de colorado. 

Era Godofredo el verdugo. 



10 
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XIII. 

El canciller montó á caballo, y partió acom« 
pafiado de su servidumbre ¿ Westminster. Al 
¡legar á la gótica portada de la abadía, un hom- 
bre salió de entre sus pardos pilares, y se detu- 
vo junto al caballo del canciller. 

•—Necesito hablaros, n>onseñor, dijo, y con 
urgencia. 

£1 obispo detuvo su caballo, midió de alto 
abajo con una mirada particular al hombre alum- 
brado por las antorchas de su servidumbre, y 
conlestó tres solas palabras. 

—En buen hora. 

Bespues echó pié á tierra, y entró por medio 
de sus hombres de armas, que le saludaron 
chocando sus escudos, y llegó ¿ su cámara, 
donde quedó solo con el hombre á quien habla 
concedido aquella intempestiva entrevista, y quo 
no era otro que el judio Saúl ó Agiab. 

Estos dos hombres se lanzaron una mirada 
sombría y amenazadora; entrambos guardaron 
silencio esperando que el uno de ellos le rom- 
piese. 

— Y bien, dijo al fin el canciller, ¿qué me 
queréis? 

f-<^£straño os parecerá, Guillermo, contestil^ 
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el judio sentándose en un sillón con una inso- 
lencia que hizo fruncir el entrecejo al obispo; 
estraño os parecerá, verá vuestro mayor ene- 
migo frente á vos, en una entrevista solicitada 
por él. Y nada tiene dé estraño; he venido á 
proponeros unas treguas, en que ambos aco- 
meteremos á un enemigo común, que se cruza 
á nuestro paso. Después, vencido ese enemigo, 
volveremos á nuestra lucha. Ese enemigo es 
fuerte, mas fuerte que otros, porque tiene la 
fuerza en sí mismo. Es el rey. 

El canciller miró de una manera recelosa al 
judio. 

—No os comprendo, dijo. 

— I^rocuraré ponerme al alcance de la inteli- 
gencia de monseñor. Ambos, vos y yo, amamos 
á una mujer que no podía ser mas que de uno 
de los dos, y que ahora no puede ser de ningu-^ 
no, porque pertenece á otro. Esa mujeres ladi 
Ela, condesa de Salisbury; ese otro es un aven- 
turero llamado Ricardo Espada-larga, á quien 
vos habéis tenido la necedad de pregonar, y que 
siendo favorito de Corazón de leon^ tiene para 
vos un doble derecho de muerte. Hacer desapa- 
recer á Espada-larga no seria difícil, pero Go<» 
razón de león se cobraría de seguro en nuestras 
cabezas. No os parece, monseñor, que haciendo 
de manera que el rey muriese, lograríamos el do- 
ble objeto de desembarazarnos de Espada-lar- 
ga y dejar franco el trono para el príncipe Joan? 
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r— Paréceme que no habéis olvidado vuestros 
antiguos hábitos, amigo Agiab, contestó el can- 
ciller, mirando de una manera maligna al judio, 
que palideció al oir el nombre con que le de- 
signaba el obispo. 

-—Os toca la vez de no comprender, prosiguió 
el obispo, y procuraré ponerme al alcance de 
vuestra inteligencia. Vos erais hace algo mas de 
dos años un miserable judio, que moraba en uno 
de los barrios mas retirados de Jerusalen. Vos 
creísteis que venido de la Siria, dejabais alli 
oculta vuestra historia en el valle de Josafat. Pe- 
ro, no recuerdo porqué, me interesó algo co- 
nocerla, y supe que no erais vos el rico y virtuo- 
so hebreo Saúl, sino un miserable que se nom- 
braba Agiab y que debía sus tesoros á un asesi- 
nato. 

---Monseñor.... 

—Si no os basta mi palabra, puedo presenta- 
ros pruebas. Había en el ejército cristiano un 
bravo y valiente caballero; uno de esos hombres 
cuya virtud sin tacha y su valor sin límites, (o po- 
nían á la altura de los héroes de la fábula. Este 
hombre era Conrado, marqués de Tiro, quep.or 
razones que no vienen al caso, arrojó sobre si 
el odio de un terrible y misterioso personaje 
cuyo nombre figura en la historia de las Cruza- 
das^ oculto tras el del Viejo de la montana. 
Sea comoquiera, vos que poseíais todo el valor 
4e un asesino^ fuisteis encargado de asesinar 
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á aquel valiente caballero. Sois un hombre de 
mérito en esa parte , y Conrado fué muerto 
mientras dormía; aun mas» le robasteis, Agiab, 
y huísteis con vuestra presa , no tan pronto sin 
embargo que no pudieseis ser conocido por un 
hombre valiente también, que acudió ¿ los gri- 
tos del infortunado Conrado. Aquel hombre era 
Ricardo Espada-larga , de cuyas manos esca- 
pasteis por la casualidad feliz para vos de haber 
sido arrojado por su caballo cuando os perse- 
guía. Vos por vuestra elección hubierais per- 
manecido en Jerusalen , pero tuvisteis miedo. 
Seamos pues francos. El motivo que os impele 
é querer deshaceros de Espada-larga es de 
todo punto independiente del amor ; una rivali- 
dad no os hubiera detenido ; tenéis suficiente 
oro para hacer robar á lady Ester^ y... 

— Os engañáis , monseñor ; soy tan pobre 
ahora como el mas miserable. El pueblo me ha 
robado y ha incendiado mi casa* 

—Es decir... 

— Que vengo á pediros una alianza ; vos me 
daréis oro, yo compraré un hombre. 

— ¿T habéis pensado en él? 

—Sí 

—¿Es valiente? 

-^£s ambicioso. 

—¿Cómo se nombra? 

— ^Adam Wast. 
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— Pero ese hombre esiá preso, y yo no res- 
pondo de su cabeza. 

—Compraré al verdugo. 

-^Es aventurado. 

—-Dejadme hacer. Cuento con vos. 

— Creo que si alguien hay aqui que pueda 
imponer condiciones, soy yo, dijo el cancilieré 
Tú, miserable instrumento, no tienes que ele« 
gir. O salvarte conmigo, ó perecer solo. Una so- 
la palabra mia baria caer tu cabeza. 

— Bien, balbuceó Agiab levantándose; y ¿qué 
he de hacer? 

— Invertir bien este oro, dijo el canciller 
abriendo un armario y arrojando una bolsa fc 
los pies del judio, que la alzó; y ahora salir por 
aqui. 

El canciller tomó la lámpara que alumbra- 
ba sobre la mesa^ llegó á uno de los muros y 
oprimió un resorte. El muro se rasgó como 
obedeciendo á un conjuro, dejando descubierta 
una oculta salida por donde se perdieron el he- 
breo y el canciller. 

Media hora después, Agiab llegaba á la hor- 
ca del collado de la Torre al mismo tiempo que 
Godofredo. Saúl habló algunas palabras al oido 
del verdugo, y este le hizo entrar en el sótano 
de la horca, cuya puerta se cerró tras ellos. Al- 
gún tiempo después se abrió; el judio se dirigió 
á la puerta de Lion-gate y la hizo abrir á fuería 
de oro. Bajó á la ribera del rio, llamó á una 
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cabafia de pescadores, y é precio exorbitante 
compró una pequeña lancha. Poco después pro- 
tegido por la niebla se ocultó bajo el arco de la 
Corre del Traidor. 

XIV. 

La escena qufe habia tenido lugar enire el rey 
y el verdugo, fue muy corta. 

Gedofredo entró y «e arrodillé ante el rey, 
permaneciendo en aquella postura. 

—¿Cómo le llamas? le preguntó el rey. 

— El verdugo úb la Torre, contestó Godo- 
fredo sin levantar la vista del suelo. 

— Ta nombre, insistió el rey, 

—No tengo nombre. 

— ¿Cuánto tiempo hace que ejerces tu pro- 
fesión en la Torre? 

— Dos años, seAor. 

— ¿A qué clase pertenecías antes de ser eje- 
cutor? 

-—Lo he olvidado, seftor. 

Nublóse el semblante del rey, cuya mirada es- 
taba 6ja hacia algunos momentos en el semblan- 
te de Godofredo; creyó reconocer en él á un 
antiguo amigo; pero estaba tan desGgurado Go- 
dofredo, que rechazó esta idea como un delirio. 

—¿Fuiste el ejecutor del con de de Salisburyt 

— Para el rey y los hombres « i; para Dio» at.. 

— jCómo! 
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—La torre donde se preparó la ejecudon» 
lenia salidas secretas que me eran conocidas, y 
le dejé escapar. 

—¿Y te atrévese decir eso al rey? 

-^Poderoso señor, desde entonces guardo 
un secreto para V. A., que me fué confiado por 
el conde de Salisbury. 

—Y ese secreto... 

— Cuando entré; señor, en el calabozo » el 
conde hacia su confesión que escuché, porque 
no repararon en mi y me protegía la oscuridad. 
En la confesión oi revelaciones en que entraba 
por mucho el nombre de V. A. El conde moría 
asesinado por la traición. Cuando salió el sacer- 
dote, yo me adelanté; creia encontrar un hom- 
bre débil, y encontré un valiente; esto acabó de 
interesarme en su favor. Estaba comigo Stek el 
llavero. 

—Lástima es que este hombre muera^ me 
dijo. 

—¿Quieres que le salvemos? contesté. 

— ¿Qué órdenes tienes? 

—Arrojar por lá compuerta la cabeza y el 
tronco, contesté, encerrados en ún saco con una 
piedra á los pies. 

— >! Ah! ¡ya! me contestó; es una ejecución se- 
creta. Luego dijo al eonde: caballero, ¿sabéis 
nadar? 

-—Si, contestó- 

>— Pues bien, si nos dais vuestra palabra de 
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faonor de huir sin revelar á nadie que os hemos 
salvado, os salvaremos. 

— ¿Y le salvasteis? esclamó con ansiedad Co- 
razón de león. 

-—Si, señor; abrimos la compuerta de hier- 
ro, y antes de arrojarse al Támesis, me dijo: 
has hecho un servicio al rey, y el rey te lo recom*> 
pensará. Voy á encerrarme en un monasterio 
mientras el rey está ausente. To no podré fiar- 
me de nadie sino de vosotros; mi espada está en 
la conserjería de lu torre: di que te la dejo, y 
exige que tela entreguen; cuando venga el rey, 
preséntate á él con la espada y afírmale sobre 
ella, que estoy retirado eñ el monasterio de san 
Bridge-. 

—¿Y dónde está la espada? 

— La he perdido, señor. 

«^¿Tenia alguna seña particular? 

—Si, señor, entre los gavilanes un blasón 
con un león rapante en campo de oro. 

— ¡El es! ¡Él es! gritó con alegría Corazón 
de león. Alza, añadió dirigiéndose al verdugo, 
y pideme una gracia. 

— ¡Una gracia, señor! pues bien; deseo eje- 
cutar á los reos que sentencien por rebultado de 
esta noche. 

— ¡Eso me pides! esclamóel rey asombrado. 

•—Solo eso, señor. 

—Pues bien, concedido. Ve por tu hacha, 
porque pronto harás falta en la torre. 
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Cuando Godofredo llegaba i 8u sótano eo 
busca del instrumento fniaU hié cuando eDcon-^ 
Iró junto ¿ la puerta á Agiab. 

Concluida su corta entrevista con este, voWió 
á la Torre y se puso á las órdenes de Glow. El 
rey entre tanlo había revistado á sus norman- 
dos, que le habían recibido en medio de las mas 
frenéticas aclamaciones; babia recorrido los 
puestos, y entraba en la sala del consejo. 

Junto al trono, á poca distancia, babia una 
gran mesa cubierta por un mantel de púrpura, 
sobre el cual se veian multitud de manjares; en 
el centro de ella babia un objeto estraño, por lo 
que permitía descubrir el paño negro que lo cu- 
bría, y dos candeleros de oro con velas de cera 
colocados sobre la mesa irradiaban su resplan- 
dor, recortándolo en los cornisamentos de las 
ocho columnas de madera forradas de terciope- 
lo que sostenían la magnifica ensambladura de 
la sala del consejo. 

A alguna distancia de la mesa había ocho pa- 
jes jóvenes vestidos de brocado, como si espera- 
sen la llegada del dueño para servir el banque- 
te; mas atrás estaba el verdugo de pié é inmó- 
vil; algo mas allá Glow el llavero, junto á un 
faombreton que era el atormentador, y mas atrás 
«n fin, inmóviles como estatuas de hierro, ha- 
bía una veintena de archeros apoyados en sai 
picas. 

Al mismo tiempo que el rey observaba en su 
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lencio todo este aparato» una cabalgata de jóve- 
nes señores enlraba en Taaies-Square. Todos 
iban silenciosos, esceplo uno que reía, cantaba 
ó apostrof.iba á sqs silenciosos compañeros» que 
detuvieron sus caballos junto á la primera en- 
trada déla plaza, desde donde se alcanzaba a ver 
la Torre. 

• — iOIa, valientes! gritó eljóven soltando una 
estrepitosa carca jad.t; ¿con que es verdad que os 
causa miedo mi castillo? 

— Y terrible, contestó uno de ellos. 

—Pánico, repuso otro. 

—Glacial, añadió un tercero. 

— ¿Qué piensas de esto, Huberto? dijo el 
que habia hecho la anterior pregunta. 

—Lo que pienso, príncipe, es que os dejo 
para esconderme, y vos debéis hacer lo mismo, 
porque el diablo anda suelto. 

— y tú, ¿qué dices, Sidney? 
•—Exactamente lo mismo que el justiciero. 
—Y tú. Oxfordf 

— En cuanto á mí, si estuvieran abiertos los 
embarcaderos» desde que oí el primer pregón» 
hubiera ganado una barca y estaria hace una 
hora con rumbo á Francia. 

— Será necesario creer que Dik (1) está en 
Londres. 

—Pues no, contestó el nombrado Huberto, 

(i) DiminaUvo de Ricardo. 
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qaién sí no él hobiersf sofocado e\ motín de esta 
noche, ¡á qaé habían de ir esos heraldos prego- 
nando 80 nombre á son de trompeta por la 
ciudad! 

— ¡Vah! ¡Vah! sois muy crédulos, milores; 
apostaría mi cabeza contra un penique á que es- 
tá ahora durmiendo muy tranquilo en su cala- 
bozo de Francfort. 

En aquel momento dejáronse oir á lo lejos 
sonidos de trompetas, que se aproximaban con 
rapidez. La brillante cabalgata se dispersó i la 
carrera en distintas direcciones, como obede- 
ciendo á un impulso simultáneo, dejando solo 
aquel á quien habían llamado principe, que pu- 
so al trote su caballo atravesando é Tames- 
Square en dirección al rastrillo de la Torre. Pe- 
ro de repente el caballo se detuvo asombrado, 
sin que bastasen los repetidos espolazos delgí- 
nete para hacerle adelantar, y de tal modo, que 
este se vio precisado á echar pié á tierra para 
inquirir la causa del asombro del caballo*. Nada 
vio, la niebla era densísima, y en vano preten- 
dió hacer avanzar su caballo asiéndole del dies- 
tro; por el contrario, el bruto dio un bote, se 
desasió y huyó lanzando un relincho de espanto. 

—Tú también me abandonas, dijo el joven; 
en un bruto^ pase; pero ellos... ¡Ohl son unos 
eobardes^ j no merecen que yo les dé mas fes- 
tines. 

Después se dirigió al rastrillo, pero antes de 

Digitized by VjOOQ IC 



BSPADA^LARGA. 157 

llegar tropezó en un bullo y cayó; levantóse 
lanzando un juramento, y palpó el objeto que 
le babia hecbo caer; su mano se posó sobre el 
frío rostro de ufl cadáver, y se tiñó desangre. 

— ¡Diablo! murmuró el joven, ya no estra- 
fio el asombro del animal; el lance ba sido ca- 
liente. 

Y entonando á grito herido una balada esco- 
cesa» cayó al borde del foso. 

— ¿Quién va? gritó una voz desde h almena. 

—•Inglaterra, gritó el joven con acento ale- 
gre, yo, el principe Juan; abajo el rastrillo. 

Las pesadas cadenas rechinaron, y el puente 
cayó con estruendo sobre el foso. Juan-sin^tier- 
ra le atravesó saltando, entonando sienópre su 
balada. 

Tras él se cerró el rastrillo, y atravesando 
patios, pasadizos y escaleras, llegó á la sala del 
consejo, y se arrgjó en uno de los sillones. 

— jOla! Smit, Slów, Sundcri, Kevin, mis 
buenos capitanes, dijo, venid á hacerme compa- 
fila. ¿Qué es esto? añadió notando que nadie le 
coAtestuba, y qué hacéis vosotros, canallas, que 
no me servís? insistió dirigiéndose á los pajes. 

Ninguno se movió; peroGlow adelantó hasta 
la mesa, y tirando del paño negro, quedó des- 
<}ubierla una reluciente hacha en el centro de 
^lla. 

— ¿Qué significa esto? gritó poniéndose de 
pié y emu&ando la espada. . 
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«—Esto significa, gritó Ricardo Corazón de 
león, saliendo de detras de una columna, y 
asiéndole de un brazo; eso significa, goberna* 
dor de Normandia, que el rey ha añadido una 
pieza mas á vuestro banquete. Pero comed, si'te- 
neis hambre; bebed, si tenéis sed. El rey espera. 

Juan-sin-tieria lanzó una larga y alegre car- 
cajada al reconocer al rey, y esclamó. 

— ¡Ah! ¿eres tú Dik?¿y yo no lo habiaque* 
rido creer*^ me alegro, me acompañarás; ¡me 
han abandonado mis cobardes amigos. 

Y sin inmutarse, sin contraerse, de la mane- 
ra mas natural, se sirvió un enorme pedazo de 
lomo de javalí. 

Corazón de león enmudeció de asombro; los 
circunstantes miraron con , respeto y aun con 
miedo á aquel loco, que asi se chanceaba con la 
muerte. Juan-sin-lierra eru el hombre inalte- 
rable, que mas tarde debia d«*cir á sus cortesa- 
nos, que le anunciaban la ocupación por Felipe 
Augusto de los estados de Guinea, Poitú y Nor- 
mandia: dejadU hacer, yo le tomaré en una 
hora doble tierra de la que él me ha robado 
en tres meses. 

— Gl rey despidió á la servidunibre y á los 
soldados con un ademan imperioso, y quedaron 
solos los dos hermanos. 

—Sabes, Juan, dijo el rey, que me siento 
inclinado á hacer contigo un escarmiento. 

—Y bien, no pasará de ahi, contestó tran- 
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qnilamente Juan, engullendo un tasajo: soy tu 
bermano menor, y no te espondrias 6 que Dios 
te dijese como á Caín: Ricardo, ¿qué has hecho 
de tu hermano Juan? 

Corazón de león dudó si debía mandar sepul- 
tar en un calabozo, ó abandonar como á un lo** 
co aquel joven gallardo y frivolo^ que de una 
manera tan original desaGaba su cólera. 

—Sin embargo de eso^ observó despue» de un 
momento de silencio el rey, nosotros hemos 
provocado alguna vez la justicia de Dros; ¿crees 
que el que se reveló contra su padre y en unión 
con sus hermanos le destronó y cansó su muer- 
te, no se atreverá á poner tu cuerpo en el tor- 
mento, y tu cabeza en manos del verdugo? 

— Y bien, prefiero eso, contestó el principe 
llenando tranquilamente una cOpa, á verme re- 
ducido á la nada, encerrado en una torre, sin 
mujeres, sin cortesanos, sin vino; lo prefiero mil 
veces. 

—Pues bien, eso será, gritó el rey, eso será, 
d me revelas tus cómplices. 

— jCómptices! yo no tengo cómplices, ó si 
los tengo, no los conozco; no sé si se trata de 
mi, mas que cuando oigo gritar: viva el rey 
Juan, ó abajo Juan-sin-tierra. ¡Abajo, vive 
Dios! es una originalidad; ¿qué mas abajo quie- 
ren á Juan, que sin tierra. 

— 'Paréceme, JuaOj que eres un traidor con- 
sumado. 
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—¿Traidor? no por cierto. Tü«8labas ao- 
senté; tu trono vacio, enteramcínte vacío, y di- 
je para mi: el pueblo cree muerto al rey, y me 
elige por su sucesor. Aceptemos, gocemos un 
momento una corona, y cuando vuelva mi her- 
mano, devolvámosela. Yo hubiera deseado tu 
vuelta á los dos meses de mi coronación, por- 
que todo me cansa pronto; pero tü te has en- 
cargado de que no tenga tiempo para fastidiar- 
me; pues bien, abl tienes tu corona; en cuanto 
á mi, dame lo suficiente para poder tener de 
vez en cuando un festín, y no quiero mas. 

Este razonamiento pronunciado con la ma- 
yor sangre fria, puso el colmo al furor de Ri- 
cardo. 

—Príncipe Juan; nos os quitamos, dijo, el 
gobierno de Normandia. os declaramos reo de 
alta traición, y solo os dispensaremos nuestra 
clemencia, cuando pongáis en nuestra noticia 
el nombre de vuestros cómplices. 

— ¿Y qqé masídijoel príncipe con una son- 
risa picaresca. 

—¡Juan! gritó el rey exasperado. 

— jDik! contestó Juan-sin- tierra, remedan- 
do al rey. 

—Está borracho; voto á..., el rey se detuvo 
y meditó. Ola, añadió dirigiéndose á la puerta, 
¿está ahi el atormentador? 

m^i^ señor, contestó Glow apareciendo en 
el umbral. 
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— ^Segiiidme, |)i>ítioip.e; dijael rey* • . ; • i 

. ^Jaaa^Mi<»tierra se leyadi^ oiiltt óbríQ, jiúiáito brai»^ ^ 

a)^4eire^, aigaiéod^le asi tota.el ffeciDt0d6 toxa¿ 

lab^^^ dónde esiaba la «al» det tof menta^ en la eiia} 

oiUKiarOtf^t . •'!.(/•'•;•" !.'v .'.j.;'..' 

K. -,',,!•• -.v.-.-,.!..- •. ... '■ :•'.' -.■•;♦ r. -i:' 

;.;.,,}...! i:,; .. . ■•■•: i - iX¥i''-., ci> •. ..:ím,> ri'^^T 

. ^GfeenMqaee) lector no liatN^ dvMiAüaleitiPail» 
peiQonage queso había presetatadoieii id apéeentd de: 
to.coDieaa d&SaHsbary, biéa-t^tieriipo por <cíeilto'p4ra' 
cortar la desagradable esGenalqnB-tenia M^tarenii^ <é^ 
ta y vS9«l$ aío la ptolnnda tnípresioii' qve )« lüstatM 
desconocido, produjo en Bstec, hátiéodda arüojarse á 
s^^piesj ; .'■■::" »: '■• -^^ '■ ^: '.'■■-: 

: Nosotros ito queremoíl Ms.miBteríbsospbrmastioBf^ 
pory nos .dpresnrampséidcoír qoe >aqirel*:h0nibivi4ir 
hetmósa yHoblefisoiiomiaveni^ei Gradé de Srilisftufy; 

Ent el:VftMeifte:y leal eabsUeroarDi^ode Bbrique H; 
el qti$ihiyiÁa presetteiado su-jigoáfii, ei poseédordeísiis 
secretos/f/í^l que^ ibtíéuto .elvpsdre) ¿éitt'Ser^idoiiil 
iNJb.oORilíkiinisniáiaídbefliíonv con la ioisaia léálladl / <'^ 

Es oieriQ:qDeiUcardoiifeüÍnsp(|ffaB|padoanaéoilditt 
críiiiittal : ooú <itof ipadre^ rebeláiíaosé obotr» él^i'jh 
siendo en cierto modofCóknplioé ftet so nnierteripero' 
liairíaTfM^.eBgftiAdovSaiisbary^ qae.]i6ibubiepa pedi- 
do, tolenir h yidtfl dé Bmqné eljbiBBn; haJId: ^¡eldo- 
loe y en.d étrepciiiiMiiieBCódeiEUIéanio,,nolifé b^ 

" r í 
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«te para perdonarle eotíio hombre, ■l^lfiieEAO'í^teil fe 
había perdonado como padre. ^ > ... 

Ricardo (lor sa'poHcí^jíndiAQiAliP YtA9f(M^U>at^ 
sráéjába dirieif por élfooittdisf M 00iffiull»rl^ ^«l§^éctos 
ie:gohferta<H tlcw.pii9ytb««é ftféle^íi^t^ir stt é^iftt 
gOMrekdor .5^ liienin^eré» y bs^ doblegaba '4<sdt;o^í^^ 
en una ocasión, empero, fueron inútiles los esA^HíSiPf 
lassáplicas de su viejo amigo. Ricardo resoMó partirá 
Tierra Santa y y partió dejaifdb su reino abandonado en 
manos estranas, avezadas de viejo á'^la traición, y que 
tiKva.liretiMÉUi Meáeirle^fiiddriiiQ^iKfft^o- 
ü» éAí•o^e Im feloio.td6^vi)pb«tei1 Ifeai úM^^imm 
inpitliabairá iBffoatdosi; ektabal entuileéf ^á la Alntaf^él 
ám ^tirtaMM^ att))qaBp]oflr greyes 'bi^sIfoHOB füétéb *d 

Mraittif ain9rpsofoe'lQ^8epltíc^¿^dQI43^MídlVi^V t>^ 
cli».tMfi)teíel:Íéfreúi£8lipe'iA^ 
gloría por el Miz^éxito de algunos empresas a tti fi ogá^ 
daa^V ;eflminge>p(i^tiiBl»mniqiie'9iiin|laid» ^RiéKído, 
il0ibitb*íde!pM|c;con|grini-ipbrapQí'y se^ 
f^tegaidi^oab^dlerod ¿>anaQcro<dO'iíteiid ite {loa tnf»^ 
l9«[)«)^ta ehidád^ oo#^tatt»Ipor^SadMind-aíliaébil 
(;Mdo:)(k:&i»¡l|afo.,fiác8iido^^pl^4 08^ Ja 

ilkejMi4^>ausi'taAaUeifD«!yijp«}tró;dej9V(|» üa^saedesta^ 
blía db:ji(r;El)r!reéSaiiaina*yii»9i'<^|iíi^ 
pamj&n(t§afoiiaa^'eiy»i^ oibbfiioii^ tánapgilRii'Beglbri- 
dikd.^ BosegriJo Tarheijérd posvE^ 4 Ijándns; {K»éir ^ 
I¿«dres;iJMttis«wíf ée5li|glater*a;i'i cíí ím íi»>. ':•".' 
-i.PfQDijiditdrdarenpenimdsliq^ser M i^CiMMl^qif^ 
Salisbufy)hiibid (emidplá da}pMrUM d(»l Yefl "«Itfel^» 
d«d[iefdoteilipB,,oánc3fllÉ*^deil«y^ t^düit «l^ 
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AiitetniMciK»p;qu6:era!iiM%slirii9i]oriflrafr.^ de- 
itetode suoiBKMia^lawópi^ eitÓBO»! pNbaUftde^qÜK 
ilÍ8)iriÍ0(imdHBK'éo PáJ^Blms; hAM\af¿jp»¡ f Attos^de 
Biotima^sbbrího dé^ rby, faóvdeefaoQéo lMmdi0éa;(jie 
^faílMraltóiio^ JdanoMn^^tjemtepoytdoipd^'áiiiBadiid 
EleQ0éi!a!de*Guíes»', rlegéate^del reiiio, |nt«f»pisiü9e «i 
4ngor?dareeh«y yiá wbksBEp 9^ divtdi(^^n tres ftaüdos; 
ios<tifaD9jen iphB dé Airius; bajo =la iNAdéva- dBJsÉA los 
mas; quedandníibuf' p9ce8íen<^] )airt)áoiid<iíKif^iÉpei- 
swri¿terMíarfucireosiileíSiilisbury.< I .;' í: > J 
; ;&M«rapenetaÉigoñi|k0Íable;1aitorHeeit^ 
fHidec^iy Ba/op()slc«)n'jn¿«|a de Qna> dmom fotaUe 
efi>la:bfbiiB)uipolMoáy ltatáse.pte»<d6 ^mpurlegiar 
entrambas partea;^ y' ^MtbQry/toe|if& loonvdpdígiHh 
flcMrianpHÍfaém''profiu66U;'!Siil)^^ de 

' cAritegátim^iteapaitofó tin^'dfo «jiiD bsbit aidoiliini»- 
^(^dNrbtípti^ieifflciifer^i^ eomo('»D«f yoliríféeiái a*- 
ber de é]| Apsley fué nombrado .boMe8t¿d)]é «le:f)li 
^(Sfí^i^k é6tbf4gutó,6i>%ifibftiseIflodi¿fat»(iir'il98<a£ct^^ 
t'RléMo^^) id8'*)íiléééoS'iteqqte <jia tienen íioeáaviv 
miento los lectores* '' ^'^ i < ; : ' y < j¿: : 
•r ^Oíkúé» SáliBbtwy'>fQ[é^iii9ioj«Üo al Táiik«i9:({^r lá 
«erafíilPtác dvita^^l^k^fe^iibé^ipaidov; ganaft^ biiénein^ 

tl8JiÉini ílt^g^f'üáfotfmMgi» eran' adieté» álireyv;lifi- 
-Meifd^MO m» l(Sé< 0Hostici»rifeisor «to M|SnriquBJÍI /jíl 
p«f qaef»fo'«í«'amidbrii(Rfdd>de^Saij^ 
MofHiiiiiftejHé^ bcoMirOfa oe«iibltfin>?)dStfii^i«iviiD; :fóé 
MllPtftbféMi&tti;i (f«i«<isaiítí«értfl ^ idi6i|^c%iéfrita^ 
su hija fué puesta.en posesión de su ffoniítt^, ^c^> 
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. Sin enhai^^y 6l ommIc una. m éa el MHuterió^ 
obfei^abii ]^ píráétkas rel^posas á^ óna maDert rí** 
gida, y ser babia^lMho ;un roodéloide «usteiidad.pari 
con los moégés más lieyéros. Jtniás salía deLoonveii^ 
tOy.ni iiabiftba con otro que «on:.eL fuidre WtíliimB^ 
su copis^) y. que . to. era á Ja sazón de sahij»* \ 

EsCer era religíoiá y praciücaba; ana vez airo» 
dilada :.aiite : el ooiifeftoQarlo, . despieza > su alma y 
' 4a mostraba iholta ea lo^ mas recóaditMi. < . ^^ 

Los monges no. se Tiaiftn au qI . oooilesonario; 
Jlegabail á'eHosipok'rerioteriDr iel monaslerié, y 
«lio comnníoaban conel peotleato 4 tij^Tés de-^ina 
peguepa reja^ «íbinia. eA oa nichoi profaodio.íy ios* 
-curó qüe.'CorMptiidía á la iglesia^<:i.« ./;.'. 

UM^rozialüy^Lflufrterio y .i^»'Oscmdaid]pnesMiaB 
^sofemiie Miíi y.la.JírozdeLto^ge^|iMda-deaáe 
4o profqndOy fMirecía eo cierto, modo Ja<lño^idie'jpi08, 
desde la eterdidad. : ./ ; > . , 

' ' Siempre ique E$ter coafesaba, jSU; p^re> asistía al 
•eoBfesonario junto al padre Williams; eáojiodiarser 
herético y malo; pero así sucedía. • i c. \ 

? 'Por esto medio Salísbufy conocífil ia sedíidff ven- 
iSmÉüL de: Ester, sus padecimientos, .:Susf < ale^iasv su 
ñnor i Ricaido ^j?ip4uí«-^fa; laeoocieñttfa'da sn.lnia 
•estaba abierta aote él eonO;«iiHbro>y.)íQr!loian«- 
to, cuando pasada la primera satpreea oonté á su 
tíÍ^;t\>moáo^ milaj^osoconflueijtaÜa salvado 9u vi^ 
da; cuaindo l]egó^:el caso de qiie,£slerf^i«ieee re- 
ferirle su historia^ interma^v^pn^nunclanda estas 
solas pálabrast •- -,. .¡l'-i, 
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—Todo lo sé:, y meategra* de saberlo^ tal como 
yaie^ porqtid de otra mañera; lo. que áliora enéaentro 
noble ^gratide/mtt bubíera parecido ciimiritfi y ver- 

-— Ah, señor; murtnuró Ester. 

^¥ bien, ¿nada tiewes qué pedirme?»' • - 

<*-^Nada, al todo Iq sabéis> seilo^¿'<)énít€látid Efeter, 
fijando sus hérmosois> ojos en su padre: ' , 

* --¿ompreñídaji. Ricardo. Espacfii'-farga...'. f bien, 
es pobre 9 sin nombre, un aventurero en fóda la 
fuerza de la espresíonj ¿pero 'sabcls túf si cuando co- 
nozca su origen, serátmraéi'Utr objeto dé ambición 
laamor?: ■■ ''■ '! •. .•■' • 

■ --íSdñor!..'. '• '■ '' ' •' ■■■ 

— ^ nombre es un misterio séiinejante al naci- 
miento de uaa mugér/ por cuya causa estoy aquí. 

— ¡Cómo! 
' -^esde qué la peite ^fiígé á Londres, paso las 
noches a«dIiando moribundos; necesito hacer bien 
para consolarme deí 4año que mé han hecho los hond- 
^eSi Pflfl»9 bien, - está noche volvía dé aüxiíiBirá un 
desgraciado', oüan de a) pasar por entre la torca 
del collado de la Torre y la i|;(esia de Álkflaüd^Mr, 
llegó á mí oidó el acento' de una muger ^6 cantav 
ba; aquelfa voz me era mtry conocida; á poco h puer- 
ta' de aquella casa se abrió*, y la joven qué había 
oaütadb salió; Entonces del sótano de la horca ¿állól 
un hombre y siguó ala muger; yo les seguí tatn^ 
bren. Aquel hombre y aqodla muger entraron en tu 
casa. • * ' 
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— ^¡En una taberna! dijo con una amargura!^ <ilift * 
se trastucia el orgullo ofen(ti49,y iMC^t- , i!.' 
i-Sí,en uaa.tehwiía^ per«i«B aqiwHa.tttlwr»a^«u- 

. ,-y^f:wanp8¿.'C(»ijwtór.^iyftj(e;r vr ' •. >.- 
. 4i9ipar49i ¡jK^ttÁl t)9rirmo0', . 

—Si, él es hijo del rey y delady Rosmun4a;«UA 
debe la vida á Enrique II y una bailarina; ttíts^^arde 

jE¡|~«i$(i!HPQrrift% B<!va»iijiA l\a))iftf. á Bator^ .su pji» 
prosiguió. ^ ' ' ' ". 

, . -Tryoconi^^í^^líauftaJtev^que Umia fj r^y pata vi- 
sitáis ála^b«il,a|ina^ y Qoerü buscarla d saA.Bridge» 
Y9|«Í qpp .#U, y efltré. w swjJlolilfl^ . .^ , 
: . ^t0bUJ»r«K;4eKdOydgofi3teri<queujD d^ 
9<di^pab^ ciQn ; el'padfe WilKanid^:a8É6 n^.pídii^.ua^ 
ll^;9ffe.<i^^)ei(¡Btir„én lel jugar 4djfiietftr«ja|«)MQU» 
<m{: jp^^n^iQ^; al dia sigoefite lie Mairé :!a Jlave^ 
. v(r-3íi>4ij9 i^l:CDndí9»ii<3e0aiU):»d0iraai«rjMgrfio^>: 
Q^^t^.cQnaa^lQs» y en.aquei apunta ftfi lialUi# 
ba; par^imft^tar, m ^.•^uait» á Enríqua U^.Jte» 
iMetiado¿8Qti^ ^s rodillas á:5u peqikñá hija^ y cmüda. 
9iTQJ9bA ma i»ica4«^ :aUedip» fniftJágrimaa-ciirtiiiir 
porque aquel fué el lecho de muerte del rey. 
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COR Ketti^ y la escena que aquelja QQche tuva lúfom 

<, r*r¿y,d^ü4^ §«M Kett^ pregMBM?!;Estor duaado w» 
padre hubd concluido. . 

— En esa c^f^ara ¿{npi^^U^*. . ! ^ 

.. ^jOJW.iqueeftlr0!4qnQ.e5tpí>í :',... / 
■ -rr% pero tep^ fií^n^ ^AÍ9 via. Wkque «s« dftSh 
Ijracia4^, flWa.4*R¡í?^4Q ys^be, pMPnrf %Ví^ e^ fiu^teiy 

^ .I¡5^r ,ftbri^ la p^ert%, jr itfa,Ba4 4. Kftttí; la «mi 

Ester. .,...: 

. Ti^- i'^^^^'^J^^ Jf^oi;ía, jgflir^ftfrl,. yft.;n<>. sibia 
que' era mi bermáno/esclamó arrojándose á susvfHft 
y juntando suso^^o^, • . ; 

, fcftjíSfir^oií.¿ei#l,Qr, de amwgwra y.d«[ wor del 
hermoso semblante de Ketli, era sublime cooioi ; \ft 
del rostro de.k vir^eu dt^l 4mi^nfiim^^ dQ Ru- 

Ester levantó apresuradamente á la jóYiy^ y eonr 
UftlP iiasi^Kca de Ket^i.abmándolA ^nmovida y 
s^llitfido. m. besp ^R a«i jlreot^ KeUi reeJtnó la ea«* 
í^m Si)br« ^1 t¥)mtM:q.dQ Mer» y Toippió álJorAo;. 
SaUfib^ry ji^Ip >» capHQba , d^ ^n m^nto ^kAiÍ^.Iq» 

- . Sin ,.ftquM ?pom<ín4o,. ^n. el mm íitgi f«:qu% 
«e detuvo' eí. b^ald^ .qi|ft:pcígQflatft h^anj^^^.^ 
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Mnm otra yex trompetas; 7 la ^vt); Mmismo 6e« 
ntldo>se elevó prodlaMado la tudta (feif^y, y su 
estaocia en la Tcírre. :• * i 

Salisbury se puso? de ufi saito en la yenta&a; e^ 
pHiper objeto qae vio, fué el rostro del conde de 
Surrey alumbrado por las antorchas: • 

— ¡Milordl ¡conde de Surrey! gritó. 

A aquella voz, las antoHbhas se elevaron ílúmi* 
nando k ventana, y Sarrey vió la noble cabeza de 
S^lísbtirr, que había arrojado atrás^ la capucha*. 

Surrey se arrojó del caballo, entró en el za- 
guán y siempre con el pendón real, "éutnS instan- 
táneamente eñ la cámara donde se hattaba Salis- 
bury. • 

Miró un. momento con sorpresa ai conde, y le 
abrazó. ' 

—¡Por san Jorge! dijo, ¿aun Vivís? • . ' 

—Sí, gritó Safísbury, y quiero vei^ al mokn^to 
al rey. . « . .• 

-^Pue» á la ToTíe, contestó Surrej. • 

— ¡A la Torre! si, vamos, y vosotras también, 
hijas miy. '• 

Diez minutos después, SaFísbury cabalgaba lle- 
vando sobre su caballo á fister^ junto á Sarrey ^qüe 
conducía dé igual. manera á Ketti. Habia concluida 
la preclamaciofl, y los archeros apagaron auajaá- 
lorchas para evitar lo eslraño ^ne ^bia *pafeciBrna 
cahalteto, Hev^hde^ 'sobre su ^balgadura una -her- 
mosa jóVen,' y en la diestra el péndoii real. 

'Del«remod dédr que esta precaución era mutile^ 
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ItegároQ i la Ttoce sin ihabér «leóntrado mi áímst 
▼iTÍente en el caíhino. 

■'XVI: ■ •' •; • 

La sala del ton&efito de la lorfe era ün (anchen 
reciatd aiM^vedado, oécora 7 ptofsiido/ iajoi la torre 
de Roberto el Diablo, á la cual servia de ciniiefito:. 

firá horrible el aspecto de esta salr, colgaban de 
las paredes sierras, gat$oe; raedas, poleas,* iiiaitos^ 
tomillos y: etros ínstrtinieBtDs aternideres; ^á 4 
oentvo estaba el potro, y j«inteá él/eUpatato pafír 
el tormento denominada de los hérti^M. 1 ' 

Era este un leche de cuero algen tanto riidí- 
nado^ensú parte niferíor, flobna iin barrote, habí» 
ckñrada ma especie i de caja ancha y lá^ga, lo-has- 
tantepara dar cabida á los pies.de mi hombre has tu 
mas arriba de los tobillos.: . -• .: 

:: Guando entró el rey con: el 'principe le^i>, en- 
contró él tormento preparado, y 'ibs hombres jhdi$-' 
peiisa&les para él colocados^ en sus- p)aeBto8> á fa ma- 
nera* qne la seiiyidiimhre de una fáe^a próxima k 
entraren 'fuego,; - •: --cm-'. •. ';-;;|.- •.!. . .; 

. Frente al tbrniéníto preperddiv, babia utiii -niesa 
coik reead^ de escribir y pérgaiaitHoé eii bknco; seo«^ 
tado tras esct» niesa' habla on 'hombre Ae Aiomráfa 
severa, vestido con una hopalanda talar, cubierta la 
calaza con un birrete, y ciiíéndo una estrecha y 
larga espada, pendiente, de un^ banda ro|a;/era el 
jefe dé la prebostía de la Tei^re» y su mii^iéa alli 
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prueba del tormento, ,.. ^-..^ v 

Junto á esU hombre había otro vestido de ne- 
gro, de fisonomía indifeüevte . y glacial; era un em- 
pírica: tal denominación se daba entonces á íos mé- 
4ioQ^ y 6in9J^i)<^:4PsUnddoe á BHurcar .el.^to»^ 
^ ^9 jpl 9aQ)$iH^,;af podift .&olQir«r. ia pifuebai< sí«. 
P¿ígrft4%s«,vW<i,. : ,1. ;. . ,.,J.;, I ... I 
o . }mí^\^\^vm^: iatlPi4la(»rau> :dt los b«&ce- 
^iií^^ihséia ^n.»<!«itt ei»^« .v^tiílo de amarilla, 
49 ^pr^iwie&Mípida si.^tAUtraiiiatiéiica y^ niejtibru^ 
4At<^\ T^^diígiGb (te ia. T^re^ .G(id«frMo^;iteftieiuhi á 
sus pies m «a^.á9 ^erq y íau^teu^ba i^l 'JhQiobroi^ 
^^b4 tua^ ,1a, .fi|$^4elprebo9ft^;. junto á ^jn.üksco 
4^|r.:e.n qM [a^ia^^QP >^l«»,<;é^t(aha.|arcodAlte4o:eI 
cl4irígp. diésUiia^o d Auxiljan á Ic4^^)(jpi0 (oarlaiL.^ft 
i% TlP^r^L úJUn^enti^, Clo»w coni'^ifivitiús hombuea 
de armas estaba junto i lapüeirtii^^^i ü ,..:.: . . 
^ CQVfi£ioa 'de taop; miré t<Ki ; rdpngoaihúa todo 
e^Q ftparfttaijia tiinito. quA «1: pt^Mp^íí scig<»a^ ía»^ 
l^a))te .^ia dí^pjensMr ;Dn«_ hoiriblej oiuupzonetft . á 
<^d9 jiilo d^ ^%^eUci9j ajierradorefi iapafalios/ é óada 
uno de aquellos rostros sombríos, quedáis i ííjabaSi en 
^ pirineípe i^mkf ^^n^ deaUnad» 4.;rapreseiltar 
ia pa^l^; de pro^ag^iústat; perf . m d^bi)! $u€^(tef 
Q^i, U r^y IwBKíí áGjflw. coalla ™iaí lyoar enofln- 
%raílp.dUP-> .>■•■•: ■- •:""=• -' -• - •. ■'-'• .-' '■ 

V rrrfiue baiwij te?. rW5. y ,.;>.:<; ;; ; v.-. > .- \. ■ 
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, BSP^fMnMiieA. fifí 

los presos, trascurridos ^Igunos s^fs^m/b^hil.^v: • l i: 

, AíÍMxi \Wíial jttU)é ©ftft;|«9o.riEip«iaao y^'.f^^ 
um\^ aU^o,^. i .m ^atftvd ^tiirnij 1(« guardias .ottanH 
49 biib(> #^tsad^, «a. U 9»!^, I^obin «d notnr el ckm 
tralío. fifiarüto.d^ U»roentOi pi^docid y h^erott d» 

— Adam Wast adelanUi Ji9^.Ufg«F al toi^men- 
Utk <<<H»Q si. coíDoibi^ mUjPM dei allí ino ^Uapa- 
sar; Robín faé trai^ á ia> fu^r?» Jia&la Qdcca< déf 

-V -^¿Cómo te Ilami^? pi:«^uiit4%C«razt>Q djet.^teíMi 

—Este pronuncia e» .vcojitem difeiK)mhi?e^:anaií> 

di^fi^ Í&{.4i9: ^ |»QQÍ9SÍ01I. r^fil de fttt*pakl«i ),.--:: 

f-i¿Ai; qoi^i rensonaoes .pot tu seaor patucal?! n 
. .,^A :la&. )<^ea: Inglesas»- • . ; < ..; ' ■ .i .*■ i 

.Bioaido fniofiié el i^to^ y .^dtdaatd uü fofifti ji. 
' :(VíreiJHMrtr4id9i»l#i(Ár. ^ Inglaterra ni^^ihay'^ 

,; Adaimí Wast nQ,¡«o&taaléyi'pfifo >fijd una :miilada 

tewibk eto.elfayu ;•. ••..«1 ■.-•; ' ■ ..i--. .í.j 

. r^¿Fk)c quéüettift «quCS eomiiauáiel ro; ndpn^ti 

miéndose. ., ./ , ;;í >■-'•. : 

■) 4rr^o )»,96i c<8iteal<\.Aítaro Wa»t; :í - 

-^¿Conoces áM^ilei. hombiick? -é^o. RiGar<ÍQ. ,fl#ñif i 
Uwite .á,^.$tt ,k«mft80c Ji»ní^ :• M . ; i;:]' - ' 

— No señor^ contestó con la.mftVOC'imfffudcom 
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Í73í ' ftK^RW-^' 

í— ¿V'^ws/: pffttíclpej le odnoceW preguntó e! rey 
á Juan^siBi^tkrra. * 

- &ste/.q66 estüba <dí«Q*2^d0 eoóftenifplaffdo con faz 
borlmia kt^orljin»! catadura del jprebosae,« que suda^ 
bade «rígustla no ]^udieitde seguir cétnodamenté 
et interrogatorio aobre el> pergáhilno .en que es- 
tampaba con mano teoiblona enormes caracteres, 
volvióse al escuchar í}a ptregunU, y í contato. • 

- ' ^¿Me pregutftabas, Díkr 

" jSl rey, con una* padancia inusitada en ét, re^ 
piUó «aoentutidaáefíte su' pregunta. 

Jaan-sin-tierra fijó su vista en Adam Wa$t^ 
detúvose un ro^oniento contemplando con unti inso- 
lente espresion su rostro, y dijo, esteñdienda hacia 
é^ñubrMo y: señalándole cen el dedo. : 

—¿Quién? gese'tünoí ¡taya si le eonoícoí conóz* 
colé tantOj: come que le noandé> encerrar en ia^Tor- 
re, por no sé que parentesco que tuto el villano 
atre^rimjento -de alégar^ enb'e nosolres y una.mü- 
jeníüeia; Me ticuej^do que en kquel tíiomerito le-^pre-^ 
dije que vendria á parar enl mano8< del verdugo^. 

£1 .acanta^ ¡de luan^sln^^^tierra era tln burlón, 
tan seguro, que el rey hubiera dodtdo, á no ser 
por la several . «lirada de recc^nveñdon que. btitíó en 
¡08 OJOS de Adam Wast. 

—El príncipe feeguía' que te «onoce> dijo -el 
r«T ¿qué tteiifes qiie oponer á ^fto?' "^ \ 

—El príncipe raiente^ é «e englMla, dfjo agria* 
menta: 'Adiim: Wast. ' '-i-'i ■■•■.•:» • ■.'•^ <•••■- - 

A' una sena <iel rey, aquel fué sujettí pw la 
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ciitierft y por. km lir«90»<;eoBifoirea8í.i]lttda9~4 él; 
á pesar de su carácter bravio, ^dam Wast ^XiAth 
ció, y murmuró, «na. plagtitili ptdiebdo fuenzas do 
sabemos si á Dios ó.^a}; díabl^u' !;,.;. ; cm -~ • 

•-^-'¿re .olí8tínw!*n «aillar!? ipregiw^ 
. ;. ;'4^I$itda.tehgo^.^uje deoir a(ma:dei.eso,n4Pavs que 

'l0í.»^íbei dwlHíí '■'•■ !'.!-T0!;:.'-. {!>:•:•(! r< :.':*; „jv. 

-t-jUoa .ceftal '^ló^idl , w^=ialí.at«pmeni^Q|. .. n 

.^Lte;}pi6s^deMAdwft:iWart!f»«o»,c9l^fls^ en 

eLeajoB;r^M^ :el)09.pi«sí>Hel negra, «tesi t^btothy y 

entre las ;taib|asJmr;0ilüjo,:um «ima¡d<; «nmUJKjPíie 

feízOíítMitíraiP ¿.golpes d«:8nae?a én te^unituHB»^ 

Una convulsión ajiló los miembros de A#IP 
^Wnítí^yy «ifewinWantfiv fie contrajo dev4¥rfi#|dp\una 

.esprtision 4e dpIOF- •'.' ",•■' i) " >.r-. .u :.t;.i.;:^ -j •/' 
-.- El-rey sQ-..;«!<>li$ió-.ái»IV9b^Bt. ../ ;..;:,,■: ,>:■<- ■i,.;,...^ 
- H. -rdEmpl^j» ta apHSí^^OPj, )j$ diío!, .y • . :;, . 
. ; jtovsióoar fríQ, siiíoff;terwb|€|Coipoxieh^ sor.^ 4^ ja 
agMfa^pas^ poí,RQtóa,í ftuj^^ eilmiji^i^nniB^^^ 
.,MíAl/p«tro!f.idijí9.4/íe{y.:/n 7 •••=.-.!:! üo ).■;:< 
. fÁh! :.IíO,^sopo^« gritó: JJoítiíiMqR^ í arrojín- 
*»e;í.>* píes del rey; 3^^, Jp^irá tp(íp; sfáaor..^ 

El atormentador que se lanzaba ya sobre. {V^- 
JWfti .comc[i,w:tigr«. l;^inbrie#^o,§^bre,.^i> presa, sé 
detuvo á.^ide^p^qhp, i/un i^waá.^^ rc^y; j|1(h. 
biiít, tirémulpi;:wn Ij^aoit^s^ ^k^fapiUflu^iíi A^aní 
dcí vüiotenTá* .4.:Kfitt^: de. ^aipipn. ¡^llj^^y; ..¡í^ló. i 
ooBoeer. lpfr.4etaljei|:;(te :la ;cpí?f5pÍra^iG^,¡lia.Bto:rfu« 
fué;;Uevaííi ic^bo;;;íioro¿ií;<iilQ§ f#aplíflEp qqp-iqtíf. 
noei», hombres todos oscufos;! ycaUó^ , .,.> - 
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-HMnyfMi .'<•■ '• .'• *"'■ •■ • ' 

. —¡Otra cuña! grttdélréy.' 

Bl aiioHnetí<idor ;iii);n>du|¡o> «iM '8l^|h^ y 

Adam «o pado.rapTlfflirQn lifetyyKHlo (kf-doior; 
sus pies se habian amoratado lil pHh«ip¡0)Y^®<** 
trar tácüna ett »u íugai*, br«tíV^é «ttfttsaiigrf. 

' lidttAi '^ñ^^ «»ft< uh TÉiliéttlé^oitbs lo.ImbleraD 
revaiádoi tdér á)l;iiie|fQQdii-i^rfleba; 'ét;9l«i;embar)^ 
'm doiftttdtó lá «Ma> iiUtíta- p^enilota del T^. m^ 

' «-{Doé Msiilas •' mais? irrité -fuilas» CoMon iife 

y. {a sangre manchó el suelo; Adiuii ik ipiiditiqídD 
sufrir mas, lanzó un frib^'q^é -eífi^dViclé' de¿ es- 
panto al sacercK»^, ül fíému^^ á- 61«W •;: lor ar- 
^^clé',]^^ f^y^ V§í^úg^ 'Sé ittb^tí^tJbM^faMliidbles; 
Átirti^m^líé^ gdbabá, ^ •eifb^fe 'd^argttba fffi^ 
tico con inmensa y' cruédlsahsto^oh'lf atibados 
lgá(^''sd)i<é>1á'U&k^¿[ léu^; -qi)^ mhkfubfaíát par 
que í«« h¿e*á drüfiafr;: a Ut^Ver^ dbWalte «i 

' i^tVfer^dn! ipérdóAÍ- ^4 ébb hél^ibki ftdesM 
dé'^lloktf'íA4éáfn,^'íy5fó M^kr^'k^m^háObl' ' J^"' 

llegijdo; !^¿ído^'por él t^metítoi^ lo^'CéfÍ^)»$4>>^«MMi 
rwoifibi«'pé¥>'^hipl!^ 'fil ^iti^^'himj ¿H'-gn» 
jottidi^ lRÍÚ#t^> áf^j^iatb^ul; y^ i<t9> 'cihaní 
de Sydney ft^ídtáC'"^-^ '-'''-'J - -^-'í"'' '""'<•'■ 
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Concedida, contestó Qitri^do;!. 61» tbs d«í 9u^ 
8|iMnradir aii'benio'i#tei), «i^rá»;d6^dllada cmbb un 
noble. •"■•'' ■"'■ ••-' -i ..•■'. •• 

— {Miserablel si solo hulifeM} ofeoiirdo á ^umP^ 
trst ooronoy » soto á bos Siubieses; hferidov 'pedría 
el rey perdobabte; pero t^ teffií^tlókiHi» tt»a íaiijep, 
Itkiim adeptádo^ como «i» m^ft> á' Iti ttmbüion, 
la has hecho desgraciábala-' pesar ^é 'qtM^'saMb 
enr iHíjá do'' uií xtp;:; «fespues; lite cdEfikpInid^c, < ij el 
incendio de Sowtwark y la . sangre de ^ttt^fli^ 
inoeevtes pfasftb sobtt ta* ollMíl^;^ ¡QIq! isacü^ote! 
tuiepáMd^.'á^ esté- bombín :f«rtiü ^ t»tiéra( ^^b el 
término de una hora; Glow, haz "que sie' )^6pa«^ 
t% «t^ ^eíflciferf '8é<(Uíéto' W^irn(»f]fe rdil Ifraidor; 
•ejecutófi <l^'ltl'*c*réÍ' éwit«3í'>att ukiá'- ikortt"^ «ft 
presentarás su cabeza.' '.r). :!>•.> '•:♦«.; i'. / -- 
':< fíl.'ftl|»menf^aéd» rtfdkMé flar^MliFiid é^-reo, 
«éirtáiioníe-ert utt'^íilhrT/'iy'^íioHflübílfó pdr '^ ííf- 
etoAs;<iMg«^ '^^>tef^(!K^ éátiíiitíába^ :díeliinleé 

llevando un ém fSff-^mto i^m Üait^a ámi&ttibl«, 
cofttíl:lHO iíudrio4iáteiíí"él.'^ í^' '» «'^ •'•^-- 
-i'í*^E»'''r€y'!yí« ^íínéípe'^WédaMfi k)Idé.-íí '•'^•'••í 

— En cuanto á tí,. Juan, esta misma iftiché 
partirás m f^^eúr ^ftV'ttiéí^ha" trtilÉ),* á'FraÉcia, 
mm^ él ¥é^ '<€f^ñklaí«'l\ifift^^#ma-'d!g«tt'(Í¿ un 
piírfcil^ íPekK>' •'■ -•> ''•^"•íí'^ •'» uí;/'.-:;^. .c]../. 

—Oh, ¡muchas gracias, querido DíkT -iyí^ alSatíM 
de dar un brillante espectáculo, y concluido me 
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17S ^ BiaAlBO : 

MTÍad á Pads. jMochas graoiasHbien míiado^ ya 
tistoy hústíade de I^ondr^.: 

.¿legaban lia puerta, ;Cimqido.iinh(ímbve artiUi- 
do se precipitó en la sala: era Surrey. 

—-Señor, dijo; el conde de Salisbury íestá en la 
45ároftra de TWíwtra atttótífciií >\ ; i; . i;- 

i ; «^BieH^ bieBy <M tdoy.Jas. graeias por vuestra 
oGcacia, querifio^ Sftrrey; ^ro;ag^ardad¿. . 
: r£l rey fué i U mesa y «soribi4^' tresi pergatni» 
.nos, que.sell^ Q(Hi suianlUo^ 

Después, los,:. eatrieg(!»::á Surrey., ^y dijo á iuan* 
««?iti&rra,;- m-.!-- ,.; .•:.'./,•..'. • ,-. 
! frr-PrincIp6y;quedato>oon «1 ¡conde de Sursay. 
. :Tra» ^to síall<i pi^eqípkadannente de la; sala del 
JtOTiQienta. - • ;■. :." ¡ ,v,.-. . -[ .;;!,• ■ .; ■,• 
, : i-Bi reiy noe, m«ndft condutóros. í París, dijo el 
amó^i. hsLjQ ,h proteeeípQ. de Fetípe: Augusto. 

— ¿Y si yo no quisiera ir? ;. i, — .. 

-Moríais VA jpcG!, prindpi^» ^adí<i aeoatánd^un 
aieguQdo pergamino, porqufar etreyios ama,; mawJa 
^. obispo :de:Kli os entregue .^iooqeAta mil. fl^j- 
nes:jara.yu^stros gasU)s<.i3n estj^ mo. , . 

— ¡Ah! en eí^e caso,, contesté .el. principe s^l'- . 
lando una alegre, c^reajada^ fi^' m partidoi acep- 

; .y apojderínílpse del braioiiteJ5u|Grey„.sal¡í, ... 
,,s E}, t^o§r;PQTgami|io quíP ..el .<íond(B faabia guar- 
dado, decretaba el. arresto de los condes de J^- 

lie^-y. OzíTord'.': .:• ..•- .;kí:.;. ;. .' ,• .•' -.' ' 
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1SSPA]lÁ<^i:AhGA. ni 

XYII. 

El rey se precipUó en su cártara, y se arrojó 
á los brazos de un hombre, que con la misma efu- 
^on le salió al encuentro;' era el auciaiio conde de 
"Salisbury. 

*— jOh! ipidr san Jorg^^ gritó el rey^ he de per- 
petuar la memoria de este dia en un monumento); 
ha sido muy feliz para frif. ' 

, -^Y aún puede sedo tnias, ¡sefior, porque podéis 
cumplir la última voluntif^ de vuestro padre. 

— [Oh! ¡sí, la cumpliré! " dijo el Tcy, pero es- 
toy impaciente por conocer tü histói*¥a, mHord: te 
escucho» 

Salisbury refirió al rey lo que había ya referi- 
do á su hija; Corazón de leen escuchaba absorto 
ja rciaeion de los infortunios <)ue su lealtad habfa 
arrojado sobre el buen caballero. 

—¡Oh! conde, ¿has pensado en unirte á mi her- 
mana Matilde? Sea. Seremos hermanos. Afortunada- 
mente, mi compromiso con el principe Malek-Adél 
está TOto, y ella q? libre. Se fo rogaré, se 1o^ man- 
daré. Será tu esposa: ' 

— ¡Ah, señor! contestó Salisbury sonriendo' á la 
interpretado» del rey, ¿ha olvidado vuestra alteza 
que tekif^o sobre mis (iañas setenta anó^ ' 

-^Enfeudes, anadió el rey' vacilando; querrán 
«lni^ tu hermosa htja^ con un hombre á quien ba- 
ria pedazos antes de consentir la hiciese infeliz. 
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178 , mciAR0o 

¡Rayos de Dios! valiera mas entregarla á Satan& 
en* persona, miíord. 

El conde miró fijamente al rey. 

—¿Sabéis de quien hablo?. Je preguntón 
, —Si ha de unirle tu sangre á la mia-^ ¿cómo 
puQde ser sino enlazando: á Jady Ester con el prin^ 
cipe Juan? 

--|AhI jseñor! nunpav murmura coií desden Sa- 
lisbury. . 

— Pues no comprendo.,. 

—Existe un hombre .que ama á Ester, y que 
es amado de ell^^.E^ tuÑnbre es el noble y va- 
liente Ricai'do Espada-larga.; 

—¿Y se une mi linaje al tuyo con el enlace de 
tu hija y de mi hermano de armas? preguntó el 
rey cpu estrañeza, 

—entended, señor,, que ;£^$patf0->^/ar^a tiene deredio 
áque ie nombren, como á^vos, Ricardo Plantagepet. 

— Y bien, Salisbury; los degollaré, los ahorca- 
ré, los quemaré, ios esterminaré. ¡Mi madre! ¡Oh! 
mi , madre me ha vendido también; la jeacerraré en 
un convento; mandaré descuartizar á Ar tus 4e Bre- 
taña, y.^i mi hermano Juan abu^a de su posición^ 
jpor san Huberto! no le ha de vale$ á^s veces sor 
mi hermano, 

—Al contrario, señor,, sed clemjentej la sangre 
que un rey vierte en Jos patíbulos, es un germen 
de enj^migos, es un, lago funesto de. cuyo fondo 
se levantaiv sombras vengadoras;, la sangre vertida 
fructifica^ robustece al partido perseguido^ 
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ESPADA-LAnCA. . \7d 

-^fihl que fructifique sCn buen hora. 'En todo. 
easo> dol>{aremo6y tripli(^remos, centifpHcaremos el 
número de tos patíbulos. ' 

-^Tenéd en cuenta, señor, que todo vuestro 
poder no os librará. de tín golpe traidor. 

— Y bien^ moriremos coipo debe morir un rey, 
sinieejar, ni volver la espalda. Pero pensemos en 
ti. ¿De qué modo te puede mostrar su agradecí* 
miento el rey? Ayuda á mi deseo, pídeme, exige* 
me... ip6r san Jorge! te darla la n^itid dé mi co- 
rona. ' 

— ífObí señor, gu^adla"* pero no pesr esa de-- 
jaré de pediros una graJcia. 

-Concedida, sea cual fuere. 

•—Meditad, señor, que puedo tal v^z pediros 
vuestro asentimiento para un enlace eii que vues- 
tra sangre se uoiría á la mia."^ 

•*-¿Y qué íibona ese derecho? 

-^Esla cédula, contestó Salisbury sacando de ei?- 
tre sus ropas un pergamino escrito de mano y: le* 
tra de Enrique U, autorizado por Santo Tomas ar- 
zobispo dé Gantorbery, \canoiller en la época de au 
fecha del reino, y muerto después por orden de 
Eimqué en la torre del Traidor> que desde enton- 
ces toiBó fel nombre que aun conserva de Santo 
Tomas. « 

Ef rey paso rápidamente la vista sobre < el per- 
gamino^ del que pendía el gran sello de Inglaterra. 

iEnél> Enrique II. reconocía por hijos natura- 
les, autorizándoles psliU llevar su blsíson eftlá cor- 

í Digitized by VjOOQ IC 



!$0 RICARDa 

t€ y eil eampO) éebiendo poner isn éllAtras de 
bastardSa, áRioardo y GodtKfredo,. babidos'ei lia&, 
de lady Rosmunda Chifford, : hija de Sord WalUer 
Chiffordi Dejábales por bereiioia el palaeio y el par- 
que real, dé Woststbck-Bower, previniendo no loe- 
sen f^uesfos en posesión de sus estados^ til ^ les 
hiciese sabedores de su origen hasta qiie compKeBen 
los Teinte^ y cmco años. El depositario de eáte se- 
iureto j&ea lord Salisbury, conde de Satrsbury) y se 

-suplicaba al' rey cixlnpfiese la voluntad rea) y pater- 
nal de Enrique 11. 

El documenta era autógrafo, Ia« firma del arzo- 
bispo, y el gran sello de Inglaterra aiiténticos. No 
habia lugar á la duda, pero el asombro estaba pin- 
tado en ' la mirada de Corazón de león, que releía 
el pergimino. > , . . / 

— Tan cumplidátnente ¡hsis llenado tu eneargú, 
Salisbury, que esto es enteramente nuevo para mí. 
Pero slh embargo, me colma de placer <. ¡Pluguiera 

-á. Dios no fuesen bastardos! Muerto yo, im Ricar- 
do Ptanteigciíiet sucedería á otro J^ícardo Plantage- 
net. €reo que su nacimieuto está Unido á una 
historia' terrible. 

-^Miiy terrible; señor; pero me abstendré de re- 
feírbla 'á vuestra • alteza, parque en ella me seria 
forzoso pintar á vuestra madre de una manera odio- 

-^ajiinto á lady Rosmunda qué era iiq ^ogeL 
•^¿Qiié me podrás dedr que yo md éepe?. ¿fg^ 

■mtb acaso .que 'las locura», i "y ^P« i*»í^ra' flecir 

-hvianáades de bi nwdté^ obügarott^iá -npiidiarla á 
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Luís i^ll é» Francia? ¿Que ati padre fué; bastante 
débil: f»ara unirse á ella por razone» de estado, y 
que; ha sido una cosa estraña que baya naeidd dé 
ella UDa criatura taií pura coknó mi ¿ermana Ma* 
tilde, cuando Enrique, Juan • y yo somos tree' ré^ 
toñot^ roaiditoB? ¡Oh! todo lo sé, mi buen Salidbnry; 
pera: la historia de esa Rosmunda es |iara mí poco 
eiara. Necesito saber lo que concierne á mis her- 
manos antea de reconocerlos. 

— tSí asi. lo queréis se¿or, oiréis^ una historia 
muy tnste. 

•^V^! no importa: te*e8Cttcho« = 

**-Vue8tro padre, s^or, "Solo contaba veinte años 
cuando fuá coronado ^n 1 1^4; era un bizarro ca- 
ballera, y partió como tos á Palestina. Dos afios 
después, é despecho de su co^isejo y de sus aniigos, 
se unió'á Tuestra madre Eleonora de Guiena. Era 
un enU^cei desigual; Enrique II, niño aun, no podía 
amar, ni ornaba á Eleonora que nunca (bé hermo- 
sa, y que súlo tenia en su abono un tact6 «e^qui- 
sito, y lo aílegre y chistoso de su carácter. Eleono- 
ra aventajaba trece años en edad al rey, y este^ 
enamorado é impresionable, la hizo sufrk en infi- 
delidades 16 que ella había hecho sufrir á Luis V!I: 
Gdosa tíasta el frenesí, amando hastia la locura' á 
vuestro! padre, doi carácter iracundo y altivo/ se 
hjzo^ará él insopcHrtable. Doce años trascurrieron 
después de su matrimonio* en conlinnas deisa venen- 
cias, cada: una de la$ cuales motivaba una'aüsen'^ 
cia del rey coa pretesto de caza d guerra. Eú f 168 
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tuvo lugar uoa de esUs espediciones; yo aeompao- 
fiaba al rey; el punto de {wrtida era Wootstock. 
Km ia última Joroada nos sorprendió la noche jun- 
to .al castillo de Oxfford, habitada entonoes por 
sir Waitter CIúííbrd, que salió al encuentro del rey 
y.k rogó le honrase hospedándose en su castillo. 
Aquella noche conoció el rey á k desgraciada Ros- 
muiida; era uaa joven de dies y ocho años, cu- 
yo semblante noble y maravillosamente hermoso aun 
no he podido olvidar. Figuraos, seoor^ una frente 
pálida, tersa, majestuosa, coronada por sedosos ri- 
zos de largos cabeltos rubios, unos «ojos ainles de 
mirada diáfana, poderosa, en que se retrataba la 
paz de ua alma purísima y tranquila; añadid á 
esto un cuerpo esbelto, de soberbias formas, de 
continente de reina, y aéreo, vagaroso donocelde 
un, ángel; una imaginación entusiasta y un tesoro 
de amor en el eorazon, y tendréis una pequeña 
idea, de Hosmunda. El- rey era como vos á los 
treÍMta y cuatro años; prendóse 4e Rosmunda, y 
Rosmunda de él; lord Waltter Chifford cerró los 
GJQs á m honor, y los abrió á su audición. Algu- 
no& difls de$pues IVosnmnda era la dama de Enri- 
que 1!, qqe ponstruyó para ella el palacio y el cé- 
lebre, laberinto de .Woolstoíck. Alli nacieron un 
año después Ricardo y Godofredo. Enrique ü qui- 
^. tenerlos á su lado en la corte, y noe. los <Jhtre- 
gó: yo los .espuse en Weosroinster, y me oculté 
trascuño, deliois pilares de. la portada, paca no per- 
mitir qiie iwdie los: recogiese mas que el; «y, que 
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-con algunos caballeros 'debía pasar como al acaso; 
pero os anticipasteis vos; volvíais de san James de 
ona cita amorosa, y oísteis el débil vaguido délos 
niños, llegasteis á ellos, j los contemplasteis un 
moifieirto conmovido; yo os conocí á la Ibz del al- 
ba, y 09 dejé hacer; temasteis los pobres gemelos 
bajo )a*capa, y partisteis; yo os seguí, fuisteis con 
elíos á Withe-To^er, residencia entonces del rey, 
y le entregasteis' los niños cuando se preparaba á 
ir buscarlos; el misterio envolvió de una manera 
impenelr&ble su origen. Fueron adoptados por vues- 
tro padre, dedafrados caballeros, y educados cómo 
tales. finri<}ue If los amaba con todo el amor que 
sentía por su madre, y cuando Eleonora logró in-» 
troducirsé en "Wootstock-Bower y asesinó celosa á 
Rosmunda, su dolor y su furor no conocieron lí- 
miteá; si vuestro padre viviera, aun estaría éñcar- 
> c^ada vuestra madre. Ahora, señor, que conocéis 
la historia de Ricardo, que sabéis que debe llevar 
vuestro nombre, ¿consentís en sfl unión con lady 
Ester Salisboy, cdndcsa de Salisbury? 

—Te hubiera dado mi hermana Matilde, ¿como 
pues, negarme al enlace de Espadü-larga con tu 
hija? 

<^{Oli! señor, esclamó el ancfano arrojándose 
á los pies del rey, 

' «-Levanta, leal vasallo. Mañana quiero rer á tu 
hija, y ya que conoces los secretes de mi padre, bus- 
ea á otra hermana nüp que se nombra Ketti. 
— ^Han venido conmigo, señor. 
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—Que tüíTVíf diJQb el rey; ye por elide. 

Salisbury, sakó. 

—¡Por san Dustani esdamó el rey; n mi padrr 
hubiera ¥iVido üiez años mas.... ¡Obi quién sabe 
adonde hubiéramos lleudo. El buen anciaBO w> fui- 
S0 privarme del consuelo de la fraternidad. ¡Rabo det 
cliablo! una hermana beata^ un hermanp locrf y tre» 
bastardos por añadidura. En cambicf yo no tengo hijos; 
y ha hecho bien Dios, me basta con los de mi padre. 

Det(|To en esto el Yuelo de su pensamiento, 
porque Salisbury entró con Ester y Ketti» La primera 
saludó con nobleza y gracia al rey, felicitándole per 
^u vuelta; I9 s^unda, se detuvo encendida de rubor 
y trémula de miedo, á pocos pases de la puerta. 

Ricardo la miró de alto abajo; después dijo á Sa-^ 
lisbury en un tono que solo pudo ser oido per él. 

-^Estáis reguro de que es ella? 

— Miradla bien, señor contestó en el mismo tono 
el conde; es una semejanza perfecta de vuestra her- 
mana Matilde. * 

— Adelante, niña, la dijo el rey, ¿sabes quién 
$oy yo? 

— ¡Ab! señor, tartamudeó Ketti arrojándose á sus 
pies, con los ojos bañados de lágrimas. 

-oSabes Salisbury, dijo el rey levantando á la niña 
y sellando un beso en su frente, que es lo mas bello 
^ mi famiIia?—Ketli se sonrojó, y se separó suave- 
mente del rey. 

— Y dónde está milord Espada-largal preguntó 
el rey; ¡Ola, Nortumberland! 
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Nertamberl&nd apareció á la. puerta. 

-^Haced que entre mi hermano de armas. 

---Aquí estoy, s^or, dijo adelantándose E^da-^ 
Urga. 

Norlumberlaod, permaneció á la puerta; 

—-¿Qué edad tenéis? milord, preguntó corazón 
de león á Espada-larga. . . 
. — Veinte y cinco años, señor. 

— ^Hincad una rodilla en fierra, mibrd, y leed. 

Espada lar^a dobló una rodiila, y empezó á leer 
en vo^ alta la cédula de Enrique Ü, que le había en- 
tregado et rey; cuando llegó á su nombre sxlvoz 
antes segura, tembló. '^ 

--Esto no puede ser, señor, esolaroó Espada- 
larga, lijando en el rey una miraba profunda. 

—Y sin embargo, railord^ contestó el rey, yo- Ri- 
carda Platageoct, hijo legítimo dé su alteza Enri- 
que •][ de Inglaterra, rey por muerte de nuestro 
padre del mismo reino, os recoqocemos á tos, Ri- 
cardo Platagenet, conde de Chifíor, como hijo ha$^ 
tardo de nuestro padr«,*y dé lady Hosmunda, con- 
desa de Ghiffor; alzad. 

aspada-larga se leyanló aturdido. Él rey le abrazó» 
y le besó en la mejilla. 

-rY porque sabemos, añadió el rey, que es vues- 
tro deseo tomar por mujer á lady Ester Salisbury, 
condesa de Salisbury , tenemos á bien concederos 
Buestra Itoencia, y señalar vuestras' bodas en un 
plazo de tercero día. 

Ester dio un grito de placer, pero se contuvo. 
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Vio á KcUi tremuJa, pálida» apoyarse en la mesa, 
y vacilar. Espada-larga se contuvo también por la 
misma causa. 

— Milord, continuó el rey, dirigiéndose á Es- 
pada-larga, haréis que se nos présenle nuestro her- 
mano Godofredo Platagenet. -y 

Espada-larga palideció, acercóse al rey, y le di- 
jo en voz baja: 

— Godoíredo es ejiacuíor • de la torre. 

Ricardo, Corazón de león lanzó un voto horro- 
roso, y goipeó el' pavimento con el pié. ^ 

En aquel mqpfiento la {)uerta -se abrió, y Godo- 
íredo se presentó en ella mostrando una cabeza 
cortada; iiabla pasado h hora prefijada por el rey y 
venia á cumplir sa deber. 

—S^or, dijo sin pasar de Ja puerta^ é liinean- 
do «na rodilla en tierra; esta es la cabeza de Adam 
Wastj ejecutado por traidor. 

Ketti día un grito , y cayó desmayada; Ester 
sintió circular por sus venas el Crio del horror, y 
Corazón de león fijó los ojos en* Godofredo, como hu- 
biera podido fijarlos en la esfinge, 

— ¡Id! ¡id! dijo el rey después de «in momento de 
estupor á Espada-larga ; decidle que es nuestro 
hermano, que deje ese traje , y que se nos pee^BUte 
boy* ' : ■ \ . 

' Espada-larga salió. 

: . —Y vosy iSalisbury, hasta luego. (JmerO'dar sus 
ilos horas á mi sueño. 
. BáiJisbury,'Ester y Kétti, salieron. \ 
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£i rey se arrojó maidieiendo y sin despojarse 
de la jtrmadura en el lecho. Gobrióse con la piel 
de tigre^ y un mornento después dormía. 

EPÍLOGO L 



Tres meses .y Teiote y ú» días después de los 
últimos sucesos, es decir, el 6 de abril.de aquel 
mismo año, un e$tenso j pintoresco campamento 
se levantaba frente al castillo de Chalus en el Li- 
mosin. * 

Pero como sin duda saben nuestros lectores qvm 
esta es una proTÍtícia si toada en el centro de FVan* 
cía:, 1106 vemos preeisados á decirles por qué aban^^ 
doñeamos á Londres y le lleyamos ¿ un campamen- 
to; para dio nos bastan : pocas palabras t aquel 
campamento pertenecía al ejército de Ricardo Cora- 
zón de leoo. / 

T no se erea por esto, que se había levanta* 
do contra, Felipe Augusto aquella inmensa línea 
de tiendas, entre las cuales se veían á la débil luz 
del amanecer ios bruñidos petos y las altas picas 
de los despiertos centinelas, 'guardí^ndo otra tien- 
da mayor, sobre la cual (mdeaba un pendón roj(>^ 
Bi.^ue era el monarca francés quien le aguardaba 
en un magni6co «astilla, situado sobre una emi- 
nencia á uii tiro de balle^ del campamento.. 
' Ciorto es que -Felipe Augusto, según habii pre- 
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visto el obispo d9 Efi, demandó á Ricardo Goraibn- 
de-Leoa pleito, homenaje por los estados de Guioia, 
Poilú, Nornuindía Aqnitania; pero Ricardo contestó 
poniéndose al frente de sus normandos, y yendo 
con la pujanza de la fiera cuyo nombre llegaba, á 
embestir en el ejército de Felipe que se hallaba en 
Saintonges, . y ayistándcsé en Niort, le obligó á 
declararle único y libre señor de las provincias, por 
' las cüaíles le éxigia pleito homenaje. DeséB enton- 
ces Ricardo y Felipe eran en apariencias los ami-' 
gdsmas afectuosos, aunque no por eso dejaban de 
detestarse reciprocamente. 
. Por lo que Ricardo llevaba sus armas sobre la 
ha de Francia, era un asunto puramente señoVial. 
Había heredado de su madre la Aquitania, llevada 
por esta en dote á Enrique II, y era por tanto 
señor natural del Limosin, y de su capital Limo- 
|¡es, cu^o conde es fama habla encontrado la no- 
che, de Navidad de H93, un tesoro Cuyo valor 
ascendía á diez millones de florines. Ricardo exi- 
gid al de Llnfoges una parte exorbitante del teso- 
ro; el de Limoges negó isu existencia^ pero añadió 
de la manera mas insolente, que aunque fuera cier- 
to ni un .florhi suyo entraría én las arcas deli^ey 
de Inglaterra; y este 'juró al oir esto, de la nm- 
nera maá segura, que el ctátieo del eoilde le habia de 
setvir para medida de los diez miiloines'de florín 
nes. Pensar y hacer eran en Ricardo dos cosas 
iguales: aprestó sus normandos, embarcóse , y en«t 
tro >en Francia por la. Mancha. Un dia al amane- 
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ffiTf él coode dé Limoges vio una elevada tienda 
coroítiada por un peudon rea), y en torno de ella 
acampado todo un ejército; aquel dia era el 6 de 
abril de ii94. 

Algún tanto pl'eopupado y temeroso el conde, 
ocupábase en consultar en consejo á sus capitanes 
-el pdrtido que debería tomar, cuando sobre las torres 
del castillo sonó el toque de una corneta, y eil 
alcaide entró diciendo que dos soldados demanda- 
ban hablar particularmente con el conde. Este mandó 
-que fueran introducidos al momento, y en efecto dos 
hombres cubiertos con tabardos y las ráeras^ caladas 
-sobre los ojos » se presentaron demandando se les 
señalase, un átio para batirse en defensa del señot 
de Limoges contra el rey de Inglaterra. 

El uno de ellos llevaba una ballesta y tres vena- 
blos: adelantóse, y ^ijo moslrando sus armas; 

Juro por los santos Evangelios dar míiertjd al rey 
después de vencerlo; éste, dijo mostrando uno de sus 
venablos, liará caer uno de sus mas cercanos servido^ 
res;«dte, y mostraba ün segundo venablo, herirá su 
x^aballoy^ le hará rodar por tierra; este otro ^ clava- 
rá en su pecho y le matará. 
' Et conde de LioMges hizo un ademán deseonffiailo 
é incrédulo;* pero el hombre que tal había jurado, He* 
g6á una ventana, tomó una flecha del talabarte' de 
jim arquero, y señalando á Ja tienda real dijo. 

—¿Veis la ensena del león tremolando sobre vu 
guarida? ¿Si hago rodar ^sa enseña, creeréis qué del 
mismo modóí podré herir al rey?. - . ^ ■ ■■ 
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El conde y sos capitanes se acercaren á la rexr- 
tana , sorprendidos por tan . atrevida prueba. Aquel 
hombre armó la fled^ en su ballesta, apuntó y dispa- 
ró; el arma hendió ios aices silbando, é iristantánea- 
mente. el pendón, cuya asta habia sido contada 
rodó hasta el sudo , cayendo delante de la ti^ad». 

•^Es una casualidady dijeron simultáneamente ai* 
gUíias voces. 

£1 que tanta destreza habia mostrado, tomó otra 
flecha, y apuntó á uno de los centinelas del campa- 
mento enemigo; un instante después eí normando» ca- 
yó como sí le hubiera herido un rayo. 

Este doble incidente produjo un movimiento faM- 
til en el ejército deCorazoade León. Las. tiendas se 
plegaron desapareciendo en un momento, y solo se 
vio en su lugar una esiensa linea de yelmos y picas, 
sobre las cuales reíkyabaQ los primeros rayos del sol; 
linea que avanzaba rápidamente con los pic^s al 
hombro arrojando nubes de flechas sobre el castilb, 
al son de las trompetas y de los timbales» desdan- 
do como una serpiente, y clrcumbaiaiido los fosos. 
Bien pronto el castillo de Chaliks :estuto sitiado, y 
la catapulta empezó á batir susmurosb 

Las almenas estaban cubiertas de archeras que 
arrojaban sobre el ejército sitiador una granizada 
de venablos, hiriendo á la descubierta á los |U>r- 
mandos, que caían con una frecueiK^ia que haci^ 
fugir de rabila Corazón de León. 

Cabalgaba este en un soberbio corcel con gual- 
drapas de batalla ennoblecidas con el blasón de 
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k)s Plan tageoet: llevaba la misma armadura dorada 
eoD que enlpó en Lt^ndres^ y ixijo ella ceuiá hdq 
foerie loriga, luoto á él, armado de todas piezas, 
cabalgaba Ricardo Espada-larga á su derecha, y á 
su izquierda el conde de Surrey llevaba el pendón 
real. 

--Adelante, tigres míos, gritaba el rey blandien- 
do su hacha de armas, y recorriendo al galope su 
Unen que seguía avanzando; {adelante la Norman- 
día! es necesario que ahorqstemps á esos peri^os^' 
franceses. 

*Los normandos adoraban al ref, si bien no 
le llamaban mas que su duque; p^ro su duque 
era invencible cuando, se ponia á su cabeza, cuan- 
do Jes aguijaba como un cazador aguija su jauría. 

Et ardor de los normandos era terrible; entra- 
ban sin detenerse un punto al paso de carga, su- 
friendo los disparos del castillo^' y dejando ttas sí 
un rastro dé sangre y de cadáveres. 

No se oia mas que im solo grito: 

—¡Salud al duque de Normandia! ¡A Ghalusl ¡A 
Ghalus! 

. -^Y entraban cada voz con ^ mas ardor, estre- 
chando el círculo, á la carrera, con los es^cudos 
al pecho y las picas al hombro. 

. De repente la corneta del rey tocó alto: y 
aquella valiente muchedumbre sé detuvo á un 
mi3mo tiempo* sin adelantar un solo paso'. ' 

Se habla abierto. la puerta del castillo, dando 
salid» á una pequeña cM^?á9, ^ntre la cual oa- 
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deaba un pendón bfanco, y que adelantó á la car- 
tera llegando junto al rey, el cual se había ade- 
lantado algún tanto á los suyos, acompañado de 
Etpada-iarga y del conde Surrey. 

Los que venían dd castillo echaron píe á tier- 
ra, y doblaron la rodilla ante Corazón de León, á 
quien, uno de ellos se dirigió. 

' — Señor, dijo mostráadoJe ub ramo de oliva; 
mí señor natural, el noble conde de Chalas, me 
«Qvia á hacer pro{)p8iclones de arregip á vuestra 
alteza. 

El rey lanzó una mirada iiaeiinda al mensaje- 
ro, y señalando los cadáveres de los normandos, 
grité enfurecido: 

.^^Es ya tarde: decid á vuestro hoble «eñor, 
que Corazón de León no se al)a!na á admita pro- 
posiciones de un vasallo rebelde^ y que sí al mó- 
meoto no me abre Chalus sus puertas, no dejaré 
piedra enhiesta en sus muros, ni cabeza en Jos 
homt)ros de sus defensores. 

-—Cuando el conde mi señor^ contestó el en- 
viado, negó á vuestra alteza la pertenencia del íé- 
isoro ei\^oñtrado en sn9 estados, no disputó mai»^ que 
un derecho; nunca pensó defenderlo con )a ioerza, 
y solo tomó' las armas cuando ei)tró vi^estro ejér- 
cito á sangte y fu^, talando «us tierras; Nada 
han irespetadó vuestros soldados, y un terrible áiso- 
te ha caido sobre ét Limosin; «I conde lAi señor, 
por la vida de sus vasallos, que también )o son 
vuestros, rae fba ^tív^átí á vuesfiraaltosia coa ua 
• 
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Timo dd pacifica oliva; pero ha arrojado la vaina 
de ia espada para defendí á todo tranbe su blasón 
coronado de conde. 

T-Bso es decify gritó furioso el rey, que vues- 
tro ano me da á escoger la paz ó la gu^rá? 

—iStóorl 

—¡Basta! cuando un vasallo rebelde contó ruestró 
eonde, se atreve á empuñar fas armas contra su- 
Hseñor natural, en veí de admitir, su guante, se en- 
vian cuatro arcberos acompañados de un verdugo 
para que quiebre su espada y rompa i\x bla^n; sé 
ie hace subir á ona horca, y se lé cuelga- en ella 
j)ara aviso de traidores, jldo&i 

—¡Señor] 

— ¡Idos! jpor «aii Jorge! gritó el rey lanzando 
sobre él su gabállo^ y levantando ei hacha de armas. 
-' Los mensajeros del.de Limoges^ tuvieron por 
conveniente c(¿rar sus bridones y escapar; el rey 
dio la señal de arremeter; los que huian eñtraroü 
en el castillo acompañados de un centenar de flechas. 

Casi al mismo tiempo aparecieron sobre > la so- 
litaria plataforma del torceon mas avanzado dos 
liorabres; el uno de ellos permaneció inmóvil, el 
otro armó una ballesta^ y apuntó;, el vetoiablo se 
^ clavó rechinando en el escudo de Eipada^Uifga, 

—¡Ira de Dios! . Surrey, esclamó el joven; qué 
Dios no me salve si aquellos dos hombres no son 
los que continuamente nos persiguen. 

En efecto, un mes después de la llegada del rey 
á Loadres, do¿ hombres le habían acometido' t>ara 
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asesinarle; pero frustrada la teíiUaliva, lograron 
huir; lo mismo ñabia acofitectdo respecto á £9^- 
' da^larga y á Surrey, que donde quiera que esta- 
ban, tenian oca8Í04 de ver á aquellos dos misera- 
bles, 8||sesino^ pagados sin duda, y á quienes el dia- 
blo debia proteger, puesto que no habla sido posúbls 
l^aberlos i las maoos. 

Una descarga de flechas fué á estrellarse sobre 
las almenas del torreón donde aquellos dos hombres 
estaban, pero sin Iheririos; el que habla disparado 
el' primer venablo armó otro, y el caballo del rey 
cayó rodando por la arena; el rey se levantó empol- 
vado, frenético, rechinando los dientes y lanzando 
llamas de cólera por los ojos. 

Las flechas pasaban espesas coma el granizo 
junto á io& dos temerarios del castillo^ y siempre 
sin tocarlos. En iin, el que tan buen tirador era, 
armó el tercer venablo; Corazón de León dio un 
grito y cayó entre sus caballeros; el venablo le^ 
había herido en el hombro izquierdo, atravesando el 
escudo, la coraza y la loriga; en el asta del venablo 
estaba atado un pergamino; el rey le arrancó y U 
leyó; 

» — Corazonrd^-Leon, decia; yo soy el marido de 
tu hermana, yo el que. mandaste poner en el tor- 
mento, yo soy el sentenciado por tí: y salvado por 
Satanás para esterminarte; yo soy Adara Wast, y 
mueres á. raia manos, {)orque el veual^o está em- 
ponzoñado^ 

Los <^ubúiieruü hincaron un grito de venganza; el 
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rey quiso montar á caballo, pero no pudo, y fué 
necesario conducirle á su tienda. 

E] castillo fué asaltado y entrado por los furio- 
sos, normandos, que pasaron á cuchilló á sus defen- 
sores. En vano Ricardo Espada-larga buscó al ase- 
sino de su hermano; no lo halló ni entre los pri- 
sioneros ni entre los cadáveres. 
^ Cuando volvió á la tienda real, Corazón de Leoí 
había muerto. 

El rey gigante en valor, el rey aventurero, el 
rey indomable, había perecido como su padre á 
manos de ia traición. 

Agiab había cumplido su juramento á Guiller- 
mo de Lomchams, obispo de Efi y canciller d« 
Inglaterra. 

Corazón de León fué enterrado en la abadía de 
Jontevraud. ^ 

XIX. 



Artuf de Bretaña había tomado posesión del 
trono de Inglaterra, á pesar de haber nombrado por 
sucesor á Juan-sin-tierra. 

Pero como nosotros no pensamos seguir las eró- 
nicas mas adelante, parécenos suficiente esta'notlcia 
para justificar el estado de alarma en que continua- 
mente se encontraba Ladres, cuyos habitantes es- 
taban divididos en bandos. 
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Por abora v<eamos quiénes son dos personag» 
que poco después de oscurecer, eatran en Londres por 
|a puerta de Lions-Gate, el 20 de abrU del mismo año. 

Eran dos antiguos conocidos, á saber: Agiab, y 
Adam Wast. 

Si alguno encuentra estrado que Adam Waslvuel- 
Ta ¿ figuraren nuestro relato, cuando nos consta' 
que su pabeza fué presentada por Godofredo á Ri- 
cardo Corazon-de-Leon, nos veremos precisados á- 
riícordarle la escena deí cementerio de Alt-Hallonz^ 
(^n el cual, el ejecutor de la torre corté la cabeza de 
un apestado, cuya semejanza casual, y. mas que todot 
lo que la n^uerte desfigura, y lo estrano de la si- 
Vificion en que aquel repugnante despejo fuéprsH 
sentado al rey, fueron bastantes para qué la ftiga 
de, Aflam y efectuada del mismp modo que Ja del 
conde de Salisbury, no se descubriese. 

Recuérdese Amblen, que la ejecucion^ fué en la 
torre del traidor, y que bajo ella esperaba en un» 
lancha el judío Agiab. 

Destrozado Adam. por el t.túimento, necesitó an^ 
mes para poder sostenerse de pie; mes que pasó e»- 
q(M|dVlo*€üa uniO de losrdesYjanes de Gate*tStrei, pa- 
deciepflo sobr^ un n^i^iaUe iepfao, y reservando 
cólera sublimándola en su impotencia de un nK>do que 
debia estAllar^ ima vez, de una manera horro- 

rpW. /. • 

. . .Sai4 le' llevaba .noticias de Ketti^ moraba esta, 
c^ Lady ; Qs(er; K^i^iarga. ^ . Surrey pasaban lar* 
gas horas dentro de aquella cesa. / 
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ün 'día, cabalmente aquel en qué Adam estabv 
restablecido, entró Saui y le anunció un doble enr 
lace. Ester y se unía á Cspada-iarga, y Ketti á 
Surrey. • 

Estraño parecerá que esta última hubiese olvi. 
dado tan pronto los amores que había sentido por 
Ricardo, y premiase los de Surrey, que se había 
•^amerado de un modo lastimoso de ella la noche 
que la condujo en su caballo, desde la ca^ dé 
Lady Ester á la torre; pero téngase presente, que 
de otro modo* Ketti no tenia* mas porvenir que un 
cráventO) y encerrada allí, nó podría ver á Espa- 
da*]arga, á quien en beneficio de la. moral, dire> 
mos que üo había profesado oaas' que «n purísimo 
afecto de hermana. 

Mim Wast ^llé monstruoso que su mujer se 
casase con otro; pero no se atrevió á oponerse 4 
Ift» clacas; lo .que hizo sf^ fué tomar la capa y su 
puñal, y dirijirse con Agiab á san Patrio, donde te- 
maq lugar loa desjwsorios. 

La primera, tentativa de asesinato se frustró, f 
f|9iStraK]Us{ fueren taipbien las siguientes, dandO'por 
resultado sin embargo^ que Ricardo y Surrey supie- 
ren qjue; estaban amenazados, y que nc debían salir 
sin una cota de malla y una larga y buena esh- 
pada. 

Pero < ya hornos visto que toda?; estas precau- 
cienes habian sido inútiles para el rey. 

Caminaban enti^ tanta nuestros i doe asesinos 
atravesando en »l^cjo el coliadq de la tprre» Al: 
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pasar junto á lá iiorca, vieron un jayán con (rajs 
colorado. 

— ¿Sabes qué se ha heclio nuestro amigo el ver- 
dugo? preguntó Adam á Agiab. 

Agiab se encogió de hombros. 

— Sería lástim«i; era un pobre necio que creía las 
cosas como las veía. 

Doblaban en aquel momento una esquina, r un 
hombre que entraba apresurado en Tames Square, 
acompañado de otro, tropezó violentamente con 
Agiab. 

Csle lanr.ó un juramento, á que contestó un gri- 
to de alegría. 

El hombre que entraba en la plaza, era Espatia- 
larga; el que le acompañaba Surrey. 

La luna' alumbraba la plaza, y lo^ cttatro hom- 
bres se reconocieron. 

Ninguno retrocedió. Cuatro espadas bríllaron 
desnudas. 

— Ola, señor Agiab, gritó Espada-Iargac aquí os 
be de cobrar el asesinato de Conrado. 

Saúl no contestó, pero atacó á Ricardo como un 
tigre. 

—Señor Adam, dijo Surrey, necesito dos veces 
Tuestra vida; sois el asesino del rey, y el mando 
de mi mujer. 

Tampoco contestó Adam, pero embistió á Surrey 
como un león. 

El primero que cayó fué Agiab. Espada-larga 
habia hendido de porte á parte su cabeza. 
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Adam se defendia como un desespei'cido; pero al 
fin Surrey introdujo un palmo de espada en su pe- 
cho. Cayó, y el conde poniendo una rodilla sobra 
él, desnudó la daga y je acabó á puñAadas. 

— Este diablo tenia siete vidas, dijo dándole la 
sétima puñalada; pero de esta vez, juro á Dios, que 
«s mi mujer viuda. 

Después se dirigieron á san James, y entraron 
€n casa de Lady Ester, donde les esperaban sus 



Al día siguiente, salían entrambos caballeros, 
acompañados de las jóvenes y de su servidumbre, 
el uno para su castillo de Salisbury, el otro para 
sus estados de Surrey. 

Ni uno ni otro bajaron los puentes de sus cas- 
tillos, ni dejaron de poner atalayas en sus almenas» 
mientras vivió Guillermo de Lomchams, á quien el 
diablo esperó tres años. 

Solo nos resta decir lo que fué del anciano con- 
de de Salisbury, y de Godofredo Plantag^nnt. 

El primero murió en su castillo de Salisbury, 
después de haber visto asegurada la sucesión de su 
nombre en dos hermosos nietos. Godofredo, encer- 
rado de orden del r^y en el monasterio de San 
Bridge, llegó á ser, andando el tiempo, obispo de 
Lincoln, y arzobispo de Vorck. 

Nadie supo que habia sido verdugo. 

riN. 
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